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O pulsa AQUI


PRÓLOGO

BIANCA

—...y lo más interesante es que estos implantes no solo estimulan la médula espinal, sino que crean nuevas vías neuronales —Sofia gesticula con entusiasmo, sus ojos brillando como siempre que habla de avances médicos—. Están utilizando nanotecnología combinada con células madre para regenerar tejido dañado. ¡Es revolucionario, Bianca!

Asiento, intentando concentrarme en lo que mi cuñada me está explicando. Debería estar emocionada. Debería estar haciendo mil preguntas. Es, después de todo, la primera esperanza real que he tenido en diez años.

Pero mi atención sigue desviándose hacia el otro extremo del jardín, donde está él.

Dante.

Incluso su nombre suena peligroso. Como sacado de un poema sobre el infierno y la tentación.

—El Dr. Mercer dice que serías una candidata perfecta —continúa Sofia, aparentemente sin notar mi distracción—. Tu lesión es incompleta, has mantenido sensibilidad en algunas zonas, y tu condición física general es excelente gracias a la rehabilitación constante.

Vuelvo a asentir, forzándome a concentrarme. Esto es importante. Esto podría cambiarlo todo.

—¿Cuáles son los riesgos? —pregunto, obligándome a apartar la mirada de Dante, que en este momento está revisando el perímetro con esa intensidad que parece poner en todo lo que hace.

Sofia sonríe, apreciando mi pregunta técnica.

—Siempre hay riesgos en cualquier cirugía —admite—. Infección, rechazo del implante, complicaciones anestésicas... Pero el equipo del MIT ha perfeccionado la técnica en los últimos tres años. Los resultados son prometedores: un 78% de los pacientes ha recuperado la movilidad casi al completo.

—¿Y el otro 22%? —insisto, porque así soy yo. Necesito conocer todas las posibilidades, todos los escenarios. Es lo que haces cuando la vida te ha enseñado que lo peor siempre es una posibilidad.

—No experimentaron mejoría significativa —responde con honestidad—. Pero tampoco empeoramiento. En el peor de los casos, seguirías como hasta ahora.

Como hasta ahora. En esta silla. Dependiente. A medias.

Mi mirada vuelve a desviarse hacia Dante. Ha terminado su ronda y ahora está de pie, inmóvil como una estatua, cerca de la puerta que da al jardín. Su postura es la de alguien siempre alerta, siempre preparado. Sus brazos cruzados sobre el pecho resaltan los músculos definidos bajo la camiseta negra. Los tatuajes que cubren sus antebrazos y manos cuentan historias que no alcanzo a descifrar desde aquí.

Pero son sus ojos los que me fascinan. Oscuros. Intensos. Y cuando me miran —porque me mira, a veces— hay algo en ellos que hace que mi corazón se acelere y mi piel se erice.

No es lástima. No es la mirada condescendiente que estoy acostumbrada a recibir. Es algo más... primitivo. Algo que me hace sentir, por primera vez en diez años, no como una inválida, sino como una mujer.

—Bianca —la voz de Sofia me devuelve a la realidad—. ¿Me estás escuchando?

—Perdona —murmuro, sintiendo el calor subir a mis mejillas—. Me he distraído un momento.

Sofia sigue la dirección de mi mirada y una sonrisa conocedora se extiende por sus labios.

—Ya veo qué te tiene tan distraída —comenta con picardía—. O más bien, quién.

—No sé de qué hablas —respondo demasiado rápido, demasiado a la defensiva.

—Por favor —Sofia pone los ojos en blanco—. Prácticamente le estás haciendo un agujero en la camiseta con la mirada. No te culpo, por cierto. Es bastante... impresionante.

Impresionante. Qué palabra tan insuficiente para describir a Dante. Es como llamar «húmedo» al océano.

—Es el nuevo guardia de Matteo —digo, intentando sonar casual—. Solo me preguntaba de dónde lo habrá sacado.

—Ajá —Sofia no parece convencida en absoluto—. Y yo solo me preguntaba cómo sería tu hermano sin ropa la primera vez que lo vi.

—¡Sofia! —exclamo, escandalizada pero también divertida—. Hay imágenes que una hermana no necesita en su cabeza, gracias.

Ambas nos reímos, y por un momento me siento normal. Como cualquier mujer de veintidós años hablando con su amiga sobre chicos guapos. No como Bianca Ricci, la heredera parcialmente paralizada de una de las familias mafiosas más poderosas de Boston.

—Volviendo al tema —dice Sofia, tomando mi mano—. ¿Qué piensas sobre la operación? Es una decisión importante, y completamente tuya. Nadie va a presionarte.

Miro a mi cuñada, agradecida por su sensibilidad. Por cómo siempre me trata como a un igual, como a un adulto capaz de tomar sus propias decisiones. No como la mayoría de la gente, que habla sobre mí como si no estuviera presente o no pudiera entenderles. Cuando eres dependiente te das cuenta rápido de que el mundo está lleno de gilipollas.

—Tengo miedo —admito finalmente—. No del procedimiento en sí, sino de la esperanza. De permitirme soñar con caminar de nuevo y luego... que no funcione.

Sofia aprieta mi mano, sus ojos llenos de comprensión.

—El miedo es natural —dice suavemente—. Pero piénsalo así: ¿qué es lo peor que puede pasar?

—Que nada cambie —respondo, la verdad escapándose de mis labios antes de que pueda filtrarla—. Que siga exactamente como estoy ahora.

—¿Y es eso tan malo? —pregunta, sin soltar mi mano—. Tienes una vida plena, Bianca. Una familia que te adora, amigos que te quieren, un cerebro brillante. La operación podría darte más movilidad, sí, pero no es lo que te define.

Sus palabras me golpean con una claridad que no esperaba. Tiene razón. Durante años me he definido por lo que me falta, por lo que perdí aquella terrible tarde. He vivido como si estuviera incompleta, como si mi valor como persona estuviera atado a mi capacidad para caminar.

Y tal vez, solo tal vez, esa ha sido mi elección. Mi forma de castigarme por algo que nunca fue mi culpa.

Mi mirada vuelve a Dante, que en este preciso momento gira la cabeza y me mira directamente. No aparta la vista como haría cualquier otra persona. No finge que estaba mirando a otro lado. Simplemente mantiene el contacto visual, intenso, directo, sin disculpas.

Y en ese momento, algo cambia dentro de mí. Una semilla de algo que había olvidado: rebeldía. Determinación. Vida.

—Voy a hacerlo —digo, volviendo a mirar a Sofia—. Voy a operarme.

La sonrisa de Sofia ilumina todo su rostro.

—¿Estás segura?

—Completamente —respondo, y lo estoy—. Si no funciona… Ya he vivido diez años así. Puedo seguir haciéndolo si es necesario.

Pero mientras lo digo, me doy cuenta de que hay algo más detrás de mi decisión. Una verdad que estoy reconociendo ahora: durante todos estos años, no me he permitido mejorar. Como si la silla fuera un castigo que merecía. Como si el abandono de mi madre fuera la prueba de que no merecía ser amada, estar completa, ser feliz.

—Pero si funciona... —continúo, una chispa de esperanza encendiéndose en mi pecho—. Si funciona, quiero estar lista.

—¿Lista para qué? —pregunta Sofia, aunque por su sonrisa, creo que ya sabe la respuesta.

Mi mirada vuelve una vez más a Dante. A su postura vigilante. A sus manos tatuadas. A esos ojos que me miran como si pudieran ver a través de la silla, a través de mis defensas, directamente a la mujer que hay dentro.

—Para vivir —respondo simplemente—. Para todo lo que me he estado negando.

Y mientras lo digo, siento que es verdad. Que, por primera vez en diez años, estoy lista para dejar de existir y empezar a vivir. Para arriesgarme. Para sentir. Para ser vista no como la pobre Bianca en su silla, sino como una mujer completa, con deseos, sueños y pasiones.

Una mujer que, quizás, podría despertar algo en un hombre como Dante. Un hombre que guarda sus propios secretos, que tiene su propia oscuridad. Un hombre cuyos ojos prometen peligro y algo más... algo que hace que mi pulso se acelere y mi piel se caliente de una manera que nunca antes había experimentado.

Sí, estoy lista. Para la operación. Para la esperanza. Para lo que venga después.

Y mientras tomo esta decisión, siento como si algo dentro de mí que ha estado dormido durante mucho tiempo finalmente despertara.

Me siento viva.


CAPÍTULO 1

DANTE

El Rusty Anchor huele a cerveza derramada y a decisiones equivocadas. Es un antro en el puerto que solo conocen los que no tienen nada que perder o demasiado que esconder. El tipo de sitio donde las identidades se difuminan entre el humo y las sombras. Perfecto para lo que necesito.

Ocupo la mesa del rincón, la espalda contra la pared, los ojos controlando cada entrada y salida. Un hábito que ya no puedo evitar, como respirar. Llevo treinta y cuatro minutos esperando. Lo sé porque he contado cada segundo mientras hago girar en mi mano el vaso de whisky que no he probado.

Cuando Morris por fin entra, su traje gris destaca como una bandera en este mar de chaquetas de cuero y camisetas desgastadas. Intenta disimular, pero es como si llevara la palabra «federal» tatuada en la frente. Me tenso instintivamente. Si alguien lo reconoce, toda mi tapadera se irá a la mierda antes de empezar.

—¿Era necesario este sitio? —murmura al sentarse frente a mí, arrugando la nariz ante el olor a tabaco rancio.

—Mejor aquí que en cualquier lugar donde alguien pueda preguntarse qué hace un agente del FBI hablando con un tipo como yo —respondo, mi voz áspera como papel de lija.

No he dormido en treinta y seis horas, y la barba de tres días me raspa cuando paso la mano por mi mandíbula. El cansancio es un lujo que no me permito. El cansancio distrae. Y en mi línea de trabajo, las distracciones matan.

Morris pide una cerveza que sé que no va a beber. Es solo una excusa para estar aquí. Cuando la camarera se aleja, me estudia con esos ojos gastados que han visto demasiada mierda.

—¿Cuándo fue la última vez que comiste algo que no fuera comida basura y adrenalina?

No contesto. No he venido a hablar de mi dieta.

—Ya no sé para quién trabajas, Reyes —suelta finalmente, yendo al grano, su voz es apenas audible sobre la música country que suena en la máquina—. Te he dado espacio, demasiado espacio. Pero esto... —desliza un sobre manila bajo la mesa—. ¿Infiltrarte en la organización Ricci? ¿Sin autorización? ¿Sin respaldo?

Una gota de condensación resbala por mi vaso, dejando un rastro húmedo sobre la madera marcada por quemaduras de cigarrillos y cicatrices de navajas.

—No necesito autorización —respondo, manteniendo la voz neutra—. Solo te estoy informando por cortesía.

Morris se ríe, pero es una risa seca, sin humor.

—¿Cortesía? Joder, Dante. Esto no es cortesía. Esto es un suicidio. O peor, es el camino directo a la cárcel.

La mención de mi nombre de pila me tensa. Solo lo usa cuando está verdaderamente preocupado, y eso me incomoda. La preocupación crea vínculos. Los vínculos crean debilidades. Y no puedo permitirme ser débil. No hasta que termine lo que empecé.

—Me has dicho lo mismo en cada operación durante los últimos seis años —le recuerdo, inclinándome hacia delante. La cicatriz de mi hombro tira levemente bajo la camiseta—. Y sigo aquí. Sigo con placa. Y he cerrado más casos que cualquier otro agente infiltrado bajo tu mando.

—Todavía —replica, y esa simple palabra cuelga entre nosotros como una amenaza—. Todavía tienes placa. Todavía no has cruzado una línea de la que no puedas volver.

Algo se retuerce en mi interior. Una verdad incómoda que aplasto antes de que tome forma.

—Los Ricci están conectados con él. Lo sé —digo, y mi voz se vuelve más grave, más densa. Como si las palabras pesaran físicamente—. Estoy cerca. Más cerca que nunca.

Morris cierra los ojos un momento. El neón rojo del cartel de Budweiser parpadea sobre su rostro, tiñendo de sangre sus facciones cansadas. Cuando los abre, hay una resignación en ellos que conozco bien.

—Al menos acepta un compañero —propone, aunque sabe cuál será mi respuesta—. Alguien que te cubra las espaldas. Que pueda sacarte si las cosas se tuercen.

Un gruñido escapa de mi garganta, primitivo y definitivo.

—Sabes que trabajo solo.

—Siempre has sido un lobo solitario, ¿eh? —dice, con una media sonrisa que no llega a sus ojos—. Eso no te convierte en inmortal, Reyes.

El recuerdo de Elena se desliza entre mis pensamientos como un cuchillo entre las costillas. Mi hermana pequeña. Su risa cristalina. El aroma a lavanda de su champú. Sus ojos, tan parecidos a los míos, vacíos en aquella bañera.

—He encontrado una forma de entrar —continúo, ignorando el nudo que se forma en mi garganta—. Matteo Ricci está buscando nuevos guardaespaldas. Tengo el perfil perfecto.

Morris niega con la cabeza.

—¿Y si te descubren? Sabes lo que les hacen a los policías infiltrados.

Lo sé perfectamente. He visto los informes forenses. He identificado los cuerpos. Algunos habían sido compañeros.

—No me descubrirán —afirmo con una seguridad que no deja espacio a dudas—. Mi tapadera es impecable. Llevo años construyéndola.

Es cierto. He peleado en los circuitos clandestinos, he hecho trabajos como mercenario, he creado un historial criminal que resistiría cualquier investigación. Todo por este momento. Todo por ella.

Morris da un trago a su cerveza, más para ganar tiempo que por sed. Su mirada recorre el bar, vigilante.

—Mantente en contacto —dice, y no es una petición.

—Me pondré en contacto cuando sea necesario.

Su mirada se endurece.

—No es negociable, Reyes. Un mensaje cifrado cada tres días o enviaré un equipo a sacarte, y ambos sabemos que eso no acabaría bien para nadie.

La música cambia a algo más pesado, con un bajo que retumba en las paredes como un corazón enfermo. El tipo de la barra nos mira demasiado. Apuro el whisky de un trago, sintiendo cómo me quema la garganta. Es hora de terminar esta reunión.

Me levanto, dejando un billete de veinte bajo el vaso. Morris sigue sentado, su cerveza apenas tocada.

—No dejes que te maten, Reyes —dice, su voz apenas audible sobre la música—. Y ya de paso, no te conviertas en el mismo monstruo que estás intentando cazar.

Sus palabras se clavan como esquirlas de hielo en mi cabeza. Porque sé que tiene razón. Porque a veces, en las largas noches de insomnio, me pregunto si queda algo del hombre que era antes. Si Elena me reconocería si pudiera verme ahora.

Pero entonces recuerdo su cuerpo roto. Sus muñecas rajadas. La verdad de la que me enteré demasiado tarde. Y sé que no importa en qué me convierta, no importa qué líneas cruce. Encontraré al hombre que la destruyó. Y cuando lo haga, le haré suplicar por una muerte que no llegará rápidamente.

—Adiós, Morris —digo simplemente, ajustándome la chaqueta de cuero gastado.

—No es un adiós, Reyes. Es un hasta pronto.

No respondo. En mi línea de trabajo, cada despedida podría ser la última.

Salgo al aire húmedo del puerto. El olor a sal y a pescado podrido me golpea, mezclándose con el humo de los cargueros y el tufo a gasolina. Boston se extiende frente a mí, un laberinto de luces y sombras, de riqueza y miseria. En algún lugar de esa ciudad está el hombre que busco. Y los Ricci son mi camino hacia él.

Faltan tres días para la pelea en el almacén abandonado. Tres días para que Matteo Ricci me vea. Para que me fiche.

Para que pueda acercarme un paso más al monstruo que destrozó a mi hermana.

Acaricio el rosario en mi muñeca, sintiendo cada cuenta como una promesa.

Voy a encontrarlo, Elena. Y cuando lo haga, pagará por cada lágrima que derramaste.

La rabia me quema por dentro, un fuego controlado que mantengo a raya. La necesito. Me mantiene enfocado. Me mantiene vivo.

Porque hace mucho tiempo que dejé de vivir para mí. Ahora solo vivo para la venganza.


CAPÍTULO 2

BIANCA

Desde mi rincón favorito de la terraza, los observo a través del cristal del ventanal. Matteo y Sofia están en la biblioteca, inclinados sobre algún libro que comparten, sus cabezas tan juntas que casi se tocan. No necesito oírlos para saber que ella estará explicándole algún término médico absurdamente complicado y que él, aunque seguramente lo entienda a la primera, fingirá confusión solo para que ella siga hablando, para poder seguir admirando cómo sus labios forman cada palabra.

Es un juego entre ellos. Uno que he visto desarrollarse durante meses, desde que Sofia comenzó a tratarme y, en el proceso, derritió el hielo que mi hermano había construido a su alrededor durante años.

Ajusto mi posición en la silla, moviendo ligeramente las caderas para aliviar la presión. Después de diez años, estos pequeños ajustes son tan automáticos como respirar. Apenas los noto ya, igual que apenas noto el peso muerto de mis piernas bajo la manta ligera que las cubre.

Sofia ríe por algo que Matteo ha dicho, y el sonido cristalino atraviesa el cristal. Mi hermano sonríe —una auténtica sonrisa, no ese gesto calculado que reserva para sus reuniones de negocios— y por un momento parece diez años más joven. Parece el Matteo de antes, el que solía perseguirme por los jardines cuando aún podía correr, el que me enseñaba constelaciones desde la azotea en las noches de verano.

Siento una oleada de felicidad pura al verlos así. Sofia ha sido un milagro para esta casa. Para Matteo. Para mí.

Y junto a esa felicidad, un pinchazo agudo de algo que me niego a llamar envidia se instala bajo mis costillas. No es envidia, me digo. Es realismo.

Porque sé que nunca tendré lo que ellos tienen. Nunca experimentaré esa complicidad, esa química que vibra entre ellos como un campo eléctrico. Esa mirada que dice «te veo» y no solo «te miro».

Para el resto del mundo, siempre seré Bianca Ricci, la pobre heredera paralítica. La tragedia viviente. La carga de su poderoso hermano.

Y si por algún milagro alguien viera más allá de la silla, si algún hombre se acercara con intenciones que no fueran de lástima o conveniencia... bueno, tendría que superar a Matteo. Y nadie supera a mi hermano cuando se trata de protegerme, especialmente de pretendientes potenciales.

El último chico que se atrevió a invitarme a salir —un estudiante de arte que conocí en una exposición— recibió una «visita amistosa» de Carlo, la mano derecha de mi hermano. No sé qué le dijo exactamente, pero nunca volvió a llamarme. Y eso que solo habíamos hablado de Caravaggio durante quince minutos.

El sol de media tarde calienta mi rostro a través del cristal, creando ese contraste típico de los días de primavera en Boston: calor en la piel, frío en los huesos. O quizás ese frío viene de dentro.

Sofia se levanta y sale de mi campo de visión. Matteo la sigue con la mirada, como si temiera que al perderla de vista pudiera desaparecer. Lo entiendo. Cuando has perdido tanto como nosotros, la felicidad siempre parece prestada, temporal.

Muevo las ruedas de mi silla con un gesto practicado, alejándome del ventanal. Es hora de prepararme para mi sesión de las cinco, y necesito asegurarme de que nadie me interrumpa. La sensación de las empuñaduras de goma bajo mis palmas es reconfortante, familiar. Hay una libertad en este movimiento que pocas personas entienden. La silla es mi prisión, sí, pero también mi autonomía.

Al pasar junto a las escaleras principales, levanto la mirada involuntariamente. Diez años y aún no puedo evitarlo. Diez años y todavía siento el vértigo fantasma, la caída, el impacto. El recuerdo del rostro de mi madre en lo alto, sus ojos vacíos mientras me veía caer, es algo que ni siquiera le he contado a mi terapeuta.

La mansión Ricci está silenciosa hoy. Los pasos de los guardias están amortiguados por las alfombras persas, sus presencias reducidas a sombras discretas en los rincones. A estas alturas, he perfeccionado el arte de ignorarlos. De hacer como si no estuvieran constantemente vigilando, escuchando, informando a mi hermano de cada movimiento inusual.

Pero también he perfeccionado el arte de evitarlos.

Cuando llego a mi habitación, cierro la puerta y respiro hondo. Este es mi santuario. El único lugar donde soy simplemente Bianca, no «la señorita Ricci» ni «la hermana del jefe». Las paredes están cubiertas de estanterías repletas de libros de psicología, neurociencia y filosofía. Mi pequeño mundo académico a plena vista.

Mi ordenador me espera sobre el escritorio adaptado. Tengo exactamente veintidós minutos antes de mi próxima sesión. Tiempo suficiente para revisar mis notas y centrarme.

Abro el archivo de Marta, mi paciente de las cinco. Veintiséis años, superviviente de violencia de género, sin recursos para terapia profesional, encontró mi página web a través de un grupo de apoyo online. Lleva cuatro sesiones conmigo y apenas está empezando a hablar de lo que realmente ocurrió.

A veces me pregunto qué pensaría Matteo si supiera que su hermanita, a la que cree proteger de todo mal, pasa horas escuchando las historias más oscuras del alma humana. Que ha creado un pequeño consultorio virtual bajo un seudónimo. Que se conecta con mujeres de todo el país —mujeres rotas, asustadas, desesperadas— y las ayuda a recomponer los fragmentos.

Se pondría furioso, por supuesto. Vería peligros por todas partes. Riesgos de seguridad. Exposición innecesaria.

Lo que no vería es que esto me mantiene cuerda. Que cada mujer que ayudo a salir de su oscuridad me ayuda a iluminar la mía. Que quizás no pueda caminar, pero puedo tender puentes hacia los lugares más inaccesibles: las mentes traumatizadas. Para eso estoy estudiando la carrera de Psicología.

Mi ordenador emite un pitido suave. Quedan cinco minutos para la sesión. Realizo mi pequeño ritual: compruebo que la puerta esté bien cerrada, activo el generador de ruido blanco que ocultará nuestra conversación a oídos indiscretos, ajusto la luz para que mi rostro se vea claramente pero no demasiado clínico.

Cuando la videollamada se conecta, cambio por completo. Mi espalda se endereza, mis hombros se relajan, mi voz encuentra ese tono cálido pero profesional que he perfeccionado con la práctica.

—Hola, Marta —saludo, observando su imagen en la pantalla. Tiene los ojos hinchados, el pelo recogido descuidadamente. Tengo la certeza de que hoy ha sido un día difícil para ella—. ¿Cómo estás hoy?

Sus dedos juguetean con el borde de su jersey gastado.

—He tenido pesadillas otra vez —confiesa, su voz apenas un susurro—. Creía que estaban mejorando, pero anoche... anoche fue como si estuviera allí de nuevo. Como si nunca hubiera escapado.

Asiento, permitiendo un silencio reconfortante antes de responder. En estos momentos, lo que más necesita no es una solución inmediata, sino la seguridad de ser escuchada sin juicio.

—Los avances no siempre son lineales, Marta —le recuerdo suavemente—. A veces el cerebro necesita procesar el trauma en capas. Como si fuera pelando una cebolla, capa a capa.

Ella intenta sonreír, pero sus labios tiemblan.

—A veces me pregunto si algún día podré... ya sabes, estar con alguien de nuevo. Confiar en alguien —sus ojos se desvían de la cámara—. Si algún hombre podrá mirarme y ver algo más que esto. Que lo que me pasó.

Sus palabras resuenan dentro de mí como un eco en una caverna vacía. ¿No es eso lo que yo también me pregunto? ¿Si alguien podrá mirarme y ver más allá de la silla, de la tragedia, del apellido Ricci?

—Lo que te ocurrió es parte de tu historia, Marta —respondo, encontrando fuerza en el acto de darla—. Pero no es tu identidad completa. No define quién eres ni quién puedes llegar a ser.

Mientras hablamos, siento esa extraña alquimia que ocurre en cada sesión: sus heridas reflejan las mías, y al ayudarla a sanar, algo en mí también cicatriza. No es un sustituto de la terapia profesional que yo misma recibo, pero tiene su propio poder curativo.

Durante cincuenta minutos, el mundo exterior desaparece. No soy la heredera Ricci. No soy la chica en silla de ruedas. Soy simplemente una persona tendiendo la mano a otra a través del abismo.

Cuando terminamos la sesión, Marta parece más centrada. Más presente. Acordamos técnicas específicas para cuando vengan las pesadillas y programamos nuestra próxima cita.

—Gracias, Bianca —dice antes de desconectar—. No sé qué haría sin nuestras charlas.

—Encontrarías tu camino —le aseguro—. Eres más fuerte de lo que crees.

Cuando la pantalla se oscurece, me permito exhalar lentamente. La satisfacción se mezcla con el cansancio emocional. Es agotador sostener el dolor ajeno, pero también increíblemente gratificante.

Un golpe suave en la puerta me sobresalta.

—¿Bianca? —la voz de Sofia llega amortiguada—. ¿Estás ahí? La cena está preparada.

Rápidamente cierro todas las ventanas relacionadas con mi consulta virtual y abro un libro de texto de psicología, como si llevara horas estudiando.

—¡Un momento! —respondo mientras compruebo que no quede ningún rastro de mi actividad secreta.

Cuando abro la puerta, Sofia está apoyada en el marco, una sonrisa cómplice en su rostro. Como médica y mejor amiga, es la única que sabe de mis «consultas». No las aprueba completamente —siempre me recuerda los límites éticos y legales de lo que hago ya que todavía no he acabado la carrera— pero entiende por qué necesito hacerlo.

—¿Todo bien? —pregunta, su mirada escaneándome con ojo clínico.

—Todo perfecto —respondo, y parte de mí sabe que es cierto.

Porque, aunque nunca pueda tener lo que Sofia y Matteo comparten, aunque mi futuro romántico sea un lienzo en blanco que quizás nunca se llene, tengo esto: la capacidad de convertir mi propio dolor en un puente hacia los demás para ayudarlos.

Y por ahora, mientras empujo mi silla hacia el comedor donde mi hermano espera con su habitual impaciencia controlada, eso tendrá que ser suficiente.


CAPÍTULO 3

DANTE

El sótano huele a sudor, a sangre y a billetes de veinte dólares. La humedad se pega a la piel como una segunda capa, y el aire es tan denso que casi se puede masticar. A mi alrededor, la multitud ruge, ávida de violencia como animales ante un festín. Apostadores, traficantes, matones y algún que otro rico buscando emociones fuertes en los bajos fondos de Boston.

No los miro. Toda mi atención está centrada en un único punto: la entrada VIP al otro lado del improvisado ring.

Tres noches. Tres malditas noches esperando a que aparezca. Y esta noche, por fin, Matteo Ricci ha decidido honrarnos con su presencia.

Puedo verlo sentado en el mejor lugar, flanqueado por dos guardaespaldas que intentan parecer invisibles. Está vestido impecablemente, un traje oscuro que probablemente cuesta más que todo lo que hay en esta habitación. Destaca como un tiburón en una piscina de carpas, pero nadie se atreve a mirarlo directamente. Todos saben quién es. Todos saben lo que pasaría si lo molestan.

Flexiono los dedos dentro de las vendas que cubren mis manos. El ruido de la multitud se desvanece mientras me concentro. Esta es mi oportunidad. La que he estado esperando durante meses. La que me acercará un paso más descubrir quién fue la persona que violó a Elena.

El «promotor» —un ex boxeador con la nariz aplastada y los nudillos deformados— se acerca a mí.

—¿Estás listo, Fantasma? —pregunta, usando el apodo que me he ganado en estos círculos. Apropiado, considerando que oficialmente no existo cuando estoy aquí.

Asiento sin decir palabra. Las palabras son innecesarias. Estoy aquí para hablar con mis puños.

—Tu contrincante es El Carnicero —continúa—. Ha ganado sus últimas siete peleas. Tres tipos acabaron en el hospital.

Lo dice como si debiera impresionarme. Como si no supiera exactamente quién es Michael «El Carnicero» Donovan. Como si no hubiera estudiado cada uno de sus combates en vídeo. Como si no supiera que vende heroína a menores y que ha enviado a dos de sus novias al hospital en el último año.

El tipo es una absoluta escoria a la que estoy deseando dejar fuera de juego.

Vuelvo a asentir, y él me mira con una mezcla de fascinación y miedo. La gente como él no entiende a los hombres que hablan poco. Les pone nerviosos.

—Recuerda las reglas —dice, aunque ambos sabemos que aquí no hay reglas—. La pelea termina cuando uno no puede continuar.

O cuando muere, añado mentalmente. Aunque eso no va a pasar esta noche. No necesito matar a El Carnicero. Solo necesito destrozarlo lo suficiente para impresionar a Matteo Ricci.

El rugido de la multitud se intensifica cuando entro en el círculo de luz. El suelo está cubierto con una lona manchada de sangre seca y dios sabe qué más. Las cuerdas que delimitan el ring son simples cables de acero tensados entre postes improvisados. He visto a hombres ser lanzados contra ellos y sufrir cortes tan profundos que podías ver el hueso.

Me quito la camiseta, dejando al descubierto mi torso cubierto de cicatrices y tatuajes. Escucho silbidos, gritos, obscenidades. Me da igual. Mis ojos buscan brevemente a Ricci. Está observando, su rostro una máscara de indiferencia estudiada. Pero yo sé que está evaluando. Calculando. Decidiendo si valgo la pena.

Sé que él también está detrás de mí.

Mis confidentes me han informado de ello.

Al otro lado del ring, El Carnicero hace su entrada. Es un monstruo de casi dos metros, todo músculo inflado por esteroides y rabia mal contenida. Su cabeza rapada brilla bajo las luces, y una cicatriz atraviesa su rostro desde la ceja hasta la mandíbula. Ruge a la multitud, alimentándose de su energía, sacudiendo los brazos como si ya hubiera ganado.

Es patético.

El árbitro —otro ex luchador con las orejas deformadas— nos llama al centro. El Carnicero me mira desde arriba, con una sonrisa que muestra un juego de dientes donde faltan piezas como en un teclado roto.

—Voy a hacerte pedazos, Fantasma —sisea, su aliento a alcohol golpeándome la cara.

No respondo. En su lugar, pienso en Elena. En su sonrisa. En cómo solía cantarme en mi cumpleaños, desafinando terriblemente. En cómo la encontré en aquella bañera, el agua teñida de rojo, sus muñecas abiertas como flores obscenas.

La rabia sube por mi garganta como ácido.

El árbitro da la señal y El Carnicero se lanza contra mí como un toro. Previsible. Esquivo su primera embestida con un movimiento lateral, dejando que la inercia lo lleve hacia delante. La multitud jadea, decepcionada por la falta de impacto. Quieren sangre desde el primer segundo.

Tendrán que esperar.

Durante dos minutos, me limito a esquivar, a estudiar sus patrones, a dejar que se canse y se frustre. Sus golpes son potentes pero lentos. Telegrafía cada movimiento como un principiante. La multitud comienza a abuchearnos, insatisfecha con el espectáculo.

El Carnicero se enfurece más.

—¡Pelea como un hombre, maricón! —escupe, lanzando un gancho que pasa a centímetros de mi cara.

Y entonces decido que es la hora. La hora de demostrarle a Matteo Ricci exactamente qué clase de monstruo puede contratar.

El siguiente golpe de El Carnicero encuentra el vacío, y contraataco con una precisión quirúrgica. Mi puño se estrella contra su plexo solar, expulsando todo el aire de sus pulmones. Mientras se dobla, mi rodilla encuentra su cara. Siento el crujido de su nariz rompiéndose, la cálida salpicadura de sangre en mi piel.

No le doy tiempo a recuperarse. Un golpe en el riñón. Otro en la mandíbula. Cada impacto calculado para causar el máximo daño sin matarlo. La multitud ha pasado del abucheo al silencio, y luego a gritos histéricos de asombro.

El Carnicero intenta defenderse, logra conectar un golpe en mi costado. Siento el impacto, pero el dolor es irrelevante. He entrenado mi cuerpo para ignorarlo, para usar el dolor como combustible.

Lanzo una combinación de golpes que termina con un uppercut perfecto. Su cabeza se sacude hacia atrás de forma antinatural, y por un segundo, sus ojos se ponen en blanco. Pero no cae. El muy cabrón es resistente.

Es hora de terminar con esto.

Cuando se tambalea hacia mí, me agacho bajo su brazo extendido y me coloco detrás de él. En un movimiento fluido, agarro su cabeza y la estrello contra una de las barras metálicas que sostienen las cuerdas. Una, dos, tres veces. La sangre salpica la lona, mi pecho, mi cara.

Finalmente, lo suelto. Se desploma como un saco de cemento, inconsciente antes de tocar el suelo.

El silencio que sigue es absoluto. Dura apenas un segundo, pero en ese momento puedo escuchar mi propio corazón latiendo, calmado y constante. No estoy ni siquiera sin aliento.

Luego, el caos. Gritos, vítores, maldiciones. El promotor salta al ring y levanta mi brazo. Ganadores y perdedores de apuestas celebran o maldicen. Dos tipos arrastran a El Carnicero fuera del ring, dejando un rastro escarlata en la lona.

No me importa nada de eso. Mi mirada encuentra a Matteo Ricci. Sigue sentado, aparentemente impasible. Pero sus ojos... sus ojos han cambiado. Hay algo en ellos. Interés. Cálculo.

Me limpio la sangre de la cara con el dorso de la mano y salgo del ring. La multitud se aparta a mi paso, como si temieran contagiarse de algo. De la violencia, quizás. O de la calma que viene después.

Me dirijo a una esquina para recoger mi camiseta cuando siento una presencia a mi espalda. No necesito girarme para saber quién es. Mi cuerpo lo sabe, cada músculo tenso en alerta.

—Ha sido impresionante —dice una voz suave, con un acento italiano apenas perceptible—. Brutal, pero eficiente.

Me giro lentamente, fingiendo sorpresa, aunque es el encuentro que he estado esperando desde hace tres días. Mi corazón se acelera por primera vez en toda la noche por la emoción. Matteo Ricci está a menos de un metro de mí, sus guardaespaldas manteniéndose a una distancia respetuosa pero alerta.

—Gracias —respondo, mi voz ronca por el esfuerzo y la falta de uso.

Sus ojos azules me estudian con la frialdad de un científico examinando una bacteria interesante.

—¿Sabes quién soy? —pregunta, aunque obviamente sabe la respuesta.

Asiento. No voy a insultarle fingiendo ignorancia.

—Matteo Ricci.

Una sonrisa apenas perceptible curva sus labios.

—¿Y qué sabes de mí, exactamente?

—Lo suficiente para saber que debo mantenerme alejado —respondo, calculando cada palabra—. O para acercarme, dependiendo de la situación.

Eso le gusta. Puedo verlo en el ligero cambio de su postura, en cómo sus ojos se entrecierran evaluándome de nuevo.

—¿Y qué situación prefieres tú, señor...? —pregunta fingiendo que no sabe exactamente quién soy. Como si no hubiera preguntado a todo el mundo por mí.

—Reyes. Dante Reyes —la sangre seca tira de mi piel cuando me enderezo completamente, mis casi dos metros de altura frente a él—. Y prefiero las situaciones mutuamente beneficiosas.

Ricci sonríe abiertamente ahora, aunque la sonrisa no llega a sus ojos.

—Eres directo. Me gusta eso —hace una pausa, como considerando algo—. Casualmente, estoy buscando personas con tus... talentos.

—Casualmente, estoy buscando empleo —respondo, manteniendo el rostro neutro a pesar de que la adrenalina me recorre el cuerpo como electricidad.

Está funcionando. Seis años de trabajo, de infiltraciones, de rastrear cada pista sobre el violador de Elena, y por fin estoy a un paso de la organización que, según mis fuentes, lo esconde.

Ricci me estudia un momento más antes de tomar la decisión.

—Mañana. A las once en punto. En mi residencia —dice, y me da una dirección que ya conozco de memoria—. Dile a los guardias quién eres para que te dejen pasar. Te estarán esperando.

Asiento una vez, sin mostrar demasiado entusiasmo. Los hombres como Ricci desconfían de la gratitud excesiva.

—Allí estaré.

Se da la vuelta para marcharse, pero se detiene.

—Una cosa más, señor Reyes —dice, sin mirarme—. Lo que has hecho sobre ese ring... ¿lo disfrutaste?

Es una pregunta trampa. Si digo que sí, pensará que soy un sádico incontrolable. Si digo que no, sabrá que miento.

—Disfruto haciendo bien mi trabajo —respondo—. Sea cual sea.

Ricci asiente, aparentemente satisfecho, y se aleja seguido por sus guardaespaldas.

Me quedo solo, la adrenalina disipándose lentamente, dejando ese vacío familiar. El dolor comienza a filtrarse: nudillos magullados, una costilla probablemente fisurada, un corte en la ceja que no había notado hasta ahora.

Pero nada de eso importa. Estoy dentro. O lo estaré mañana.

Me pongo la camiseta, sintiendo cómo la tela se adhiere a la sangre en mi pecho. No toda es mía. La mayor parte pertenece a un hombre que ahora mismo debe estar camino del hospital.

Debería sentir remordimientos. Culpa. Algo.

Pero cuando pienso en Elena, en lo que le hicieron, todo lo que siento es una determinación fría y cristalina. Esto es solo el principio. El verdadero dolor, el verdadero castigo, está por venir.

Para el hombre que destrozó a mi hermana.

Para el hombre que los Ricci protegen.

Salgo al callejón trasero y el aire frío de Boston me golpea la cara. Respiro hondo, dejando que limpie el olor a sangre y desesperación. Mañana comienza mi verdadera misión. Mañana me convertiré en parte de la organización Ricci.

Y estaré a un paso más cerca de mi venganza.


CAPÍTULO 4

BIANCA

—Jaque mate en tres movimientos —anuncio, moviendo mi alfil a la casilla correcta.

Sofia frunce el ceño, estudiando el tablero como si pudiera cambiar mágicamente la posición de las piezas. Sus dedos largos y elegantes flotan sobre su reina, dudando.

—Siempre haces lo mismo —protesta, sin auténtico enfado—. Me haces creer que tengo una oportunidad y entonces... ¡zas!

Sonrío, disfrutando de este pequeño triunfo. En el ajedrez no hay piernas que valgan, solo cerebro. Y el mío funciona perfectamente bien.

—Deberías aprender a no subestimar a tu oponente —respondo, inclinando ligeramente la cabeza—. Especialmente cuando lleva ganándote desde que te conoce.

Matteo finge leer el periódico en el sillón junto a la ventana, pero noto cómo su mirada se desvía constantemente hacia Sofia. La forma en que la observa me produce una mezcla de alegría y nostalgia. Es la mirada de un hombre que ha encontrado algo que creía imposible: la paz en medio del caos que es nuestra vida.

La biblioteca de la mansión Ricci es mi lugar favorito en los días lluviosos como hoy. El fuego crepita en la chimenea, creando ese aroma a madera quemada que siempre me ha resultado reconfortante. Las paredes forradas de libros absorben los sonidos, creando un capullo de intimidad. Aquí, por momentos, casi puedo olvidar quiénes somos. Casi.

Sofia mueve finalmente su reina, intentando lo imposible.

—Te recuerdo que solo me ganabas porque yo estaba demasiado ocupada mirando a tu hermano —dice, guiñándome un ojo.

—Sigo sin entender qué le ves —bromeo, moviendo mi torre para cerrar la trampa.

Matteo baja el periódico lo suficiente para mirarme por encima.

—Estoy aquí, ¿sabéis?

Sofia le lanza un beso al aire.

—Soy perfectamente consciente de ello, cariño.

Observo su complicidad con una sonrisa que oculta un pequeño pinchazo de envidia. No envidia hacia Sofia, jamás. Es mi mejor amiga y se merece toda la felicidad del mundo. Es envidia hacia lo que tienen. Esa conexión que parece tan sencilla para ellos y tan imposible para mí.

Dos golpes firmes en la puerta interrumpen mis pensamientos. Carlo, el jefe de seguridad de Matteo, asoma la cabeza.

—Señor, ha llegado Reyes.

Matteo asiente, dejando el periódico a un lado.

—Hazlo pasar.

Algo en su tono capta mi atención. Hay una nota de... ¿expectación? No es habitual.

—¿Quién es Reyes? —pregunto, genuinamente curiosa.

—Un nuevo guardaespaldas —responde Matteo, alisándose las mangas de la camisa—. Potencial. Todavía no he decidido si se queda.

Y entonces la puerta se abre completamente y el mundo se detiene por un instante.

El hombre que entra es... no encuentro la palabra adecuada para poder describirlo. Solo sé que hace que todo el aire de la habitación salga. Es enorme. Imponente. Como una fuerza de la naturaleza contenida en forma humana. Debe medir casi dos metros, con hombros tan anchos que parece que apenas cabe por la puerta. No es solo su tamaño le que me fascina, es la presencia que emana. Una energía contundente que hace que el aire de la habitación se vuelva más denso.

Lleva una camiseta negra ajustada que no deja nada a la imaginación. Cada músculo perfectamente definido, cada movimiento controlado como el de un depredador. Sus brazos están cubiertos de tatuajes que forman patrones complejos, entrelazándose con cicatrices que cuentan historias que no quiero imaginar.

Pero son sus ojos los que me atraviesan. Oscuros, intensos, cargados de algo que no puedo descifrar. Y están fijos en mí. No en Matteo, no en Sofia. En mí.

De repente, soy dolorosamente consciente de cada parte de mi cuerpo. De mi respiración que se ha vuelto irregular. Del calor que sube por mi cuello hasta mis mejillas. De mis manos aferrándose al reposabrazos de mi silla.

Mi silla.

La realidad me golpea como un puñetazo en el estómago. Por supuesto que me mira así. Desde donde está, no puede ver que estoy en una silla de ruedas. En cuanto se acerque, en cuanto lo note, su mirada cambiará. Se llenará de esa compasión condescendiente que conozco tan bien. O peor, de incomodidad. De la necesidad de apartar la vista.

—Dante Reyes —la voz de Matteo rompe el hechizo—, te presento a mi esposa, Sofia Leone, y a mi hermana, Bianca.

El tal Reyes avanza hacia nosotros, sus pasos sorprendentemente silenciosos para alguien de su tamaño. Se detiene frente a Sofia primero, inclinando levemente la cabeza en un saludo que es formal sin ser servil.

—Doctora Leone —dice, y su voz es como escuchar a la gravedad hablar: profunda, inevitable.

Y entonces se gira hacia mí. Ahora puede ver claramente la silla. Contengo la respiración, esperando el cambio. Esa fracción de segundo en que recalibran quién soy en base a lo que me falta.

Pero no ocurre.

Sus ojos se mantienen exactamente iguales. Intensos. Directos. Viendo no a través de mí, sino a mí. Como si la silla no existiera. Como si yo fuera simplemente una mujer.

¿Qué está pasando?

—Señorita Ricci —dice, y algo en la forma en que pronuncia mi apellido me provoca un escalofrío que recorre toda mi columna vertebral.

—Señor Reyes —logro responder, orgullosa de que mi voz suene firme.

Hay algo en él que me resulta peligrosamente atractivo. No es solo su físico imponente, aunque admito que nunca había reaccionado así ante un hombre. Es algo más primitivo, más profundo. Como si una parte de mí que no sabía que existía acabara de despertar.

Ahora entiendo por qué nunca me han interesado los chicos de mi edad. Porque no quiero un chico. Quiero un hombre. Y Dante Reyes es la definición misma de masculinidad en su forma más cruda y elemental.

Un pensamiento ridículo, por supuesto. ¿Qué posibilidades tendría yo con alguien como él? Incluso sin la silla, sería como una gacela fascinada por un león.

—Reyes, acompáñame a mi despacho —ordena Matteo, rompiendo la extraña tensión que se ha formado—. Tenemos que discutir los términos de nuestro... acuerdo.

Dante asiente, pero antes de seguir a mi hermano, sus ojos vuelven a encontrarse con los míos. Un segundo, quizás dos. Lo suficiente para que sienta un salto en el estómago.

Cuando la puerta se cierra tras ellos, suelto el aire que no sabía que estaba conteniendo.

—Bueno, bueno, bueno... —la voz divertida de Sofia me devuelve a la realidad—. Eso ha sido interesante.

—No sé de qué hablas —miento, volviendo a mirar el tablero de ajedrez como si me importara lo más mínimo en este momento.

—Por favor —se ríe, moviendo una pieza al azar—. Si hubiera sido físicamente posible, os habríais incendiado mutuamente con la mirada.

Siento que me ruborizo aún más.

—No seas ridícula. Solo... me sorprendió, eso es todo.

—Te sorprendió tanto que te olvidaste de respirar —observa Sofia, con esa perspicacia clínica que a veces me exaspera—. No te culpo. Es bastante... impresionante.

Levanto la vista del tablero, rendida.

—¿Has visto cómo me ha mirado? —pregunto en voz baja, casi temerosa de decirlo en alto porque estoy segura de que me lo he imaginado—. Como si...

—Como si fueras una mujer atractiva —completa Sofia con naturalidad—. Porque lo eres, Bianca. La silla no cambia eso.

Sus palabras me atraviesan con una emoción que no quiero nombrar. Esperanza, quizás. Tan peligrosa como tentadora.

—No seas absurda —respondo, pero mi voz carece de convicción—. Un hombre como ese puede tener a cualquier mujer que desee.

Sofia me mira con esa expresión que dice que soy brillante para algunas cosas y absolutamente ciega para otras.

—Quizás no quiere a cualquiera —sugiere.

Niego con la cabeza, obligándome a volver a la realidad. No puedo permitirme fantasear con un hombre que acabo de conocer. Un hombre que va a empezar a trabajar para mi hermano. Un hombre cuyos ojos parecen haber visto demasiada oscuridad. Un hombre que me saca muchos años. Experimentado y peligroso.

Pero mientras muevo mi alfil para dar el jaque mate que anuncié, no puedo evitar preguntarme quién es Dante Reyes. Y por qué, cuando me miró, sentí por primera vez en diez años que alguien veía más allá de la tragedia que es mi vida. Que veía a la mujer que soy.

DANTE

No estaba preparado. Años de entrenamiento en el FBI, cuatro de misiones encubiertas, toda una vida aprendiendo a controlar cada reacción, y no estaba preparado para verla a ella.

Sabía que Matteo Ricci tenía una hermana. Lo he investigado durante tanto tiempo y tan a fondo que nada de su vida me sorprende. Lo que no sabía es que ella se vería así.

Joder.

Cuando entro en la biblioteca, mi mente está completamente centrada en la misión. Evalúo la habitación por pura costumbre: dos salidas, tres ventanas, cuatro personas contándome a mí. Identifico a Matteo de inmediato. A su lado está su esposa, la doctora Leone, según mis informes.

Y entonces la veo. Y algo dentro de mí se detiene.

No es solo que sea hermosa, aunque lo es de una manera que duele mirar. Es una belleza que no tiene nada que ver con los estándares habituales. Tiene el pelo negro azabache recogido en una trenza suelta que cae sobre su hombro. Su piel es tan pálida que parece traslúcida, con un rubor natural en las mejillas. Y sus ojos... Joder, sus ojos. Del mismo azul eléctrico que los de su hermano, pero llenos de una luz que me golpea como un puñetazo en el plexo solar.

Hay tanta bondad ahí.

Me doy cuenta, demasiado tarde, de que la estoy mirando fijamente. Como un depredador. O peor, como un idiota. Fuerzo mi atención hacia Matteo, que me está presentando.

—Dante Reyes, te presento a mi esposa, Sofia Leone, y a mi hermana, Bianca.

Bianca. El nombre le sienta bien. Blanca como la nieve, pura. Todo lo que yo no soy.

Me acerco a la doctora primero, manteniendo la compostura profesional que se espera de mí. Pero es solo un retraso táctico. Una forma de ganar segundos para recuperar el control.

No funciona. Cuando me giro hacia Bianca, el impacto es aún más fuerte.

Ahora puedo ver que está en una silla de ruedas. Una información que debería ser irrelevante para mí, pero que explica por qué no aparecía en ninguno de mis informes sobre la familia. Han mantenido su condición protegida, oculta del mundo exterior. Una joya frágil que guardar.

Excepto que, cuando nuestras miradas se encuentran, no veo fragilidad. Veo inteligencia. Curiosidad. Y algo más, algo que hace que mi cuerpo reaccione de una forma que no puedo permitirme.

Parece… parece pura y dulce.

Mierda.

—Señorita Ricci —digo, y mi voz suena más ronca de lo que pretendía.

—Señor Reyes —responde ella, y su voz es música. Suave pero firme. La voz de alguien que ha aprendido a hacerse respetar en un mundo que probablemente la subestima.

Me maldigo a mí mismo. Estoy aquí para infiltrarme en la organización Ricci, para encontrar al hombre que violó a mi hermana. Para vengarla. No para quedarme embobado mirando a la hermana de mi objetivo como un adolescente ante su primer flechazo.

¿Qué cojones me pasa? He estado con mujeres hermosas antes. Las he usado cuando la misión lo requería. Las he olvidado al día siguiente. Soy inmune a este tipo de distracción.

La voz de Matteo me devuelve a la realidad.

—Reyes, acompáñame a mi despacho. Tenemos que discutir los términos de nuestro... acuerdo.

Asiento, agradecido por la interrupción. Necesito alejarme de ella. De esos ojos que parecen ver demasiado. De esa presencia que me desestabiliza.

Pero antes de seguir a Matteo, no puedo evitar mirarla una última vez. Un error. Porque cuando nuestros ojos se encuentran de nuevo, siento algo que no había sentido en años. Algo que me aterra más que cualquier peligro físico al que me haya enfrentado.

Siento curiosidad por ella. Y eso no puede pasar. No cuando estoy aquí para destruir el mundo de su hermano. No cuando cada día que pase en esta casa será una mentira.

Sigo a Matteo fuera de la biblioteca, respirando profundamente por primera vez desde que entré. El aire ya no huele a libros antiguos y a fuego de leña. Ya no huele a ella.

Concéntrate, Reyes. Concéntrate en la misión. En Elena.

Bianca Ricci no es más que una complicación que no puedo permitirme. Una distracción potencialmente fatal.

Mientras camino por el pasillo hacia lo que podría ser mi entrada definitiva en la organización Ricci, me obligo a encerrar su imagen en un rincón lejano de mi mente. A ignorar la forma en que mi cuerpo entero parece vibrar aún con su presencia.

No estoy aquí por ella. Estoy aquí por Elena.

Y sin embargo, sé que esta noche, cuando cierre los ojos, no serán los ojos vacíos de mi hermana los que veré.

Serán los de Bianca. Azules. Intensos. Vivos.

Y eso me convierte en el peor tipo de traidor.


CAPÍTULO 5

DANTE

El despacho de Matteo Ricci es exactamente lo que esperaba: una exhibición de poder disfrazada de buen gusto. Maderas oscuras, cuero, libros que probablemente nunca ha leído. El tipo de lugar diseñado para intimidar, para recordarte quién manda antes de que se diga una sola palabra.

He estado en despachos como este antes. En búnkeres de narcotraficantes colombianos. En penthouse de oligarcas rusos. En sótanos donde se decidía quién vivía y quién moría. Las decoraciones cambian, pero la intención es siempre la misma: mostrar poder.

No me impresiona lo más mínimo.

Matteo se sienta tras su escritorio de caoba, un mueble tan masivo que parece compensar por algo. Seguramente la tenga pequeña. Carlo, su jefe de seguridad, se coloca a su derecha, ligeramente retrasado. La posición clásica de un buen guardaespaldas: suficientemente cerca para intervenir, suficientemente lejos para tener ángulo de tiro. Observo que mantiene su mano derecha libre, cerca de la chaqueta. Va armado, por supuesto. No esperaba menos.

—Siéntate —dice Matteo, señalando la única silla frente a su escritorio.

Es una silla más baja que la suya. Otro truco barato de dominación. Me siento sin mostrar ninguna reacción, manteniendo la espalda recta, ocupando espacio deliberadamente con mis hombros, mis brazos, mi presencia.

Mientras Matteo revisa unos papeles—fingiendo que yo no soy su única prioridad en este momento—respiro profundamente. El aire aquí es distinto al de la biblioteca. Más frío, con notas de cuero, whisky caro y ese aroma metálico que siempre asocio con hombres violentos. No hay rastro de la fragancia a jazmín que rodeaba a Bianca.

Bianca. Mierda. Necesito sacarla de mi cabeza. Ya.

—Impresionaste a mis contactos luchando, por eso fui a verte ayer —dice finalmente Matteo, levantando la mirada de sus papeles—. No es fácil hacer eso.

No respondo. No ha hecho ninguna pregunta.

Sonríe levemente, apreciando mi silencio. Los hombres como él respetan a quienes hablan solo cuando tienen algo que decir.

—He investigado tu historial —continúa, haciendo un gesto hacia el expediente—. Ex militar. Mercenario. Trabajos en Sudamérica y Europa del Este. Peleas clandestinas. Impresionante.

Todo mentira, por supuesto. Una identidad construida meticulosamente por el FBI durante años para momentos como este. Pero lo suficientemente cierta, con los contactos adecuados para confirmarlo si deciden investigar más a fondo.

—No incluyo referencias en mi CV —respondo, con el tono exacto de arrogancia que esperaría de un mercenario confiado.

Matteo se recuesta en su silla, estudiándome. Sus ojos son del mismo azul eléctrico que los de su hermana, pero donde los de ella contenían luz, los suyos son fríos como el hielo ártico.

—Vayamos al grano, Reyes. Estoy buscando hombres con tus habilidades. Pero en mi organización, la confianza lo es todo. Y la confianza se gana.

—Por supuesto —asiento levemente.

—Empezarás en la seguridad del perímetro exterior —continúa, su tono dejando claro que no hay negociación posible—. Dependiendo de tu desempeño, podrías ascender. O no.

Siento a Carlo tensarse ligeramente cuando muevo mi mano para ajustar mi posición. Sus dedos se acercan un milímetro más a su arma. Me pregunto si Matteo sabe que su jefe de seguridad tiene un tiempo de reacción tan lento. Podría haberlo matado tres veces en el tiempo que le tomaría a Carlo desenfundar su arma.

—Hay algunas reglas innegociables —Matteo se inclina hacia delante, apoyando los codos en el escritorio—. Primera: la lealtad se paga con lealtad. La traición se paga con muerte.

Lo dice con tanta naturalidad como quien comenta el clima. No es una amenaza. Es una simple constatación de hechos.

—Segunda: todos mis hombres viven en las dependencias habilitadas en los terrenos de la mansión. Sin excepciones. Te mudarás hoy mismo.

Asiento de nuevo. Esto facilita las cosas. Estar dentro 24/7 me dará acceso a información que de otro modo sería imposible conseguir.

—Tercera, y quizás la más importante para ti: no más peleas clandestinas. Te quiero cien por cien dispuesto para la familia. Si quieres seguir destrozando gente, lo harás bajo mis órdenes, no para el entretenimiento de apostadores.

Esta última condición la dice con un deje de disgusto aristocrático que me provoca una sonrisa interior. Como si él no ganara millones con actividades infinitamente peores.

—¿Alguna pregunta? —dice, tras un silencio calculado.

—¿Sueldo? —pregunto, porque es lo que se esperaría de mí.

—Más que generoso —responde con una sonrisa que no llega a sus ojos—. Carlo te dará los detalles ahora. ¿Algo más?

Miro directamente a Matteo, manteniendo el contacto visual un segundo más de lo cómodo, lo suficiente para establecer que no me intimida, pero no tanto como para desafiarlo abiertamente.

—No, señor. Lo tengo todo claro.

—Bien —se levanta, dando por concluida la reunión—. Carlo te mostrará tus dependencias y te explicará tu horario y responsabilidades.

Me pongo de pie, igualando su movimiento. Desde mi altura, le saco casi una cabeza. Lo noto, y él también. Esa pequeña tensión en su mandíbula lo delata.

—Una última cosa, Reyes —añade, cuando estoy a punto de seguir a Carlo—. La mansión principal está vetada a menos que te invite específicamente como hoy. Mi familia es mi prioridad.

Su familia. Bianca. Por un instante, su imagen vuelve a invadir mi mente. Esos ojos azules que me miraron sin miedo. Sin la repulsión que suelo provocar en mujeres como ella.

—Por supuesto —respondo, manteniendo mi voz neutra a pesar de que algo en mi interior se retuerce ante la mención indirecta de ella—. No se preocupe por eso.

Cuando salgo del despacho siguiendo a Carlo, siento una satisfacción fría y calculada. Estoy dentro. El primer paso está dado. Ahora solo necesito ascender en la jerarquía, ganarme su confianza, acceder a información privilegiada.

Encontrar al hombre que destrozó a Elena.

Lo que Matteo no sabe es que he mirado al infierno a los ojos. He visto cosas que harían que sus pesadillas parezcan cuentos infantiles. Un mafioso jugando a ser aristócrata no me asusta. Sus amenazas son susurros comparados con los gritos que escucho cada noche en mis pesadillas.

Mientras sigo a Carlo por el jardín hacia mi nueva residencia, me concentro en memorizar cada detalle: número de guardias, ubicación de las cámaras, rutas de escape potenciales. Todo lo que necesitaré para moverme libremente cuando llegue el momento.

Pero por debajo de esa concentración profesional, en un rincón de mi mente que no puedo controlar del todo, hay otra clase de mapa formándose. Uno que me dice exactamente a qué distancia estaré de la biblioteca donde ella pasa sus días.

Y eso, más que cualquier amenaza de Matteo, es lo que realmente debería asustarme.


CAPÍTULO 6

DANTE

Llevo tres días en la mansión Ricci y ya he memorizado cada esquina, cada punto ciego del sistema de seguridad. Los turnos de los guardias, sus nombres, sus debilidades. Es un hábito profesional. Siempre necesitas saber dónde están las salidas, dónde esconderte, por dónde escapar si todo se va a la mierda. Pero ahora, estando dentro del territorio del enemigo, es todavía más importante.

El perímetro exterior que me han asignado incluye los jardines traseros y la zona este, cerca del invernadero. Un lugar tranquilo, alejado de la actividad principal de la mansión. Perfecto para mantener un perfil bajo mientras me gano la confianza de mis «compañeros».

No es difícil. La mayoría son ex militares o matones con más músculo que cerebro. Les impresiona mi tamaño, mi silencio, las cicatrices que no me molesto en ocultar. No hacen preguntas. Mejor así.

Esta mañana el cielo amenaza tormenta. Nubes pesadas, grises como acero, se acumulan sobre Boston. El aire huele a lluvia inminente, a tierra húmeda y a ese aroma metálico que precede a las tormentas eléctricas. Me gusta. Limpia el ambiente, borra huellas, enmascara sonidos.

Estoy haciendo mi ronda habitual cuando la veo.

Bianca está en la terraza cubierta, envuelta en una manta ligera a pesar del calor húmedo. Tiene un libro abierto sobre el regazo, pero no lo está leyendo. Su mirada se pierde en el jardín, en los rosales que flanquean el camino de grava. Parece tan fuera de lugar en este mundo de violencia y mentiras como una mariposa en un campo de batalla.

Desvío la mirada y sigo caminando. No puedo permitirme distracciones. No puedo permitirme pensar en el azul imposible de sus ojos o en cómo su piel parece brillar bajo la luz difusa de la mañana.

Tengo una misión. Elena. El violador. Mi venganza.

—¡Señor Reyes!

Su voz me detiene en seco. Me giro lentamente, manteniendo el rostro inexpresivo, aunque mi pulso se ha acelerado sin mi permiso.

—Señorita Ricci —respondo, manteniéndome a una distancia profesional.

Ella sonríe. Una sonrisa que transforma su rostro, que ilumina sus ojos, que hace que algo dentro de mí se retuerza dolorosamente.

—¿Siempre es tan formal? —pregunta, inclinando ligeramente la cabeza.

—Estoy de servicio —respondo, porque es lo único seguro que puedo decir.

Bianca rueda su silla hacia el borde de la terraza, acercándose a mí. Noto que sus brazos son sorprendentemente fuertes mientras maniobra sobre las baldosas desiguales. Años de propulsarse a sí misma, supongo.

—Tenía curiosidad sobre usted —dice sin rodeos—. No es el tipo habitual que mi hermano contrata.

Me tenso imperceptiblemente. ¿Sospecha algo? ¿Ha notado algo fuera de lugar en mí?

—¿Y cuál es el tipo habitual, si puedo preguntar?

Sus ojos me estudian con una inteligencia que me pone nervioso. No como un hombre que teme ser descubierto, sino como un hombre que no está acostumbrado a ser realmente visto más allá de su aspecto feroz.

—Matones sin cerebro, en su mayoría. Obedientes. Previsibles —responde con una franqueza que me sorprende—. Usted parece... diferente.

Algo en su tono me dice que «diferente» no es necesariamente malo en su cabeza. Aun así, necesito ser cauteloso. O precisamente por eso.

—Solo hago mi trabajo, señorita Ricci.

—Bianca —me corrige—. Cuando me llaman «señorita Ricci» siento que tengo que buscar a mi madre. Soy demasiado joven para que me llamen así.

Su madre. La mujer que, según mis informes, intentó matar a su marido y dejó paralítica a su propia hija antes de desaparecer. Un tema que claramente debo evitar.

—No creo que a su hermano le guste que la llame por su nombre de pila —respondo, desviando la conversación.

Ella suelta una risa suave, musical.

—Mi hermano tiene muchas reglas. Demasiadas —dice, y hay un destello de rebeldía en sus ojos que me resulta inexplicablemente atractivo—. Pero no está aquí ahora, ¿verdad?

Estamos entrando en terreno peligroso. Lo sé, pero no me aparto.

—Tú en cambio, sí puedes llamarme Dante —me encuentro diciendo. ¿Qué coño me pasa?

Su sonrisa se ensancha, como si acabara de ganar una pequeña batalla. Y tal vez lo ha hecho.

Creo que he perdido la jodida cabeza por culpa de sus ojos.

—Dante —repite, saboreando mi nombre—. Como el poeta.

—Mi madre era profesora de literatura —respondo, sorprendiéndome a mí mismo por revelar este detalle personal. Un error. No puedo permitirme estos deslices.

Pero es que Bianca parece tan… dulce, que se me olvida la puta cautela.

—¿De verdad? —sus ojos se iluminan con genuino interés—. La mía... —se detiene, el brillo desapareciendo tan rápido como llegó—. No importa.

El cambio en su expresión despierta en mí un instinto protector que no debería tener. Quiero eliminar ese dolor de sus ojos, borrar cualquier cosa que pueda entristecerla.

Es peligroso. Muy peligroso.

—Debería continuar mi ronda —digo, dando un paso atrás.

Ella asiente, pero antes de que pueda alejarme, añade:

—A veces estudio en el invernadero por las tardes. Es más tranquilo que la biblioteca.

Es una invitación, clara como el agua. Una que no puedo aceptar. No debo aceptar.

—Lo tendré en cuenta —respondo ambiguamente, y me marcho antes de hacer o decir algo estúpido.

Mientras me alejo, siento su mirada en mi espalda. Como un peso. Como una promesa.

BIANCA

No estoy muy segura de lo que estoy haciendo. Jamás me había comportado así.

Es ridículo, lo sé. Patético, incluso. Llevar tres días encontrando excusas para estar en lugares donde podría cruzarme «casualmente» con él. Desayunar en la terraza en lugar de en la cocina. Leer en el jardín en vez de la biblioteca. Pedirle a Sofia que practiquemos mis ejercicios de movilidad al aire libre.

Todo para vislumbrar al enigmático Dante Reyes. Para sentir de nuevo esa mirada que me ve como una mujer, no como una inválida, una carga o un caso de lástima.

Pero hoy, por fin, he conseguido hablar con él. Y ha sido... desconcertante.

Su presencia es aún más imponente de cerca. No sé cómo se me podía haber olvidado desde la primera vez. Alto, ancho, sólido como una montaña. Sus movimientos son tan controlados que parece contener una fuerza inmensa bajo esa superficie calmada. Como un depredador en reposo.

Y sin embargo, mientras hablábamos, me di cuenta de algo curioso. La forma en que ajustaba su postura, cómo bajaba sutilmente el tono de su voz. Como si intentara parecer menos amenazante. Menos intimidante.

Por mí.

Es un pensamiento que me hace sonreír mientras vuelvo a mi habitación. Pero no sé si me lo estoy imaginando. La forma en que este hombre, que podría partir a alguien en dos con sus manos desnudas, se suaviza casi imperceptiblemente en mi presencia.

Cierro la puerta de mi habitación y me dirijo a mi escritorio. Tengo una consulta en veinte minutos y necesito prepararme. Abro mi ordenador y activo el programa que enmascara mi IP.

Reviso mis notas sobre Laura, mi siguiente paciente. Treinta y un años, superviviente de una relación abusiva, sin recursos para terapia convencional. Lleva conmigo dos meses y está empezando a recuperar su independencia.

Es uno de mis casos de mayor éxito, y sin embargo, siento una punzada de culpabilidad cada vez que pienso en lo que diría Matteo si supiera lo que hago. No lo entendería. Me impediría hacerlo.

Por eso, antes de conectarme, me asomo al pasillo, comprobando que no hay nadie cerca. Una precaución habitual. No puedo arriesgarme a que alguno de los guardias informe a mi hermano de actividades sospechosas en mi habitación.

Cuando estoy segura de que estoy sola, cierro la puerta y me preparo para la videollamada. En el momento en que se conecta, me transformo. Ya no soy Bianca Ricci, la hermana inválida de un mafioso. Soy solo una persona intentando ayudar a otra a encontrar su camino a través del trauma. Una mujer que está estudiando la carrera de Psicología y que mientras intenta ayudar a otros.

—Hola, Laura —saludo, observando su imagen en la pantalla. Hoy parece diferente. Más erguida. El cabello recogido con cuidado, un toque de color en las mejillas—. Te veo bien hoy.

Ella sonríe, una sonrisa tímida pero auténtica.

—He ido a esa entrevista de trabajo que te comenté —dice, jugueteando con un bolígrafo—. Y me han contratado. Empiezo el lunes.

Siento una oleada de alegría genuina. Estos momentos, estas pequeñas victorias, son mi oxígeno.

—¡Laura, eso es maravilloso! —exclamo—. ¿Cómo te sientes?

—Asustada —admite—. Pero también... poderosa. Como si estuviera recuperando pedacitos de mí misma.

Durante la siguiente hora, hablamos sobre sus miedos, sus esperanzas, las estrategias para manejar la ansiedad que seguramente sentirá en su nuevo entorno. Y todo el tiempo, soy consciente de la ironía: yo, atrapada en esta silla, en esta mansión dorada, ayudando a otros a encontrar libertad.

Cuando terminamos la sesión, me permito un momento de reflexión. Esto es lo que quiero hacer con mi vida. Ayudar a mujeres como Laura, como Marta, como tantas otras que han sido dañadas por hombres que decían amarlas.

Y entonces, como un intruso no invitado, el pensamiento de Dante se cuela en mi mente. Sus ojos oscuros, su voz profunda.

¿Qué pensaría él si supiera lo que hago? ¿Me vería diferente? ¿Mejor? ¿Peor?

¿Y por qué me importa tanto lo que piense un hombre que apenas conozco?

DANTE

Ha sido un error venir aquí. Lo sé desde el principio, pero en el momento en que vi las luces encendidas en el invernadero, mis pies me traicionaron.

Me mantengo en las sombras, observando a través del cristal empañado. Bianca está allí, rodeada de libros y papeles, concentrada en lo que parece ser un estudio intenso. Su perfil recortado contra la luz cálida es como una pintura que no debería estar admirando.

Esta no es mi ronda asignada. No tengo ninguna razón profesional para estar aquí. Estoy violando la confianza de Matteo antes incluso de ganarla.

Y todo por una mujer que me tiene jodidamente fascinado sin razón aparente.

Lo que más me intriga es su comportamiento. La he estado observando —profesionalmente, me digo a mí mismo, aunque sé que es una mentira— y hay patrones que no encajan. La forma en que veo a través de su ventana como comprueba que no hay nadie cerca antes de encerrarse en su habitación.

Está escondiendo algo.

En mi experiencia, todo el mundo lo hace. Todos tienen secretos, oscuridad, culpas que ocultan. Incluso las personas aparentemente más puras y transparentes.

Especialmente ellas.

No puedo creer que, en este mundo, en esta familia, exista alguien verdaderamente inocente. Bianca debe tener su propia versión de la oscuridad. Y por alguna razón retorcida, necesito descubrir cuál es.

Quizás si encuentro sus defectos, su mancha, podré dejar de sentir esta atracción irracional. Podré volver a centrarme en mi misión. En Elena. En la venganza que me ha mantenido vivo todos estos años.

Estoy a punto de retirarme cuando la veo levantar la vista, como si sintiera mi presencia. Nuestras miradas se cruzan a través del cristal y, durante un segundo, me quedo paralizado, pillado en mi vigilancia.

En lugar de alarmarse, sonríe. Me hace un gesto para que me acerque.

Debería irme. Volver a mi habitación. Olvidar esta locura.

Pero mis piernas me traicionan de nuevo y me encuentro abriendo la puerta del invernadero. El calor húmedo y el aroma intenso de tierra y plantas me envuelven, tan diferentes del aire frío de la tarde.

—Dante —dice ella, y mi nombre en sus labios suena diferente. Más suave. Casi sagrado—. Qué sorpresa.

No lo es, y ambos lo sabemos. Ella me invitó aquí esta mañana. Y yo, como un idiota, he venido.

—Pasaba por aquí —miento, es la excusa más patética del mundo.

—Por supuesto —responde, con una sonrisa que dice que no me cree en absoluto—. ¿Te gustan las orquídeas?

La pregunta me descoloca. No sé nada de flores. Mi mundo está hecho de sangre y acero, no de pétalos y fragancias.

—No especialmente —respondo con honestidad.

—A mí tampoco —confiesa, sorprendiéndome—. Son demasiado delicadas. Prefiero las plantas que sobreviven en condiciones difíciles. Las que encuentran la forma de florecer incluso cuando todo está en su contra.

Hay algo en sus palabras que resuena en mí de una forma que no puedo explicar. Me acerco un poco más, notando cómo instintivamente suavizo mi postura, bajo mis hombros, ajusto mi voz para sonar menos amenazante.

¿Cuándo he empezado a hacer esto? ¿Y por qué solo lo hago con ella?

—¿Qué estás estudiando? —pregunto, señalando con la cabeza los libros sobre la mesa.

—Psicología —responde, cerrando sutilmente una libreta antes de que pueda ver su contenido—. Estoy especializándome en trauma y recuperación.

Interesante elección. Me pregunto si tiene relación con su propio trauma, con el accidente que la dejó en esa silla. Con la traición de su madre.

—¿Y eso te apasiona? —pregunto, genuinamente curioso.

Sus ojos se iluminan, y durante un momento, olvido quién soy, por qué estoy aquí, todo excepto la mujer frente a mí.

—Me mantiene viva —responde simplemente, y hay tanta intensidad en esas tres palabras que casi puedo tocarla.

Un silencio se instala entre nosotros. No incómodo, sino cargado de algo que no quiero nombrar. De posibilidades que no puedo permitirme considerar.

—Debería dejarte estudiar —digo finalmente, dando un paso atrás.

Ella asiente, pero hay un destello de decepción en sus ojos que me afecta más de lo que debería.

—Buenas tardes, Dante.

—Buenas tardes, Bianca.

Salgo del invernadero con la sensación de haber escapado de algo peligroso. Más peligroso que cualquier situación de combate en la que haya estado.

Porque mientras camino de vuelta a mi habitación, me doy cuenta de algo perturbador: no he venido aquí para descubrir su oscuridad, sino con la esperanza secreta de que no la tenga. De que exista al menos una persona en este mundo podrido que sea tan pura como parece.

Y eso me convierte en un tipo de tonto que no puedo permitirme ser.


CAPÍTULO 7

DANTE

El sol de mediodía cae a plomo sobre mi piel desnuda mientras hago la última serie de dominadas. Mis músculos arden, protestando por el esfuerzo tras cincuenta repeticiones, pero el dolor es clarificador. Necesario. Como una purga diaria que mantiene a raya los demonios.

La barra de metal se calienta bajo mis palmas mientras me impulso hacia arriba una vez más, sintiendo cada fibra de mi cuerpo trabajar en perfecta sincronía. Arriba, contracción, pausa, descenso controlado. Una y otra vez. Una rutina que he mantenido durante años, en junglas centroamericanas, en desiertos afganos, en callejones de ciudades sin nombre.

Y ahora, en los jardines de la mansión Ricci.

No necesito girarme para saber que está ahí. He aprendido a sentir su presencia, a detectar el sutil cambio en el aire cuando ella se acerca. Bianca ha encontrado este nuevo hábito de aparecer «casualmente» cuando estoy entrenando. Y yo, como el imbécil que soy, he empezado a hacer mis ejercicios cerca del camino que conduce al invernadero, precisamente a la hora en que ella suele pasar.

Es un juego peligroso. Lo sé. Pero estos momentos se han convertido en algo que espero con una anticipación que no quiero analizar.

Me dejo caer al suelo y alcanzo la toalla para secarme el sudor del pecho y la cara. Solo entonces me permito mirar hacia la terraza. Efectivamente, ahí está. Sentada en su silla de ruedas, fingiendo leer un libro.

No puedo evitar una sonrisa fugaz mientras me pongo la camiseta, consciente de su mirada. ¿Cuándo empezó este juego silencioso entre nosotros? ¿Y por qué me resulta tan jodidamente satisfactorio saber que ella me observa?

Es muy joven. Muy dulce y muy pura. Todo lo contrario a mí.

Mis pensamientos se interrumpen cuando veo a Carlo acercarse con paso decidido. Su rostro habitualmente impasible muestra una inusual tensión. Sea lo que sea, no son buenas noticias.

—Reyes —dice sin preámbulos—. El jefe quiere verte. Esta noche hay trabajo.

Mi cuerpo se pone en alerta automática. Después de dos semanas de vigilancia rutinaria, por fin algo está pasando. Un avance en mi infiltración.

—¿Qué tipo de trabajo? —pregunto, manteniendo mi voz neutral mientras recojo mi equipo.

—Te lo explicará él. Solo te digo que te duches y te pongas algo decente. Salimos a las diez.

Asiento y lo veo marcharse. Cuando miro hacia la terraza de nuevo, Bianca ya no está. Ha desaparecido como una visión, dejándome con esa sensación de vacío que he empezado a asociar con su ausencia.

Me dirijo a mis dependencias, consciente de que esta noche podría ser crucial. Una oportunidad para ganarme la confianza de Matteo, para acercarme un paso más a mi objetivo. No puedo permitirme distracciones. No ahora.

Y sin embargo, mientras el agua caliente recorre mi cuerpo, lavando el sudor y el polvo, no puedo evitar preguntarme qué pensaría Bianca si supiera quién soy realmente. Lo que he hecho. Lo que estoy dispuesto a hacer.

La respuesta es obvia: me odiaría con cada fibra de su ser.

El club Velvet está en el corazón del distrito financiero de Boston, camuflado bajo la apariencia de un exclusivo lounge para ejecutivos. La fachada es discreta, solo un pequeño letrero de neón y un portero con traje que parece más un banquero que un guardia. Pero yo sé lo que hay dentro. Lo he investigado como parte de mi trabajo sobre los Ricci.

Es uno de sus clubs para ricos a los que les gusta moverse al borde de la legalidad.

El Mercedes de Matteo se detiene frente a la entrada. Carlo sale primero, escaneando el perímetro antes de abrir la puerta trasera. Matteo emerge, impecable en su traje hecho a medida, seguido por otro guardia. Yo salgo el último, ajustándome la chaqueta que apenas contiene mis hombros.

—Primera misión, Reyes —dice Matteo mientras caminamos hacia la entrada—. Veamos si eres tan bueno realizando una misión como lo eres en esas peleas.

El interior del club es exactamente lo que esperaba: luces tenues, música jazz apenas audible, muebles de cuero oscuro y camareras hermosas en vestidos cortos sirviendo bebidas que cuestan más que el salario semanal de la mayoría. Los clientes son mayoritariamente hombres de negocios: trajes caros, relojes de lujo, egos inflados.

Matteo se dirige directamente a una mesa reservada en el rincón más alejado. El gerente del local aparece de inmediato, inclinándose servilmente.

—Señor Ricci, es un honor tenerlo aquí.

—Ahórrate las cortesías, Vincent —corta Matteo—. ¿Está aquí?

Vincent asiente, señalando discretamente hacia la barra.

—Ha venido como cada jueves. Mesa tres, con la rubia.

Sigo la dirección de su mirada. Un hombre de unos cuarenta años, pelo canoso en las sienes, bronceado artificial, el tipo de atractivo que viene con dinero y poder, no con genética. Ríe demasiado alto, tocando constantemente a la joven a su lado, que sonríe mecánicamente.

—¿Ese es nuestro objetivo? —pregunto en voz baja.

Matteo asiente, sus ojos fríos como el hielo.

—Gregory Phillips. Socio mayoritario de una firma de inversiones. Cliente habitual —hace una pausa, y su voz adquiere un tono más duro—. Hace dos noches, después de cerrar, acorraló a una de nuestras camareras en el almacén. La violó.

La palabra «violó» hace que algo primitivo se despierte dentro de mí. Un rugido sordo comienza en mis oídos, ahogando todo lo demás. Mi visión se estrecha, centrándose exclusivamente en Phillips.

—¿Y la policía? —pregunto, aunque ya sé la respuesta.

Matteo suelta una risa amarga.

—Su padre es juez federal. Ya ha enterrado tres denuncias similares este año —sus ojos se encuentran con los míos—. Por eso recurrimos a métodos alternativos de justicia. No permito que nadie dañe a quien está bajo mi cargo.

No necesito más explicaciones. Entiendo perfectamente lo que quiere. Y lo comparto. Hay que acabar con ese hijo de puta.

—¿Cuál es el plan?

—Según mi gente, siempre aparca su coche en el callejón lateral. Cuando salga del local lo interceptaremos y lo llevaremos a otro de nuestros establecimientos, donde está la chica. Si ella confirma que es él, entonces... —deja la frase sin terminar, pero el mensaje es claro.

Carlo me entrega una fotografía. La víctima. Apenas veinte años. Ojos grandes, sonrisa tímida. Como Elena.

De repente, el zumbido en mis oídos se intensifica. Ya no estoy en el club Velvet. Estoy viendo el cuerpo roto de mi hermana, sus muñecas abiertas, su mirada vacía.

Respiro hondo, obligándome a volver al presente. A la misión.

Esto ya no se trata de infiltrarme en la organización Ricci. No se trata de impresionar a Matteo. Se trata de algo mucho más básico, más primario.

Se trata de justicia.

De librar al mundo de un violador.

La espera es lo peor. Sentado en el coche, en la oscuridad del callejón, cada minuto se estira como goma de mascar. El aire dentro del vehículo es denso, cargado de tensión y anticipación. Nadie habla. No es necesario.

Finalmente, la puerta trasera del club se abre. Phillips sale, tambaleándose ligeramente, evidentemente borracho. Solo. Perfecto.

—Es todo tuyo, Reyes —dice Matteo, y percibo algo en su voz. Una prueba. Está evaluando no solo mi capacidad, sino mi disposición.

Salgo del coche sin hacer ruido. Phillips está buscando sus llaves, maldiciendo en voz baja. No me ha visto acercarme.

—¿Gregory Phillips? —pregunto, mi voz controlada, casi profesional.

Se gira, sorprendido pero no asustado. Todavía no.

—¿Quién coño eres?

No respondo. En cambio, le muestro la foto de la chica.

—¿La recuerdas?

Veo el reconocimiento en sus ojos, seguido rápidamente por el miedo. Intenta correr, pero es demasiado tarde. Mi mano se cierra alrededor de su garganta, levantándolo del suelo con una facilidad que lo aterroriza. Sus pies patalean en el aire, inútilmente.

—Por favor... —gorgotea—. Dinero... tengo dinero...

Lo estampo contra la pared, con la fuerza justa para aturdirlo sin dejarlo inconsciente. Quiero que esté despierto. Que sienta miedo. Que entienda lo que viene.

—No quiero tu dinero —digo, mi voz ahora un gruñido apenas humano—. Quiero tu miedo.

Lo golpeo una vez en el plexo solar, lo suficiente para dejarlo sin aire, pero sin dañar órganos internos. Necesito que llegue consciente al siguiente destino. Mientras se dobla, jadeando, lo agarro por el cuello de la camisa de seda y lo arrastro hacia el coche.

Matteo observa todo con expresión impasible mientras metemos a Phillips en el maletero.

—Eres eficiente —comenta cuando volvemos al interior del vehículo—. Y sorprendentemente limpio.

No respondo. No confío en mi voz ahora mismo. La rabia bulle dentro de mí como lava, apenas contenida. Si hablo, podría desbordarse.

El trayecto al siguiente destino dura veinte minutos. Un almacén reconvertido en club privado en el puerto. Durante todo el viaje, escucho los golpes y súplicas ahogadas que vienen del maletero. No siento nada. O quizás siento demasiado.

Cuando llegamos, Carlo y el otro guardia sacan a Phillips y lo arrastran al interior. Está llorando ahora, suplicando, ofreciendo millones, prometiendo desaparecer. Patético.

Dentro nos espera una joven. Está sentada en una silla, rodeada por dos hombres que reconozco como parte del equipo de seguridad de los Ricci. Cuando ve a Phillips, se encoge visiblemente, un temblor recorriendo todo su cuerpo.

—¿Es él? —pregunta Matteo suavemente.

Ella asiente, incapaz de hablar. Una lágrima silenciosa recorre su mejilla.

Es todo lo que necesito ver.

Lo que sucede a continuación ocurre en una especie de bruma roja. Me lanzo hacia Phillips con una velocidad que sorprende incluso a Carlo. Mis puños encuentran carne, hueso, cartílago. Cada impacto viene acompañado de imágenes de Elena. Su sonrisa. Sus muñecas cortadas. Su funeral.

Phillips grita, pero pronto los gritos se convierten en gorgoteos cuando le rompo la mandíbula. Sus costillas ceden bajo mis golpes, pero no me detengo. No puedo detenerme. Es como si algo primordial hubiera tomado el control, algo más antiguo que la civilización, más básico que la ley.

Escucho voces distantes que me piden que pare, pero no significan nada. Solo existe este momento, esta justicia, esta venganza.

Cuando finalmente me detienen, mis manos están resbaladizas por la sangre. Phillips ya no se mueve. No respira. Su rostro es irreconocible, una masa pulposa que alguna vez fue humana.

Lentamente, el mundo vuelve a enfocarse. La bruma roja se disipa. Veo a Matteo mirándome fijamente, una expresión indescifrable en su rostro. ¿Admiración? ¿Horror? ¿Ambos?

Carlo mantiene su arma apuntándome, inseguro de si soy una amenaza.

La chica ha desaparecido. Probablemente la han sacado durante mi... episodio.

Respiro entrecortadamente, intentando recuperar el control. El corazón me late tan fuerte que puedo sentirlo en mis sienes, en mi garganta, en mis dedos hinchados.

—Joder —dice finalmente Matteo, rompiendo el silencio—. Eso ha sido... inesperado.

Me enderezo, sintiendo cómo la adrenalina comienza a abandonarme, dejando un cansancio profundo en su lugar.

—Odio a los violadores —digo simplemente, mi voz ronca por el esfuerzo.

Matteo me estudia durante un largo momento, como si me viera por primera vez. Luego asiente lentamente.

—Evidentemente —hace un gesto a sus hombres—. Limpiad esto. No quiero rastros.

Se acerca a mí, manteniéndose a una distancia prudencial. Incluso él, el temido Matteo Ricci, parece reconocer que acaba de presenciar algo peligroso. Algo fuera de control.

—Vamos, Reyes. Creo que ambos necesitamos un trago.

Miro mis manos cubiertas de sangre y fragmentos que prefiero no identificar. La sangre también ha salpicado mi camisa, mi cara, incluso mi pelo. Parezco recién salido de una masacre.

Lo cual, supongo, es exactamente lo que acaba de ocurrir.

Mientras seguimos a Matteo hacia la salida, no puedo evitar preguntarme qué pensaría Bianca si me viera así. Si supiera lo que acabo de hacer. La bestia que vive dentro de mí.

La respuesta es obvia: me miraría con el mismo horror con el que cualquier persona normal miraría a un monstruo.

Y lo peor es que tendría toda la razón.


CAPÍTULO 8

DANTE

Presente

La sangre bajo mis uñas se resiste a desaparecer por más que restriego el cepillo. El agua caliente cae sobre mis hombros como latigazos, pero ni siquiera su ardor logra devolverme por completo al presente. La imagen de Phillips, o lo que quedó de él, se desvanece lentamente, pero en su lugar aparece otra. Una más antigua. Más dolorosa.

Elena.

Cierro los ojos mientras el agua se lleva los últimos rastros rojizos por el desagüe. Pero no puedo cerrarlos a los recuerdos. Nunca he podido.

Seis años atrás - Boston

El apartamento huele a café recién hecho cuando entro. Lo preparé esta madrugada antes de salir a trabajar, programando la cafetera para que estuviera listo a la hora en que Elena suele levantarse. Una pequeña rutina que mantenemos desde que nuestros padres murieron hace dos años. Pequeños gestos para recordarnos que seguimos siendo una familia.

—¿Elena? —la llamo, dejando las llaves en el cuenco junto a la puerta—. He traído esos pasteles que te gustan de la panadería francesa.

No hay respuesta, pero no me preocupa inmediatamente. Probablemente esté con los auriculares puestos, estudiando. El semestre de su carrera de Bellas Artes la tiene absorbida. A sus diecinueve años, Elena es pura vida y determinación. Mi pequeña hermana, la artista de la familia.

Dejo la bolsa de pasteles en la cocina y noto que su taza favorita, la azul con flores pintadas a mano, está limpia junto al fregadero. No ha desayunado todavía. Extraño, pero quizás se ha quedado dormida.

Un destello de inquietud se abre paso en mi mente. Elena ha estado diferente las últimas semanas. Más callada. Menos sonriente. Cuando le pregunté si estaba bien, insistió en que solo era estrés por los exámenes finales.

No la creí del todo, pero tampoco insistí. Error.

—¿Elena? —vuelvo a llamar, esta vez dirigiéndome hacia su habitación—. ¿Sigues dormida?

Silencio.

Un sonido me detiene. Casi imperceptible. Agua goteando.

Ha dejado el grifo abierto, pienso. Típico de ella, siempre con la cabeza en otra parte. Me dirijo hacia el baño que compartimos, preparando mentalmente una broma sobre derretir los polos con su despiste.

La puerta está entornada. Una fina línea de luz se escapa por la rendija.

Mi mano empuja la puerta. Es extraño cómo algunos momentos quedan grabados con nitidez absoluta en la cabeza. El ligero chirrido de las bisagras. La temperatura, unos grados más fría que en el resto del apartamento. El olor dulzón, metálico, mezclado con el aroma de su champú de lavanda.

El tiempo se detiene cuando la veo.

Está en la bañera. El agua, teñida de un rojo profundo, rebosa ligeramente, creando ese goteo que he escuchado. Su piel, normalmente de un oliva cálido como la de nuestra madre, tiene ahora la palidez del mármol. Sus ojos están abiertos, mirando al techo sin ver. En cada muñeca, un corte limpio, profundo, decidido.

No grito. No puedo. Es como si alguien hubiera extraído todo el aire de mis pulmones, todo el sonido de mi garganta.

Me muevo en piloto automático. Compruebo su pulso, aunque sé que es inútil. Está fría. La rigidez ya ha comenzado. Llevo horas fuera, trabajando, viviendo mi vida normal mientras ella...

Marco el 911. Mi voz suena extrañamente calmada mientras doy la dirección y explico la situación. «Mi hermana se ha suicidado. Necesito que envíen a alguien.»

Cuando cuelgo, me siento en el borde de la bañera. No puedo tocarla. No puedo sacarla de ahí. Sé que no debo alterar la escena. Mi entrenamiento en el FBI se impone, aunque una parte de mí quiere abrazarla, sacarla del agua fría, envolverla en una toalla caliente como cuando éramos niños y ella tenía pesadillas.

Estoy entumecido por dentro.

Es entonces cuando lo veo. Un sobre en el estante junto al lavabo. Mi nombre escrito con su letra redondeada, ahora temblorosa.

Lo abro con dedos entumecidos.

Las letras bailan ante mis ojos. Violada. Mi hermana pequeña fue violada y no me lo dijo. Sufrió sola porque temía por mi vida. Se quitó la suya porque no pudo soportar el dolor.

Algo se rompe dentro de mí. Algo fundamental. Como si un pilar que sostenía mi mundo se hubiera desmoronado, dejando solo ruinas.

En la distancia, escucho sirenas. Voces. Pasos en la escalera del edificio.

No sé cuánto tiempo ha pasado. Podría ser un minuto o una hora. Pero antes de que lleguen, hago una promesa. Silenciosa. Irrevocable.

Encontraré al hombre que hizo esto. Y lo mataré.

No será rápido. No será misericordioso. Será exactamente lo que merece.

Y mientras hago esta promesa, siento cómo una parte de mí muere junto a Elena. La parte que creía en la justicia del sistema. La parte que creía en los límites, en las reglas, en la ley.

Lo que queda es otra cosa. Algo más oscuro. Más implacable. Menos humano.

Y eso está bien. Porque para cazar monstruos, necesitaré convertirme en uno.

Presente

Cierro el grifo y el agua deja de caer. El silencio del baño es absoluto mientras me seco y observo mi reflejo en el espejo empañado. Los mismos ojos de Elena me devuelven la mirada. Pero los suyos eran amables. Los míos han visto demasiado.

Esta noche he matado a un hombre. Un violador. No era el que buscaba, pero era uno de ellos. Uno menos en el mundo.

Y no siento remordimiento. No siento nada.

—Sigo buscando, Elena —susurro a la habitación vacía—. Y lo encontraré. Te lo prometo.

El hombre que destrozó a mi hermana está aquí. Protegido por los Ricci. Y no descansaré hasta que pague por lo que hizo.

No importa quién más tenga que morir en el proceso.


CAPÍTULO 9

DANTE

Me estoy convirtiendo en una puta sombra. En su sombra. Llevo un mes en la mansión Ricci y paso más tiempo vigilando a Bianca que buscando información sobre el violador de Elena. Que intentando ganarme la confianza de Matteo. La misión por la que estoy aquí. La venganza que me ha mantenido vivo durante seis años.

Y sin embargo, aquí estoy. En el jardín este, oculto entre arbustos como un acosador, observando cómo ella se dirige al invernadero con su ordenador portátil sobre el regazo.

Es la tercera vez esta semana. Siempre a la misma hora, siempre mirando a ambos lados antes de entrar, siempre cerrando la puerta tras ella. Sea lo que sea lo que hace ahí dentro, no quiere que nadie lo sepa.

Ni siquiera Matteo.

Especialmente Matteo.

Después de lo que pasó con Phillips, mi estatus dentro de la organización ha cambiado. Matteo me mira de forma diferente. Con respeto. Con cautela. No me ha ascendido oficialmente, pero me asigna misiones más importantes, me incluye en reuniones donde se habla de cosas que un simple guardia de perímetro no debería escuchar.

Es el momento perfecto para intensificar mi investigación, para acercarme a mi objetivo. Y en lugar de eso, estoy obsesionado con descubrir qué esconde su hermana.

La chica, me corrijo mentalmente. Tengo que dejar de pensar en ella como «Bianca». Es «la chica». La hermana de Matteo. Trece años menor que yo. Con la cara más inocente que he visto en años. Alguien que debería estar absolutamente fuera de mis pensamientos.

Espero quince minutos exactos antes de acercarme al invernadero. La rutina ya es familiar: rodeo la estructura, verifico que no haya otros guardias cerca, encuentro el punto ciego entre las cámaras de seguridad. Me muevo en silencio absoluto, como me enseñaron hace años. Como un depredador.

El invernadero tiene un panel de cristal esmerilado en la parte trasera, pero hay una pequeña sección donde el vidrio está limpio. Es mi ventana hacia ella. Literal y figuradamente.

Me acerco con cautela, conteniendo la respiración. Y entonces la veo.

Está sentada ante una mesa adaptada, el portátil abierto frente a ella. Parece estar hablando con alguien a través de una videollamada. Su expresión es diferente a cualquiera que le haya visto antes. Profesional. Concentrada. Intensa.

No puedo escuchar lo que dice, pero puedo leer sus labios parcialmente. Palabras como «trauma», «superación», «mecanismos de defensa». Términos técnicos que reconozco de mis propias sesiones obligatorias con psicólogos del FBI.

Está... ¿en terapia?

Durante media hora, la observo interactuar con la persona al otro lado de la pantalla. Veo cómo escucha atentamente, cómo toma notas ocasionales, cómo asiente con esa intensidad que solo muestran quienes realmente están prestando atención.

¿Es ella la que está dando terapia a la otra chica?

¿Qué coño está pasando aquí?

Cuando la llamada termina, Bianca exhala profundamente, pasándose una mano por el pelo. Parece cansada pero satisfecha. Abre un archivo en su ordenador y comienza a escribir lo que parecen ser notas de la sesión.

Es el momento de retirarme. He visto suficiente. Debería irme antes de que me descubra.

Pero mientras me giro para marcharme, mi bota aplasta una rama seca. El crujido, aunque leve, resuena en el silencio como un disparo.

Dentro del invernadero, Bianca se tensa. La veo cerrar rápidamente su ordenador y mirar alrededor, alarmada.

—¿Quién está ahí? —su voz suena firme, aunque puedo detectar un ligero temblor.

Podría irme. Desaparecer en las sombras como he hecho cientos de veces. Pero algo me impide moverme. Quizás sea la culpa por haberla espiado. O quizás simplemente estoy cansado de mentir.

Al menos a ella.

Salgo de mi escondite y me acerco a la puerta del invernadero. Toco dos veces, suavemente, antes de entrar.

Sus ojos se abren con sorpresa al verme, y luego se estrechan con sospecha.

—¿Dante? ¿Qué haces aquí?

—Tu hermano me pidió que revisara el perímetro —miento, y las palabras saben a ceniza en mi boca—. Te vi entrar y quise asegurarme de que estabas bien.

Es una excusa patética, y por su expresión sé que no me cree.

—¿Cuánto tiempo llevas ahí fuera? —pregunta directamente.

Podría mentir de nuevo. Sería lo más fácil. Pero algo en sus ojos, en la forma en que me mira, como si pudiera ver a través de mis defensas, me hace optar por la verdad.

—Desde el principio —admito.

El color abandona su rostro. Sus manos se aferran a los reposabrazos de su silla.

—¿Vas a contarle lo que has visto a Matteo?

La pregunta flota entre nosotros, cargada de miedo. Sé exactamente lo que está en juego. Si le digo a Matteo que su hermana está haciendo cosas sin su conocimiento, me ganaría su confianza. Me acercaría un paso más a mi objetivo.

Y destruiría completamente lo que Bianca tenga entre manos.

—¿Qué es exactamente lo que estás haciendo? —pregunto en vez de responder.

Ella me sostiene la mirada durante un largo momento, como evaluando si puede confiar en mí. Finalmente, suspira.

—Ayudo a mujeres que han sufrido traumas —dice con una voz que gana firmeza a medida que habla—. Mujeres que no pueden permitirse pagar por terapia profesional. Que no tienen a dónde acudir.

—Pero tú todavía no has acabado la carrera, ¿verdad? —pregunto, acercándome un poco más.

—Todavía no —admite—. Siempre les digo que solo soy estudiante, que no soy una profesional titulada. Pero muchas de ellas no tienen alternativa. Es esto o nada. Evidentemente lo hago gratis.

Hay tanta convicción en su voz, tanta pasión, que algo dentro de mí se remueve. No puedo recordar la última vez que vi a alguien tan dedicado a hacer el bien. Tan puro. Sin ganar nada a cambio.

Casi no me puede creer que en el mundo exista alguien como Bianca.

—¿Por qué lo escondes de Matteo?

Ella suelta una risa sin humor.

—¿Tú qué crees? Para él, cualquier contacto con el exterior es un riesgo de seguridad. Cualquier persona desconocida es una amenaza potencial —sus ojos se llenan de determinación—. Pero no puedo dejar de hacerlo. No puedo.

—¿Por qué? —la pregunta sale de mis labios antes de que pueda detenerla—. ¿Por qué arriesgarte?

Bianca me mira como si la respuesta fuera obvia.

—Porque ayudar a otras mujeres a sanar es lo único que me hace sentir completa —responde con una simplicidad demoledora—. Porque cada vez que una de ellas encuentra fuerza para seguir adelante, yo también la encuentro. Porque el mundo es injusto y ellas se merecen vivir.

Sus palabras me golpean con una fuerza inesperada. Pienso en Elena. En cómo no tuvo a nadie que la entendiera. En cómo se sintió tan sola, tan desesperada que decidió terminar con todo.

Se me hace un puto nudo en la garganta.

Esta mujer es de otro jodido mundo.

—Vas a contárselo, ¿verdad? —pregunta Bianca, interpretando mi silencio como decisión.

Me acerco hasta su mesa y me apoyo contra el borde, quedando a su altura. Es un gesto deliberado. Quiero que vea en mis ojos que soy sincero.

—No —digo finalmente—. No voy a decirle nada a tu hermano.

El alivio que inunda su rostro es como un amanecer tras la tormenta. Su cuerpo entero se relaja visiblemente.

—¿Por qué? —pregunta, con genuina curiosidad—. Te ganarías su aceptación si me delataras.

—Porque lo que estás haciendo es importante —respondo, y la verdad de mis propias palabras me sorprende—. Esas mujeres te necesitan.

No añado que también estoy pensando en Elena. Que estoy imaginando cómo podría haber sido diferente si hubiera tenido a alguien como Bianca a quien acudir. Si hubiera encontrado esperanza en lugar de desesperación.

—Gracias —dice ella, y hay tanta gratitud en su voz que casi me duele escucharla—. No sabes lo que significa para mí.

—Pero necesitas ser más cuidadosa —añado, volviendo a mi instinto protector—. Si yo he podido descubrirte, otros también podrían. Y no todos guardarán tu secreto.

Ella asiente, aceptando mi consejo.

—¿Podría pedirte otro favor? —pregunta, con una timidez que no va con ella—. ¿Podrías... podrías vigilar mientras tengo mis sesiones? ¿Asegurarte de que nadie más me descubra?

La petición me descoloca por completo. Está pidiéndome que la proteja. Que sea su cómplice. Que traicione activamente a su hermano por omisión.

Es exactamente lo contrario a lo que debería estar haciendo.

—Por supuesto —me escucho decir.

Su sonrisa ilumina todo el invernadero, y por un momento, el mundo parece menos oscuro.

—Eres diferente a lo que pareces, Dante Reyes —dice, mirándome con esos ojos imposiblemente azules.

Si supiera quién soy realmente, no diría eso. Si conociera mi verdadero propósito aquí, me miraría con el desprecio que merezco.

Pero en este momento, bajo la luz tamizada del invernadero, con la tarde cayendo sobre nosotros, me permito imaginar que soy el hombre que ella cree que soy. Un hombre capaz de proteger sin destruir. De ayudar sin motivo.

Un hombre digno de su confianza.

Es una fantasía peligrosa. Una que no puedo permitirme. Pero mientras la veo recoger sus cosas, preparándose para volver a la mansión, siento que algo cambia dentro de mí. Como si una grieta se abriera en la armadura que he construido durante años.

Y lo más aterrador es que no estoy seguro de querer repararla.

BIANCA

He sido tan tonta de empezar a venir aquí para dar mis sesiones solo por verlo un poco más.

Me ha descubierto y nada ha salido como esperaba.

Casi no me lo puedo creer.

Cuando la puerta del invernadero se cierra tras él, suelto el aire que he estado conteniendo. Mis manos tiemblan ligeramente mientras acaricio la tapa cerrada de mi ordenador. No puedo creer lo que acaba de pasar. Me ha descubierto. Lo sabe todo.

Y ha decidido protegerme.

Cierro los ojos un instante, dejando que la revelación me recorra como una corriente eléctrica. De todas las personas en esta casa, jamás habría imaginado que sería él —un hombre que parece tallado en piedra, con ojos que han visto demasiada oscuridad— quien entendería por qué necesito hacer esto. Por qué estas mujeres son tan importantes para mí.

Hay algo en Dante Reyes que no encaja con su apariencia de mercenario implacable. Una profundidad, una comprensión del dolor ajeno que solo puede venir de haber experimentado el propio. Lo he visto en sus ojos cuando le hablé de mis pacientes. Un reconocimiento. Como si supiera exactamente de qué estaba hablando.

Ahora mismo, tengo un cómplice. Un protector. Alguien que podría haberme delatado a Matteo y ganarse su favor, pero que ha elegido guardar mi secreto.

Y eso me aterra y me emociona a partes iguales.

Porque si este hombre, que parece capaz de destrozar mundos con sus manos, ha decidido proteger el mío... ¿qué significa eso? ¿Qué significa que mi corazón se acelere cada vez que está cerca? ¿Qué significa que, por primera vez en mi vida, me sienta realmente vista?

Empujo mi silla hacia la salida, consciente de que debo regresar a casa antes de hacer una locura. Pero mientras avanzo por el camino de gravilla, siento que algo ha cambiado fundamentalmente. Un vínculo se ha formado entre nosotros. Un pacto secreto.

Y por más que intente negarlo, sé que lo que siento por Dante Reyes ha dejado de ser simple curiosidad. Lo que no sé es si eso me salvará... o me destruirá.


CAPÍTULO 10

BIANCA

—...y lo más interesante es que estos implantes no solo estimulan la médula espinal, sino que crean nuevas vías neuronales —Sofia gesticula con entusiasmo, sus ojos brillando como siempre que habla de avances médicos—. Están utilizando nanotecnología combinada con células madre para regenerar tejido dañado. ¡Es revolucionario, Bianca!

Asiento, intentando concentrarme en lo que mi cuñada me está explicando. Debería estar emocionada. Debería estar haciendo mil preguntas. Es, después de todo, la primera esperanza real que he tenido en diez años.

Pero mi atención sigue desviándose hacia el otro extremo del jardín, donde está él.

Dante.

Incluso su nombre suena peligroso. Como sacado de un poema sobre el infierno y la tentación.

—El Dr. Mercer dice que serías una candidata perfecta —continúa Sofia, aparentemente sin notar mi distracción—. Tu lesión es incompleta, has mantenido sensibilidad en algunas zonas, y tu condición física general es excelente gracias a la rehabilitación constante.

Vuelvo a asentir, forzándome a concentrarme. Esto es importante. Esto podría cambiarlo todo.

—¿Cuáles son los riesgos? —pregunto, obligándome a apartar la mirada de Dante, que en este momento está revisando el perímetro con esa intensidad que parece poner en todo lo que hace.

Sofia sonríe, apreciando mi pregunta técnica.

—Siempre hay riesgos en cualquier cirugía —admite—. Infección, rechazo del implante, complicaciones anestésicas... Pero el equipo del MIT ha perfeccionado la técnica en los últimos tres años. Los resultados son prometedores: un 78% de los pacientes ha recuperado la movilidad casi al completo.

—¿Y el otro 22%? —insisto, porque así soy yo. Necesito conocer todas las posibilidades, todos los escenarios. Es lo que haces cuando la vida te ha enseñado que lo peor siempre es una posibilidad.

—No experimentaron mejoría significativa —responde con honestidad—. Pero tampoco empeoramiento. En el peor de los casos, seguirías como hasta ahora.

Como hasta ahora. En esta silla. Dependiente. A medias.

Mi mirada vuelve a desviarse hacia Dante. Ha terminado su ronda y ahora está de pie, inmóvil como una estatua, cerca de la puerta que da al jardín. Su postura es la de alguien siempre alerta, siempre preparado. Sus brazos cruzados sobre el pecho resaltan los músculos definidos bajo la camiseta negra. Los tatuajes que cubren sus antebrazos y manos cuentan historias que no alcanzo a descifrar desde aquí.

Pero son sus ojos los que me fascinan. Oscuros. Intensos. Y cuando me miran —porque me mira, a veces— hay algo en ellos que hace que mi corazón se acelere y mi piel se erice.

No es lástima. No es la mirada condescendiente que estoy acostumbrada a recibir. Es algo más... primitivo. Algo que me hace sentir, por primera vez en diez años, no como una inválida, sino como una mujer.

—Bianca —la voz de Sofia me devuelve a la realidad—. ¿Me estás escuchando?

—Perdona —murmuro, sintiendo el calor subir a mis mejillas—. Me he distraído un momento.

Sofia sigue la dirección de mi mirada y una sonrisa conocedora se extiende por sus labios.

—Ya veo qué te tiene tan distraída —comenta con picardía—. O más bien, quién.

—No sé de qué hablas —respondo demasiado rápido, demasiado a la defensiva.

—Por favor —Sofia pone los ojos en blanco—. Prácticamente le estás haciendo un agujero en la camiseta con la mirada. No te culpo, por cierto. Es bastante... impresionante.

Impresionante. Qué palabra tan insuficiente para describir a Dante. Es como llamar «húmedo» al océano.

—Es el nuevo guardia de Matteo —digo, intentando sonar casual—. Solo me preguntaba de dónde lo habrá sacado.

—Ajá —Sofia no parece convencida en absoluto—. Y yo solo me preguntaba cómo sería tu hermano sin ropa la primera vez que lo vi.

—¡Sofia! —exclamo, escandalizada pero también divertida—. Hay imágenes que una hermana no necesita en su cabeza, gracias.

Ambas nos reímos, y por un momento me siento normal. Como cualquier mujer de veintidós años hablando con su amiga sobre chicos guapos. No como Bianca Ricci, la heredera parcialmente paralizada de una de las familias mafiosas más poderosas de Boston.

—Volviendo al tema —dice Sofia, tomando mi mano—. ¿Qué piensas sobre la operación? Es una decisión importante, y completamente tuya. Nadie va a presionarte.

Miro a mi cuñada, agradecida por su sensibilidad. Por cómo siempre me trata como a un igual, como a un adulto capaz de tomar sus propias decisiones. No como la mayoría de la gente, que habla sobre mí como si no estuviera presente o no pudiera entenderles. Cuando eres dependiente te das cuenta rápido de que el mundo está lleno de gilipollas.

—Tengo miedo —admito finalmente—. No del procedimiento en sí, sino de la esperanza. De permitirme soñar con caminar de nuevo y luego... que no funcione.

Sofia aprieta mi mano, sus ojos llenos de comprensión.

—El miedo es natural —dice suavemente—. Pero piénsalo así: ¿qué es lo peor que puede pasar?

—Que nada cambie —respondo, la verdad escapándose de mis labios antes de que pueda filtrarla—. Que siga exactamente como estoy ahora.

—¿Y es eso tan malo? —pregunta, sin soltar mi mano—. Tienes una vida plena, Bianca. Una familia que te adora, amigos que te quieren, un cerebro brillante. La operación podría darte más movilidad, sí, pero no es lo que te define.

Sus palabras me golpean con una claridad que no esperaba. Tiene razón. Durante años me he definido por lo que me falta, por lo que perdí aquella terrible tarde. He vivido como si estuviera incompleta, como si mi valor como persona estuviera atado a mi capacidad para caminar.

Y tal vez, solo tal vez, esa ha sido mi elección. Mi forma de castigarme por algo que nunca fue mi culpa.

Mi mirada vuelve a Dante, que en este preciso momento gira la cabeza y me mira directamente. No aparta la vista como haría cualquier otra persona. No finge que estaba mirando a otro lado. Simplemente mantiene el contacto visual, intenso, directo, sin disculpas.

Y en ese momento, algo cambia dentro de mí. Una semilla de algo que había olvidado: rebeldía. Determinación. Vida.

—Voy a hacerlo —digo, volviendo a mirar a Sofia—. Voy a operarme.

La sonrisa de Sofia ilumina todo su rostro.

—¿Estás segura?

—Completamente —respondo, y lo estoy—. Si no funciona… Ya he vivido diez años así. Puedo seguir haciéndolo si es necesario.

Pero mientras lo digo, me doy cuenta de que hay algo más detrás de mi decisión. Una verdad que estoy reconociendo ahora: durante todos estos años, no me he permitido mejorar. Como si la silla fuera un castigo que merecía. Como si el abandono de mi madre fuera la prueba de que no merecía ser amada, estar completa, ser feliz.

—Pero si funciona... —continúo, una chispa de esperanza encendiéndose en mi pecho—. Si funciona, quiero estar lista.

—¿Lista para qué? —pregunta Sofia, aunque por su sonrisa, creo que ya sabe la respuesta.

Mi mirada vuelve una vez más a Dante. A su postura vigilante. A sus manos tatuadas. A esos ojos que me miran como si pudieran ver a través de la silla, a través de mis defensas, directamente a la mujer que hay dentro.

—Para vivir —respondo simplemente—. Para todo lo que me he estado negando.

Y mientras lo digo, siento que es verdad. Que por primera vez en diez años, estoy lista para dejar de existir y empezar a vivir. Para arriesgarme. Para sentir. Para ser vista no como la pobre Bianca en su silla, sino como una mujer completa, con deseos, sueños y pasiones.

Una mujer que, quizás, podría despertar algo en un hombre como Dante. Un hombre que guarda sus propios secretos, que tiene su propia oscuridad. Un hombre cuyos ojos prometen peligro y algo más... algo que hace que mi pulso se acelere y mi piel se caliente de una manera que nunca antes había experimentado.

Sí, estoy lista. Para la operación. Para la esperanza. Para lo que venga después.

Y mientras tomo esta decisión, siento como si algo dentro de mí que ha estado dormido durante mucho tiempo finalmente despertara.

Me siento viva.


CAPÍTULO 11

DANTE

El sol de la mañana apenas se filtra entre las nubes cuando Carlo aparece en el campo de entrenamiento donde estoy haciendo mi rutina diaria. Su expresión, siempre seria, tiene hoy un matiz de urgencia que capta mi atención de inmediato. Termino la serie de flexiones y me incorporo, secándome el sudor de la frente con el antebrazo.

—Reyes —dice sin preámbulos—. El jefe quiere verte.

Asiento, sin hacer preguntas. En este negocio, las preguntas innecesarias solo muestran debilidad. Me pongo la camiseta, sintiendo el tejido adherirse a mi piel aún húmeda, y lo sigo hacia la mansión.

Mientras caminamos, Carlo rompe su habitual silencio.

—Uno de nuestros hombres, Vázquez, está en el hospital. Apendicitis —dice con desprecio, como si enfermar fuera una debilidad imperdonable—. Al muy blando lo están operando ahora mismo.

—Mala suerte —comento, manteniendo mi tono neutral, aunque mi interés se despierta como un depredador que huele sangre.

—El problema es que en dos días tenemos programada una salida con el jefe y su mujer a un médico privado —continúa Carlo, su mandíbula tensa—. Yo tendré que acompañarlos personalmente, pero necesitamos refuerzos.

Así que esa es la razón. Una oportunidad. El tipo de oportunidad por la que he estado esperando desde que entré en esta casa.

—¿Y Matteo quiere que yo los acompañe? —pregunto, manteniendo mi voz casual, aunque mi pulso se acelera ligeramente.

Necesito sacarle provecho a esta situación.

Carlo me mira de reojo, evaluándome.

—Eso parece. Le ha impresionado tu... eficiencia.

La palabra cuelga entre nosotros, cargada de significado. Ambos sabemos que se refiere a Phillips. A cómo lo destrocé con mis propias manos. A la violencia que demostré ser capaz de desatar.

Entramos en la mansión y nos dirigimos al despacho de Matteo. Cada paso resuena en mi cabeza como un metrónomo, marcando el ritmo de mis pensamientos que ya corren a toda velocidad. Esta es la oportunidad que necesito para ganarme definitivamente la confianza de Matteo. Para ascender en su organización. Para acercarme un paso más a mi verdadero objetivo.

Pero necesito hacer algo más que simplemente estar allí, vigilando. Necesito demostrar mi valor de forma innegable.

Y solo tengo una oportunidad para hacerlo antes de que Vázquez regrese.

Y entonces la idea se forma en mi mente, clara y definida como un cristal: un ataque orquestado. Una situación de peligro controlado de la que yo los salve heroicamente.

Es arriesgado. Es extremo. Es exactamente lo que necesito.

Matteo está sentado tras su escritorio cuando entramos, revisando unos documentos con el ceño fruncido. Levanta la mirada brevemente, sus ojos azules —tan parecidos a los de su hermana pero infinitamente más fríos— evaluándome sin disimulo.

—Reyes —dice, haciendo un gesto para que me acerque—. Carlo te ha puesto al día, supongo.

—Sí, señor. Vázquez está fuera de juego y necesita refuerzos para una salida pasado mañana.

Matteo asiente, recostándose en su sillón de cuero.

—Normalmente no incorporaría a alguien nuevo tan rápido para escolta personal —dice, estudiándome—. Pero después de lo que vi la otra noche... digamos que has llamado mi atención. Más te vale que estés a la altura.

Mantengo mi expresión neutral, aunque una satisfacción fría se extiende por mi interior. Está funcionando. El plan está funcionando.

—Es un honor, señor.

Matteo hace un gesto desdeñoso con la mano.

—No me interesa la adulación, Reyes. Me interesa la competencia. Y hasta ahora, has demostrado tenerla —hace una pausa, mirándome directamente—. La salida es importante. Privada. Necesito personas en quienes pueda confiar.

—Entiendo, señor.

—¿Lo entiendes? —pregunta, inclinándose hacia delante—. Porque si algo sale mal, si por alguna razón me decepciones...

Deja la amenaza flotando en el aire, pero es innecesaria. Ambos sabemos lo que les ocurre a quienes decepcionan a Matteo Ricci.

—No lo haré —respondo con una seguridad que no deja lugar a dudas.

Matteo me observa durante un momento más, como intentando ver a través de mí, antes de asentir.

—Bien. Carlo te dará los detalles. Saldremos a las diez. No llegues tarde.

Es una despedida clara. Asiento y me doy la vuelta para salir. Carlo me sigue, cerrando la puerta tras nosotros.

—Dentro de dos días, a las nueve en punto en la entrada principal —me instruye mientras caminamos por el pasillo—. Traje oscuro, discreción absoluta. Esta no es una salida cualquiera.

—Entendido —respondo, mi mente ya trabajando en los detalles del plan que estoy formando.

Necesitaré contactos. Hombres que puedan ejecutar un ataque convincente pero controlado. Un lugar adecuado en la ruta. Detalles sobre los vehículos, el personal, el armamento.

Mientras salgo de la mansión, mi determinación se cristaliza en algo sólido y frío. Esta es mi oportunidad, y no voy a desperdiciarla.

Mi mano roza inconscientemente el rosario en mi muñeca. Elena. Todo esto es por ella. Por justicia. Por venganza.

No importa el riesgo. No importa quién más esté involucrado. Vengarla a ella es lo único que importa.

La noche cae sobre Boston como un manto pesado cuando me reúno con Mendoza en un bar discreto del puerto. El lugar está lo suficientemente concurrido para que nuestra conversación pase desapercibida, pero no tanto como para que alguien pueda acercarse lo suficiente para escuchar.

Mendoza es un ex marine que ahora se dedica a trabajos que el ejército no aprobaría. Lo conocí durante una operación en Colombia, años atrás, cuando ambos fingíamos ser personas diferentes. Él no sabe que soy del FBI. Para él, soy solo otro mercenario con contactos y dinero sucio.

—Ha pasado tiempo, Reyes —dice, dándole un trago a su cerveza—. Empezaba a pensar que te habías retirado.

—Solo he estado ocupado —respondo, manteniendo mi voz baja.

Mendoza sonríe, sus ojos evaluándome con la astucia de quien ha sobrevivido demasiadas guerras sucias.

—¿Y qué puedo hacer por ti hoy?

Le explico lo que necesito: un trabajo limpio contra un objetivo que le especificaré mañana. Tres hombres como mínimo, bien armados, profesionales. Un ataque coordinado contra un convoy de lujo en movimiento.

—¿Quién es el objetivo? —pregunta, inclinándose hacia delante.

—Eso lo sabrás cuando llegue el momento —respondo secamente—. Solo necesitas saber que pago bien.

No menciono que conozco a sus hombres. Matones de poca monta con historial violento. Violadores. Traficantes. El tipo de basura que no dudaría en atacar civiles si el precio es correcto.

El tipo de escoria que el mundo no va a extrañar cuando yo los mate para ganarme la confianza de Matteo.

Mendoza asiente, sin necesitar más explicaciones. En nuestro mundo, los detalles son secundarios al pago.

—Será caro —advierte—. Los trabajos contra objetivos protegidos siempre lo son. Y necesitaré detalles específicos: ruta, hora, vehículos.

—Tendrás todo eso mañana —le aseguro, deslizando un sobre bajo la mesa—. Mitad ahora, mitad después.

Mientras Mendoza cuenta discretamente el dinero, mi mente ya está calculando. Necesito que el ataque sea real, violento, convincente. Que Matteo sienta genuino peligro antes de que yo intervenga y demuestre exactamente de qué soy capaz.

Los hombres de Mendoza van a creer que es un trabajo fácil. Un convoy civil, poco protegido. No van a esperar encontrarse conmigo.

—Estamos en contacto —dice Mendoza, guardando el sobre y levantándose.

Lo observo marcharse, sintiendo esa familiar frialdad en el pecho. Esos cabrones van a atacar pensando que van a cobrar fácil. En lugar de eso, van a descubrir lo que significa enfrentarse a alguien que no tiene nada que perder.

Y yo voy a demostrarle a Matteo Ricci exactamente por qué necesita tenerme cerca.

Termino mi whisky de un trago, sintiendo el calor del alcohol quemar mi garganta. Por Elena. Por la justicia que el sistema le negó.

No importa cuántos monstruos tenga que matar en el proceso.
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Mis dedos tiemblan mientras intento pasar el cepillo por mi cabello por tercera vez. Es ridículo. Pero hoy mis manos parecen tener vida propia, negándose a cooperar con algo tan simple como hacer una trenza.

—Respira, Bianca —me susurro a mí misma, cerrando los ojos y llenando mis pulmones de aire lentamente.

Pero es inútil. El nerviosismo me recorre como electricidad bajo la piel, haciéndome consciente de cada latido de mi corazón, de cada respiración entrecortada. Hoy es el día. Las últimas pruebas antes de la operación que podría cambiarlo todo.

O que podría no cambiar nada.

—¿Necesitas ayuda? —la voz de Sofia llega desde la puerta, suave y sin juicio.

Abro los ojos y la veo reflejada en el espejo de mi tocador. Está apoyada en el marco, ya vestida con esa elegancia natural que la caracteriza, pero sus ojos están llenos de comprensión. Sabe exactamente por qué hoy me cuesta tanto algo tan automático como peinarme.

—No, ya casi... —empiezo, pero mis dedos vuelven a temblar y se me escapa un mechón—. Mierda.

Sofia se acerca con pasos silenciosos y se coloca detrás de mí. Sus manos, firmes y cálidas, cubren las mías.

—Déjame —dice simplemente.

Bajo las manos y la dejo hacer, sintiendo el calor de sus dedos mientras termina mi trenza con movimientos precisos y suaves. En el espejo, veo mi rostro pálido, mis ojos demasiado brillantes, el temblor sutil de mis labios.

—Estás aterrorizada —observa Sofia, sus ojos encontrando los míos en el reflejo.

—Completamente —admito, porque con ella no tiene sentido fingir.

Sofia sonríe, esa sonrisa que me tranquiliza desde el primer día que la conocí.

—Es normal. Es humano. Estas son las últimas pruebas antes de algo que podría cambiar tu vida para siempre —sus manos se posan en mis hombros—. Sería raro que no estuvieras asustada.

—No es solo las pruebas —las palabras salen de mis labios antes de que pueda detenerlas.

Sofia levanta una ceja, expectante.

—¿Ah, no?

Me giro en mi silla para mirarla directamente, ya no necesitando el espejo como intermediario. El peso de lo que estoy a punto de confesar se asienta en mi pecho como una piedra.

—Sofia, yo... —empiezo, pero las palabras se atoran en mi garganta.

—¿Tú qué? —pregunta ella, sentándose en el borde de mi cama para quedar a mi altura.

—Creo que me estoy enamorando —susurro, como si decirlo en voz alta pudiera romper algo frágil.

El silencio que sigue es tan absoluto que puedo escuchar el tic-tac del reloj antiguo en mi mesilla de noche. Sofia me estudia con esa mirada clínica que se vuelve personal cuando se trata de mí.

—¿De Dante? —pregunta finalmente.

El calor sube por mi cuello hasta mis mejillas, traicionándome completamente.

—¿Es tan obvio?

Sofia se ríe, un sonido suave y musical.

—Cariño, cada vez que está cerca prácticamente vibras. Y él... —hace una pausa, como evaluando sus palabras—. Bueno, digamos que no es precisamente sutil tampoco.

Mi corazón da un salto que seguramente Sofia puede ver reflejado en mi rostro.

—¿Tú crees que él...?

—Creo que ese hombre te mira como si fueras la única mujer en el mundo —dice Sofia con una certeza que me quita el aliento—. La pregunta es: ¿qué vas a hacer al respecto?

Es la pregunta que he estado evitando durante semanas. La que me mantiene despierta por las noches, imaginando conversaciones imposibles, situaciones que jamás se darán.

—¿Qué puedo hacer? —respondo, odiando el deje de autocompasión en mi voz—. Mírame, Sofia. Estoy en una silla de ruedas. Él es... él es perfecto. Fuerte, poderoso, puede tener a cualquier mujer que quiera.

Sofia se levanta de la cama con un movimiento brusco que me sobresalta. Hay fuego en sus ojos cuando se coloca frente a mí.

—Para —dice con una firmeza que no admite discusión—. Para ahora mismo.

—Sofia, yo...

—No —me interrumpe—. No vas a hacer esto. No vas a reducirte a una silla de ruedas cuando eres mucho más que eso.

Sus palabras me golpean con la fuerza de una bofetada. Un nudo se forma en mi garganta.

—Pero es que...

—Es que nada —Sofia se arrodilla frente a mí, tomando mis manos entre las suyas—. Bianca, eres inteligente, hermosa, divertida, compasiva. Tienes un corazón que salva a mujeres rotas todos los días. Eres brillante y fuerte y cualquier hombre sería afortunado de que lo miraras siquiera.

Las lágrimas que he estado conteniendo comienzan a acumularse en mis ojos.

—Pero la silla...

—La silla es solo un objeto —dice Sofia con una intensidad que me atraviesa—. No eres tú. Y si Dante no puede ver eso, entonces no merece ni un segundo de tu tiempo.

Cierro los ojos, sintiendo cómo las lágrimas resbalan por mis mejillas. Parte de mí sabe que tiene razón. Sé que valgo más que mis piernas. Pero otra parte, esa parte insegura que nació el día que mi madre me empujó por esas escaleras, susurra que no soy suficiente. Que nunca lo seré.

—¿Y si la operación no funciona? —pregunto con voz quebrada—. ¿Y si sigo igual?

Sofia me aprieta las manos.

—Entonces seguirás siendo exactamente la misma mujer increíble que eres ahora. La operación no te va a completar, Bianca. Ya estás completa.

Sus palabras se filtran a través de mis defensas, llegando a lugares que he mantenido cerrados durante años. Respiro profundamente, sintiendo cómo algo se desata en mi pecho.

—Pero si funciona... —susurro, permitiéndome imaginar por primera vez—. Si funciona, podría...

—¿Podrías qué?

—Podría intentar seducirlo —admito, y la confesión me sale con una mezcla de terror y emoción—. Podría acercarme a él como cualquier mujer normal. Tocarlo. Besarlo. Ser deseable para él.

Sofia sonríe, y es una sonrisa feroz, llena de orgullo.

—Ya eres deseable para él, tonta. Pero si la operación te da la confianza que necesitas para ir por lo que quieres, entonces será la mejor maldita operación del mundo.

Me quito las lágrimas con el dorso de la mano, sintiendo cómo la determinación comienza a reemplazar al miedo.

—Tengo tanto miedo, Sofia.

—Lo sé —dice ella, levantándose y acariciando mi cabello—. Pero el miedo significa que te importa. Significa que vale la pena.

Un golpe suave en la puerta interrumpe el momento. La voz de Matteo llega amortiguada desde el pasillo.

—¿Estáis listas? Salimos en diez minutos.

—¡Ya vamos! —responde Sofia, antes de volverse hacia mí—. ¿Lista para dar el siguiente paso hacia tu nueva vida?

Miro mi reflejo en el espejo una última vez. Mis ojos están hinchados por las lágrimas, pero hay algo nuevo en ellos. Una chispa de determinación que no había visto en años.

—Lista —respondo, y por primera vez desde que desperté esta mañana, mi voz suena firme.

Porque hoy no es solo el día de las últimas pruebas médicas. Es el día en que decido dejar de conformarme con ser una espectadora de mi propia vida. Es el día en que decido luchar por lo que quiero.

Y lo que quiero, con una claridad que me asusta y me emociona a partes iguales, es a Dante Reyes.

DANTE

El aire matutino de Boston corta mi cara como una navaja mientras reviso por tercera vez el clip de mi Glock. Todo está en su lugar. Todo va según el plan. En treinta minutos, el convoy de Matteo saldrá hacia su cita en el hospital, y yo tendré la oportunidad perfecta para demostrar mi valor salvándolos de un ataque orquestado.

Brillante. Limpio. Infalible.

Mi teléfono vibra con un mensaje de Mendoza: Equipo en posición.

Una sonrisa fría se extiende por mis labios mientras guardo el teléfono. Los tres cabrones que contraté no tienen ni idea de lo que les espera. Piensan que van a atacar un convoy civil ligeramente protegido. En lugar de eso, se van a encontrar conmigo, y van a descubrir por qué el FBI me considera uno de sus mejores agentes.

He elegido el punto de emboscada cuidadosamente: una zona industrial a mitad de camino hacia el centro médico, con múltiples rutas de escape, pero suficientemente aislada para que no haya testigos civiles. Perfecto para que mis «atacantes» parezcan auténticos.

Ajusto mi posición junto al garaje, observando cómo Carlo supervisa la preparación de los vehículos. Un Mercedes blindado para Matteo y Sofia, un BMW de escolta donde iremos los demás. Simple. Directo. Controlado.

Todo lo que puede salir mal ya lo he calculado. Todas las variables están consideradas.

Todas menos una.

La puerta principal de la mansión se abre y veo salir a Matteo, impecable en su traje gris oscuro. Sofia camina a su lado, elegante como siempre. Y detrás de ellos...

El mundo se detiene. No pude ser, joder.

Bianca rueda su silla hacia el coche, vestida con una blusa azul que hace que sus ojos brillen como zafiros. Su pelo está recogido en una trenza suelta que deja al descubierto la curva elegante de su cuello.

¿Qué cojones hace aquí?

Mi sangre se convierte en hielo líquido mientras la veo acercarse al convoy. Se supone que esta salida era solo Matteo y Sofia. Se supone que Bianca iba a estar segura en la mansión, lejos de todo esto.

Lejos de la violencia que estoy a punto de desatar.

Carlo se acerca a mí, ajeno a la catástrofe que se está desarrollando en mi cabeza.

—La señorita Bianca viene con nosotros. Son sus últimas pruebas antes de la operación —dice con naturalidad, como si todo mi puto mundo no acabase de saltar por los aires.

Hostia. ¿Por qué Carlo me ha ocultado que la salida era por Bianca y no por Matteo y Sofía? Había dado por supuesto que la salida era por ver a un especialista para alguno de ellos. Quizás para tener un hijo. Yo qué sé. Desde luego en ningún momento se me había pasado por la cabeza esta posibilidad. Si lo hubiera hecho jamás se me habría ocurrido contratar a unos putos matones para que los atacasen. Quiero a Bianca segura cada jodido segundo del día.

Un pánico, real y visceral, me recorre como ácido. Mis manos comienzan a temblar ligeramente mientras saco mi teléfono, buscando el número de Mendoza. Tengo que cancelar esto. Ahora. Antes de que sea demasiado tarde.

Porque Bianca va a estar en ese coche. Mi Bianca. La mujer que me mira como si fuera algo más que un monstruo. La mujer cuya sonrisa hace que me olvide de por qué estoy aquí.

Marco su número. Directo a buzón de voz.

Mierda.

Vuelvo a marcar. Buzón otra vez.

—Reyes —la voz de Matteo corta a través de mi pánico—. Vamos.

No puedo cancelar esto. Los atacantes ya están en posición. Mendoza no responde. Y Bianca está a punto de subir a un coche que va a ser atacado por tres criminales armados que no van a dudar en dispararle si se cruza en su camino.

Veo cómo Carlo ayuda a Bianca a transferirse al coche. Sus movimientos son gráciles, eficientes, pero puedo ver la tensión en sus hombros, el nerviosismo en la forma en que se muerde el labio inferior.

Está asustada por sus pruebas médicas. No tiene ni idea del infierno hacia el que se dirige.

Y es culpa mía. Todo es culpa mía.

Mi pecho se contrae con una angustia tan intensa que me deja sin aliento. En todas mis operaciones, en todos mis planes, jamás había sentido este tipo de terror paralizante. Porque nunca había tenido algo que perder.

Alguien que perder.

El convoy arranca. Matteo y Sofia en el Mercedes, Bianca con ellos. Yo en el BMW de escolta con dos guardias más. Mi corazón late tan fuerte que estoy seguro de que pueden escucharlo. Saco mi teléfono una vez más, marcando desesperadamente.

Buzón. Otra vez.

Los edificios de Boston pasan como manchas borrosas por la ventanilla mientras nos dirigimos directamente hacia la emboscada que yo mismo he organizado. Cada kilómetro que avanzamos es una condena. Cada semáforo que pasamos me acerca más al momento en que tendré que elegir entre mi misión y la vida de Bianca.

No es una elección.

Nunca lo fue.

No puedo dejar que le pase nada. No puedo vivir sabiendo que ella está en peligro por mi culpa. Elena me perdonará. Tiene que perdonarme.

Porque no puedo perder a Bianca.

El cruce donde está programado el ataque aparece a la vista. Un área industrial relativamente aislada, perfecta para una emboscada. Perfecta para todo lo que he planeado.

Completamente equivocada ahora que ella está aquí.

Y entonces lo veo. El primer atacante, oculto detrás de un coche aparcado.

Mi mano ya está en mi arma antes de que pueda pensarlo conscientemente. Años de entrenamiento toman el control. Mi cuerpo se tensa como un resorte, cada músculo preparándose para la violencia que está a punto de desatarse.

El primer disparo no va hacia el parabrisas blindado. Los chicos de Mendoza son demasiado profesionales para eso. En su lugar, apuntan a los neumáticos del Mercedes.

El estruendo del reventón llena el aire mientras el coche de Matteo se desvía violentamente hacia la derecha. El conductor lucha por mantener el control, pero es inútil. El Mercedes se desliza hacia el arcén, aún en posición vertical pero completamente inmovilizado.

—¡Emboscada! —grito al conductor de mi BMW, mientras me lanzo del vehículo antes de que se detenga por completo.

Ruedo sobre el asfalto, mi Glock ya en mis manos, el seguro quitado. A mi alrededor explota el caos. Disparos automáticos se estrellan contra el blindaje del Mercedes. Los cristales antibalas aguantan, pero bajo el fuego sostenido no van a resistir para siempre.

Veo a Matteo salir del Mercedes con su propia arma desenfundada, moviéndose para cubrir a Sofia. Carlo flanquea desde el otro lado, pero Matteo está claramente al mando, organizando la defensa con la frialdad de alguien que ha estado en estas situaciones antes.

Pero está dividido entre proteger a Sofia y a Bianca, y eso lo convierte en vulnerable. No puede estar en dos lugares a la vez.

Algo primitivo y letal despierta dentro de mí. La bestia que he mantenido encadenada durante años rompe sus ataduras.

Los atacantes se mueven con precisión militar, flanqueando el Mercedes desde ambos lados. Esperan que sea un intercambio de disparos estático, que los guardias se atrincheran detrás del coche.

No saben con quién se están metiendo.

Me muevo como un fantasma entre los coches aparcados, usando las sombras, acercándome al primer atacante por su punto ciego. Es un ex militar, pero tiene el error de concentrarse demasiado en el Mercedes. No espera que alguien lo cace a él.

Mi brazo se enrosca alrededor de su cuello en una llave de estrangulamiento. Tira de su rifle, pero ya es demasiado tarde. Ejerzo presión con precisión quirúrgica. No se desmaya; se muere. Su cuerpo se afloja entre mis brazos como una muñeca rota.

Uno.

Tomo su rifle automático y me muevo hacia el segundo atacante. Este ha oído algo y se gira justo cuando salto sobre él. Su bala silba junto a mi oreja, tan cerca que siento el calor. Mi cuchillo —siempre llevo uno— se hunde en su garganta antes de que pueda disparar de nuevo.

La sangre caliente se derrama sobre mis manos mientras lo dejo caer.

Dos.

El último me ve venir. Sus ojos se abren con comprensión y horror. Reconoce lo que soy. Lo que he estado fingiendo no ser.

—Hijo de puta —susurra, levantando su arma hacia mí.

Pero yo ya me estoy moviendo. Ruedo hacia la izquierda mientras su bala atraviesa el aire donde estaba mi cabeza hace un microsegundo. Mi rifle se alza, perfectamente alineado.

Tres disparos. Pecho, cabeza, pecho.

Se desploma como un saco de cemento, su sangre formando un charco que se extiende bajo el Mercedes.

Tres.

El silencio que sigue es absoluto. Humo de pólvora flota en el aire. El olor metálico de la sangre se mezcla con el asfalto caliente.

Me enderezo lentamente, consciente de que debo parecer algo salido de una pesadilla. La sangre salpica mi rostro, mi camisa, mis manos. Los cuerpos de tres hombres yacen esparcidos a mi alrededor en posiciones grotescas.

Matteo sale de detrás del Mercedes, su arma aún en alto, barriendo la zona en busca de amenazas adicionales. Su mirada se posa en los cadáveres, luego en mí. Hay algo nuevo en sus ojos cuando me evalúa. Respeto. Y quizás un poco de inquietud.

—Joder —dice Carlo desde su posición—. ¿Quién coño eres tú realmente?

No respondo. Mi atención está completamente centrada en el Mercedes, donde puedo ver movimiento en el asiento trasero.

—¿Dante?

La voz de Bianca corta el aire como cristal. Me giro y la veo asomando la cabeza por la puerta entreabierta. Sus ojos están enormes, su rostro pálido como el papel, pero está viva. Está perfecta.

Está ilesa.

Me acerco con pasos que no siento, consciente de que parezco la personificación de la violencia. Sangre por todas partes, armas aún en mis manos, el aura de muerte rodeándome como una nube tóxica.

Debería asustarla. Debería horrorizarla. Cualquier mujer normal se mantendría alejada de mí gritando.

En lugar de eso, cuando extiendo mis manos ensangrentadas hacia ella, Bianca hace algo que destroza por completo todos mis mecanismos de defensa.

Se lanza hacia mí.

Sus brazos se cierran alrededor de mi cuello con fuerza desesperada, y su rostro encuentra el hueco entre mi hombro y mi garganta. Su cuerpo entero tiembla contra el mío, pero no de miedo hacia mí.

De alivio.

—Gracias —susurra contra mi piel, su aliento cálido contrastando con la frialdad de la muerte que me rodea—. Gracias por salvarnos.

Y en ese momento, mientras sostengo a esta mujer perfecta y pura contra mi pecho manchado de sangre, mientras siento su corazón latir contra el mío, algo fundamental se rompe dentro de mí.

Estoy completamente jodido.

Porque esta mujer acaba de ver lo que soy realmente. Un asesino. Un monstruo. Una máquina de matar que acaba de destrozar a tres hombres con eficiencia letal.

Y en lugar de huir, se aferra a mí como si fuera su salvación.

Por encima de su cabeza, veo a Matteo observándonos. Su mirada va de mí a su hermana, de los cadáveres a la forma en que ella se aferra a mí. Puedo ver las ruedas girando en su cabeza, calculando, evaluando.

Pero nada me importa.

Solo puedo pensar en Bianca.

¿Qué coño voy a hacer con ella?

¿Y qué coño voy a hacer conmigo?


CAPÍTULO 13

BIANCA

El mundo sigue girando a mi alrededor como un tiovivo enloquecido, pero en los brazos de Dante todo se detiene. Su pecho es una pared sólida contra mi mejilla, sube y baja con una respiración controlada que contrasta violentamente con los latidos desbocados de mi corazón. Puedo sentir el calor que irradia a través de su camisa manchada de sangre, un calor que me envuelve como una manta protectora.

Nunca en mi vida me he sentido tan segura.

Es una paradoja que debería asustarme: encontrar refugio en los brazos del hombre que acaba de matar a tres personas. Pero no puedo pensar en eso ahora. No puedo pensar en nada que no sea la forma en que sus músculos se tensan bajo mi peso, como si me estuviera protegiendo del mundo entero.

—Tenemos que movernos —escucho la voz de Matteo, tensa y cargada de autoridad—. Ahora.

Las voces a mi alrededor suenan lejanas, amortiguadas, como si estuviera bajo el agua. Carlo grita órdenes. Sofia pregunta si estoy herida. El mundo exterior existe, pero yo solo puedo concentrarme en la sensación de los brazos de Dante rodeándome.

—¿Bianca? —la voz de Dante resuena contra mi oído, profunda como un trueno distante—. ¿Estás herida?

Levanto la cabeza para mirarlo, y por un momento, el aire se queda atrapado en mis pulmones. Sus ojos oscuros me escanean de arriba abajo, buscando heridas, pero hay algo más en ellos. Algo primitivo y posesivo que hace que mi estómago se contraiga con una sensación que no reconozco.

—No —susurro, mi voz más ronca de lo que esperaba—. Estoy bien.

Sus manos se tensan en mi espalda, como si mi respuesta fuera tanto un alivio como una promesa. Una de ellas se mueve para apartarme un mechón de pelo de la cara, y el roce de sus dedos contra mi piel envía una descarga eléctrica por toda mi columna.

—Reyes, necesitamos reorganizarnos —dice Matteo, acercándose a nosotros—. El Mercedes está inutilizado. Tendremos que ir todos en el BMW.

Dante se gira hacia mi hermano sin soltarme, y puedo sentir cómo la tensión cambia en su cuerpo. Se vuelve más alerta, más protector.

—Ella viene conmigo —dice, y no es una petición. Es una declaración—. No la suelto.

—Dante, puedes ir en el asiento del copiloto y...

—No —la palabra sale de los labios de Dante como un rugido contenido—. O viene conmigo o no vamos. Si crees que voy a dejarla sola después de lo que acaba de pasar, estás loco.

El silencio que sigue es denso, cargado de una tensión que puedo cortar con un cuchillo. Veo a Matteo evaluando a Dante, sopesando sus opciones, calculando riesgos. Pero hay algo en la postura de Dante, en la forma en que me sostiene, que no admite negociación.

—Si vuelven a atacarnos, ¿crees que vas a poder protegerlas a las dos? —pregunta Dante, señalando hacia Sofia.

Los ojos de Matteo se vuelven aún más oscuros, si es posible.

—Está bien.

Matteo asiente lentamente, como si hubiera llegado a alguna conclusión.

—Carlo conduce.

El interior del BMW huele a cuero caro y a algo metálico que prefiero no identificar. Dante se desliza al asiento trasero primero, sin soltarme ni un segundo, y luego me acomoda sobre sus piernas como si fuera lo más natural del mundo.

Y quizás lo es. Quizás este es mi lugar.

Sus brazos me rodean, manteniéndome pegada a su pecho, y una de sus enormes manos se posa en mi espalda, justo entre mis omóplatos. El calor de su palma se filtra a través de la tela de mi blusa, creando un punto de fuego que se extiende por todo mi cuerpo como ondas en un estanque.

Carlo arranca el motor y nos ponemos en marcha. A mi lado, Matteo tiene el teléfono pegado a la oreja mientras abraza a Sofia con fuerza contra él como si quisiera asegurarse de que su mujer está bien, y su voz corta el silencio del habitáculo.

—No me importa lo que tengas que cancelar —dice, y puedo escuchar la furia contenida en cada palabra—. Vienes a mi casa. Ahora.

Debería estar prestando atención. Sé que está hablando con el médico que iba a hacerme las pruebas, reorganizando todo porque el mundo se ha vuelto loco. Pero es imposible concentrarme en nada que no sea la forma en que el cuerpo de Dante se mueve bajo el mío con cada curva del coche.

Su mano en mi espalda se mueve ligeramente, apenas un roce, pero es suficiente para enviar una descarga que llega hasta la punta de mis dedos. Sus dedos son largos, fuertes, y puedo sentir la rugosidad de sus callos a través de la tela. Manos que acaban de matar, manos que ahora me acarician con una ternura que me desarma por completo.

—Doctor, no me está entendiendo —continúa Matteo, su voz subiendo un tono—. Mi hermana necesita esas pruebas hoy. En mi casa. Y me da igual lo que cueste.

Hermana. Su hermana. Eso es lo que soy para todo el mundo. La hermana frágil de Matteo Ricci. La que necesita protección. La que no puede valerse por sí misma.

Pero en los brazos de Dante, no me siento frágil. Me siento... poderosa. Como si fuera capaz de cualquier cosa. Como si fuera digna de la devoción feroz que veo en sus ojos cuando me mira.

Su otra mano encuentra mi muñeca, y sus dedos se cierran alrededor de ella con una suavidad que contrasta con la fuerza que sé que posee. Puede sentir mi pulso, estoy segura. Puede sentir cómo mi corazón se desboca cada vez que me toca.

—¿Estás bien? —me susurra al oído, su aliento cálido contra mi piel.

Asiento, no confiando en mi voz. Porque no estoy bien. Estoy ardiendo. Estoy despierta por primera vez en mi vida. Estoy sintiendo cosas que no sabía que existían.

Su mano se mueve desde mi muñeca hasta mi brazo, un roce tan ligero que podría ser accidental. Pero no lo es. Nada de lo que hace Dante es accidental. Cada movimiento es deliberado, controlado, y el hecho de que esté eligiendo tocarme de esta forma me hace temblar.

—Nadie va a volverte a hacer daño —dice, y aunque su voz es apenas un murmullo, hay una promesa letal en ella—. Mientras yo esté aquí, nadie va a tocarte.

Las palabras se filtran a través de mi piel como miel caliente. No es solo lo que dice, sino cómo lo dice. Como si fuera un juramento sagrado. Como si protegerme fuera su propósito en la vida.

Quiero girarme para mirarlo, para ver si lo que creo que escucho en su voz es real, pero temo que, si me muevo, este momento se rompa. Que esta burbuja de intimidad que hemos creado en el asiento trasero del coche explote.

Su mano vuelve a mi espalda, más arriba esta vez, hasta la nuca. Sus dedos se enredan ligeramente en los mechones que se han escapado de mi trenza, y el roce es tan íntimo que tengo que morderme el labio para no gemir.

¿Es esto normal? ¿Es normal que un simple toque me haga sentir como si estuviera derritiéndome desde dentro? ¿Como si cada terminación nerviosa de mi cuerpo hubiera despertado de un sueño profundo?

—Perfecto —Matteo cierra su teléfono de golpe—. El doctor estará en casa en una hora. Podrás hacer las pruebas allí.

Pero sus palabras se pierden en la bruma que nubla mi mente. Porque la mano de Dante acaba de moverse hasta mi cintura, y puedo sentir cada uno de sus dedos como si fueran hierros candentes marcándome a través de la ropa.

Esto no puede ser normal. Esta intensidad, esta necesidad que siento de fundirme con él, de desaparecer en su calor. Pero no me importa lo que sea normal. Solo sé que nunca he deseado nada tanto como deseo que siga tocándome.

Como deseo mucho más.

Cuando las verjas de la mansión aparecen ante nosotros, siento un vacío en el estómago que no tiene nada que ver con el alivio de estar en casa. Es la perspectiva de que Dante me suelte. De que este momento termine. De volver a ser simplemente Bianca Ricci, la hermana inválida, en lugar de la mujer que acaba de despertar en sus brazos.

El coche se detiene frente a la entrada principal, y puedo sentir cómo el cuerpo de Dante se tensa bajo el mío. Está preparándose para algo, para el momento en que tenga que dejarme ir.

Pero cuando Carlo abre la puerta y Matteo sale, Dante no me suelta. En lugar de eso, se desliza hacia la puerta conmigo aún en sus brazos, como si la idea de separarse de mí ni siquiera se le hubiera ocurrido.

—Dante, ya puedes... —empieza Matteo, pero se detiene cuando ve la expresión en el rostro de Dante.

—¿Dónde está tu habitación? —me pregunta, ignorando completamente a mi hermano.

La pregunta me desarma. No porque sea extraña, sino porque la forma en que la dice, con esa voz ronca y posesiva, hace que mi mente vaya directamente a lugares que no debería.

—Segundo piso —susurro—. Segunda puerta a la derecha.

Asiente una vez, como si fuera la respuesta más natural del mundo, y entonces hace algo que deja a todo el mundo sin palabras: entra en la mansión.

Conmigo en brazos.

Sin invitación. Sin pedir permiso. Como si tuviera todo el derecho del mundo a estar aquí.

Puedo ver las caras de shock a nuestro alrededor. Sofia con los ojos como platos. Carlo con la mano instintivamente cerca de su arma. Y Matteo... Matteo nos observa con una expresión que no puedo descifrar.

Pero Dante no se inmuta. Simplemente se dirige hacia las escaleras con pasos seguros, como si conociera el camino de memoria. Como si esta fuera su casa. Como si ya tuviera el permiso de mi hermano para acceder a ella, cuando sé que no lo tiene. Muy pocos de sus guardias lo hacen.

Sus botas resuenan contra el mármol del vestíbulo, cada paso marcando un ritmo que coincide con los latidos de mi corazón. Puedo sentir todas las miradas siguiéndonos, pero en este momento, solo existimos nosotros dos.

Sube las escaleras sin esfuerzo, a pesar de mi peso adicional. Sus brazos no tiemblan, su respiración no se acelera. Simplemente me lleva hacia arriba como si fuera algo preciado que necesita proteger.

Cuando llegamos al pasillo superior, se detiene frente a mi puerta.

—¿Es aquí? —pregunta, su voz más suave ahora que estamos solos.

Asiento, sin confiar en mi voz. Gira el pomo con una mano sin soltarme y entramos en mi santuario privado.

Mi habitación huele a jazmín y vainilla, a libros y al perfume suave que uso. Es un contraste marcado con el aroma masculino que desprende Dante, con esa mezcla de cuero, sándalo y algo indefiniblemente peligroso.

Se acerca a mi cama y me deposita sobre el edredón con una suavidad que me deja sin aliento. Sus movimientos son tan cuidadosos, tan reverentes, como si fuera algo frágil que podría romperse.

Pero no me suelta del todo. Se queda inclinado sobre mí, con una rodilla apoyada en el colchón, con sus manos aún en mi cintura. Estamos tan cerca que puedo ver las motas doradas en sus ojos oscuros, puedo contar cada pestaña, puedo sentir el calor que irradia su piel.

El silencio se extiende entre nosotros, denso y cargado de algo que no sé cómo nombrar. Su mirada se mueve por mi rostro como si estuviera memorizando cada detalle, como si quisiera asegurarse de que estoy realmente aquí, entera, a salvo.

—Siento que te hayan hecho daño —dice finalmente, su voz ronca con una emoción que no esperaba.

—No me han hecho daño —respondo, mi voz apenas un susurro—. Gracias a ti.

Algo cambia en sus ojos. Se vuelven más oscuros, más intensos, como si mis palabras hubieran liberado algo que había estado conteniendo. Su mirada baja hasta mis labios y se queda ahí, y por un momento, el mundo entero se reduce a este instante.

Se inclina hacia mí, tan lentamente que parece una eternidad. Mi corazón late tan fuerte que estoy segura de que puede escucharlo. Mi respiración se vuelve superficial, expectante.

Sus labios rozan la comisura de mi boca, apenas un roce, suave como una pluma, pero devastador como un terremoto. No es un beso completo, pero es más íntimo que cualquier cosa que haya experimentado jamás.

Se queda así durante un segundo que se siente como una vida entera, su aliento mezclándose con el mío, su calor envolviéndome como una manta. Luego se separa unos centímetros, lo suficiente para mirarme a los ojos.

La intensidad de su mirada me atraviesa hasta el alma. Hay una pregunta en ella, una búsqueda, como si estuviera leyendo mi reacción, evaluando si puede dar el siguiente paso.

Y yo quiero que lo dé. Lo deseo con una desesperación que me asusta. Este hombre, este momento, este casi-beso que me ha dejado ardiendo de una forma que no sabía que era posible.

Pero entonces un golpe en la puerta me devuelve a la realidad.

—Muchas gracias por cuidar de la señorita Ricci —la voz de Matteo corta el aire como un cuchillo, cargada de una autoridad que no admite discusión—. Ahora necesito hablar con ella a solas. Luego te quiero en mi despacho.

La forma en que mi hermano dice «señorita Ricci» no es casual. Es un recordatorio. De quién soy. De quién es Dante. De las líneas que no se pueden cruzar.

Dante se endereza lentamente, pero sus ojos no dejan los míos. Puedo ver la frustración en ellos, la resistencia a dejarme ir. Sus manos se demoran en mi cintura un segundo más de lo necesario antes de soltarme.

Se gira hacia mí una última vez, y la pregunta en sus ojos es clara: ¿Es esto lo que quieres?

No. No es lo que quiero. Quiero que se quede. Quiero que termine lo que empezó. Quiero sentir sus labios completamente contra los míos.

Pero asiento de todas formas, porque sé que es lo que se espera de mí. Porque soy la hermana pequeña de Matteo Ricci, y hay reglas que debo seguir.

Y, sobre todo, porque no quiero ponerlo en peligro.

Dante asiente una vez, un gesto casi imperceptible, y entonces hace algo que me sorprende: se inclina ligeramente hacia Matteo y hacia mí, una reverencia que es a la vez respetuosa y burlona.

—Señor Ricci. Señorita Ricci —dice, y hay algo en su tono que sugiere que este no es el final de la conversación.

Sale de mi habitación sin mirar atrás, pero puedo sentir su ausencia como un vacío físico en mi pecho.

Matteo cierra la puerta tras él y se queda ahí parado durante un momento, mirando la madera como si pudiera ver a través de ella hasta Dante que se aleja.

Cuando finalmente se gira hacia mí, hay algo diferente en su expresión. Una evaluación. Un cálculo.

—¿Te sientes segura con Dante Reyes? —pregunta, y la pregunta me desarma por completo.

No porque sea difícil de responder, sino porque es demasiado fácil. Porque era lo último que pensaba que me iba a preguntar.

—Tanto como contigo —respondo sin dudarlo.

Y es la verdad. En los brazos de Dante, rodeada por su fuerza y su promesa feroz de protegerme, me siento más segura que nunca en mi vida.

Matteo asiente lentamente, como si mi respuesta confirmara algo que ya sabía.

Pero mientras lo veo procesar mis palabras, sé que algo acaba de cambiar. Para todos nosotros.

Y no estoy segura de estar preparada para las consecuencias.


CAPÍTULO 14

DANTE

La puerta se cierra tras de mí con un clic que resuena como una sentencia. Me quedo inmóvil en el pasillo, respirando como si acabara de correr un maratón, las manos temblando con una combinación letal de adrenalina residual y algo mucho más peligroso.

Deseo.

Joder.

Me paso una mano por la cara, sintiendo aún el aroma de jazmín y vainilla adherido a mi piel como una marca indeleble. Puedo sentir el fantasma de su cuerpo contra el mío, el calor que irradiaba a través de esa blusa azul, la forma en que sus labios se entreabrieron cuando me acerqué a ella.

Casi la beso. Casi cruzo una línea de la que no habría vuelta atrás.

Soy el mayor cabrón del mundo.

Bianca Ricci es todo lo que yo no soy. Pura donde yo soy corrupto. Dulce donde yo soy amargo. Inocente donde yo llevo las manos manchadas de sangre hasta los codos. Tiene veintidós años, por el amor de dios. Trece años menos que yo. Una mujer que ve esperanza donde yo solo veo oscuridad.

Y durante esos segundos en su habitación, cuando sus ojos me miraron con esa confianza absoluta, esa entrega que me desarma por completo, estuve a punto de tomar algo que no me pertenece. Que nunca me pertenecerá.

Porque hombres como yo no se merecen a mujeres como ella.

El sonido de mis pasos sobre el mármol me devuelve al presente mientras bajo las escaleras. Cada paso es un martillazo en mi cabeza, un recordatorio de lo que acaba de pasar. De lo que casi pasa.

Mantente alejado de ella.

Protégela desde la distancia.

No la toques.

No la mires así.

No pienses en ella.

Es un mantra que necesito tatuarme en el puto cerebro a fuego si hace falta. Porque la alternativa es destruir la única cosa pura que he encontrado en años de perseguir sombras y venganza.

El vestíbulo principal bulle de actividad. Sofia habla por teléfono con alguien, probablemente coordinando la llegada del médico. Varios guardias van y vienen, aumentando la seguridad tras el ataque. Y Carlo me espera junto a la puerta del despacho de Matteo, con una expresión que no me gusta nada.

—¿Se puede saber qué coño ha sido eso? —dice en cuanto me acerco, su voz baja pero cargada de incredulidad.

—¿El qué? —respondo, aunque ambos sabemos exactamente a qué se refiere.

—No te hagas el gilipollas conmigo, Reyes —Carlo se cruza de brazos, bloqueándome parcialmente el camino—. Has entrado en la casa como si fuera tuya. Has subido a la habitación de la señorita Bianca sin permiso.

Algo oscuro y peligroso se retuerce en mi interior. El tono posesivo con el que dice «la señorita Bianca», como si él tuviera algún derecho sobre ella, hace que mi mano se mueva instintivamente hacia el lugar donde llevo mi arma.

—No iba a dejarla sola —digo, y mi voz suena más áspera de lo que pretendía—. No después de lo que acaba de pasar.

—Ese no es tu trabajo...

—Que te jodan —le corto, dando un paso hacia él que hace que retroceda involuntariamente—. Mi trabajo es mantener a la familia a salvo. Y eso es exactamente lo que he hecho.

Carlo abre la boca para replicar, pero antes de que pueda decir nada, las pisadas de Matteo bajando las escaleras nos interrumpen. Ambos nos giramos para verlo acercarse, su expresión impasible pero sus ojos calculadores.

—Hablaré con los dos en veinte minutos —dice simplemente, dirigiéndose hacia su despacho—. Esperadme aquí.

Desaparece dentro de su despacho, dejándonos en el pasillo con una tensión que podría cortarse con un cuchillo.

—No sé qué juego te traes, Reyes —susurra Carlo, acercándose a mí—. Pero si crees que puedes...

—¿Que puedo qué? —lo interrumpo, mi voz bajando a un gruñido peligroso—. ¿Hacer mi trabajo? ¿Proteger a la familia?

—Tu trabajo no es llevártela a su habitación como si fueras su novio —escupe, y la palabra hace que algo salvaje despierte en mi pecho.

Mi mano se mueve antes de que pueda pensarlo, agarrando a Carlo por la solapa de la chaqueta y estrellándolo contra la pared. Su cabeza golpea la madera con un ruido sordo.

—Vuelve a insinuar algo así y te rompo el cuello —susurro, mi rostro a centímetros del suyo—. ¿Está claro?

Los ojos de Carlo se ensanchan, pero no es miedo lo que veo en ellos. Es comprensión. Como si acabara de confirmar algo que ya sospechaba.

—Cristalino —responde, sin intentar liberarse de mi agarre.

Lo suelto bruscamente y retrocedo, pasándome una mano por el pelo. El control que he mantenido durante años se está resquebrajando, y Carlo lo sabe. Todo el mundo lo sabrá pronto si no me tranquilizo.

Durante los siguientes quince minutos, esperamos en silencio. Carlo revisa su teléfono, aparentemente ignorándome, pero puedo sentir su mirada evaluándome de vez en cuando. Yo me dedico a memorizar cada detalle del pasillo, cada cuadro, cada sombra, cualquier cosa que me mantenga la mente ocupada y alejada de la mujer que está arriba.

De la mujer que ha cambiado mi mundo entero.

Cuando finalmente Matteo emerge de su despacho, hay algo diferente en su expresión. Es casi como si hubiese dedicado este tiempo a organizarse.

—Entrad —dice simplemente.

El despacho de Matteo está exactamente igual que la primera vez que entré aquí, pero ahora todo parece diferente. Hay un teléfono descolgado en su escritorio, papeles desperdigados, signos de que el ataque ha alterado su habitual control férreo sobre cada detalle.

Matteo se dirige directamente a su silla tras el escritorio, pero no se sienta. En lugar de eso, se queda de pie, apoyando las manos en la superficie de madera, mirándome directamente.

—Siéntate, Reyes.

Es una orden, no una sugerencia. Me siento en la misma silla que ocupé durante mi primera entrevista, pero esta vez todo es diferente. Esta vez, he demostrado de qué soy capaz. Esta vez, he salvado a su hermana.

Esta vez, he estado a punto de besarla.

Matteo se acerca a su escritorio y se apoya en el borde, cruzándose de brazos. Durante un momento que se alarga como una tortura, simplemente me estudia. Como si estuviera intentando descifrar un enigma particularmente complejo.

—Tres hombres —dice finalmente—. Los mataste a los tres. Sin ayuda. Sin esfuerzo aparente.

No es una pregunta, así que no respondo.

—Preciso. Letal. Sin vacilación —continúa, sin apartar sus ojos de los míos—. ¿Sabes cuántos de mis hombres serían capaces de hacer eso?

—No, señor.

—Ninguno —dice con una sonrisa que no llega a sus ojos—. Ni siquiera Carlo. Y sin embargo, tú... un hombre que lleva trabajando para mí apenas un mes... los destrozaste como si fuera lo que haces cada día.

El aire en la habitación se vuelve más denso. Sé que está evaluando, calculando, intentando entender quién soy realmente. Y eso es peligroso para mí. Muy peligroso.

—Pero lo más interesante —continúa Matteo, alejándose del escritorio para acercarse a mí— no fue cómo mataste a esos cabrones. Fue por qué los mataste.

Mi cuerpo se tensa involuntariamente.

—No entiendo, señor.

—Claro que lo entiendes —dice, deteniéndose frente a mí—. En ningún momento te preocupaste por mí. Ni por Sofia. Tu única prioridad era Bianca. La protegiste como si fuera lo único que importara en el mundo.

Las palabras me golpean como puñetazos. Porque tiene razón. Completamente razón. Durante todo el ataque, mi única obsesión fue llegar hasta ella, asegurarme de que estuviera bien, eliminar cualquier amenaza que se acercara a ella.

Y ser tan visceral ha hecho que mis intenciones sean evidentes. Que solo me preocupaba su hermana.

—Es mi trabajo proteger a su familia, señor.

—No —dice Matteo, y hay algo final en su voz—. Tu trabajo era proteger el convoy. Pero no fue eso lo que hiciste, ¿verdad?

No puedo responder. Porque cualquier cosa que diga ahora puede condenarme.

Matteo vuelve a su escritorio y se sienta, recostándose en su sillón de cuero. Cuando habla de nuevo, hay una decisión en su voz que me hiela la sangre.

—Felicidades, Reyes. Acabas de ser ascendido.

—¿Señor?

—Eres el nuevo guardaespaldas personal de mi hermana —dice, como si acabara de firmar mi sentencia de muerte—. Es el ascenso más rápido en la historia de mi organización.

El mundo se inclina bajo mis pies. ¿Guardaespaldas personal de Bianca? ¿Estar cerca de ella todos los días? ¿Protegerla, verla, sentir su presencia constante cuando apenas puedo controlarme tras una hora en su compañía?

No puedo hacer eso.

Es lo que más deseo en el mundo.

Es lo más peligroso que me puede pasar.

—No sé qué decir, señor.

—No tienes que decir nada —Matteo se inclina hacia delante, apoyando los codos en el escritorio—. Pero sí tienes que escuchar. Muy atentamente.

Asiento, sin confiar en mi voz.

—Lo que vi hoy me convenció de que eres el único hombre en el que confiaría para proteger a Bianca. Pero también he visto algo más —sus ojos se vuelven glaciales—. He visto cómo la miras. Cómo la tocas. Cómo la tratas.

Mi sangre se convierte en hielo líquido.

—Y quiero que una cosa quede muy clara —continúa, su voz bajando a un susurro letal—. Eres su guardaespaldas. Nada más. Ni se te ocurra pensar que puedes ser algo más para ella. Nadie es digno del amor de mi hermana. Y desde luego, no un mercenario como tú.

Cada palabra es una puñalada, pero no puedo estar más de acuerdo con él. Tiene razón. Completamente razón.

—Por supuesto, señor.

—¿De verdad? —pregunta, levantándose de nuevo—. Porque si alguna vez, y quiero decir alguna vez, cruzas la línea que separa la protección del algo más... te mataré yo mismo. Con mis propias manos. Lentamente.

No es una amenaza. Es una promesa. Y ambos lo sabemos.

—No será necesario, señor. Entiendo perfectamente cuál es mi lugar y que no soy digno de su hermana.

Matteo asiente, satisfecho con mi respuesta. Estoy seguro de que puede ver que yo también sé que no soy digno de ella.

—Bien. Ahora, Carlo —se gira hacia su jefe de seguridad—, quiero que investigues quién coño se atrevió a atacarnos hoy. Mueve todos nuestros contactos. Ofrece dinero. Tortura a quien haga falta. Pero quiero respuestas. Y quiero al hijo de puta que ordenó esto.

Carlo asiente y sale del despacho, lanzándome una última mirada de advertencia antes de cerrar la puerta.

Me quedo solo con Matteo, el peso de lo que acaba de ocurrir abalanzándose sobre mí como una losa de cemento.

—Una cosa más, Reyes —dice Matteo, volviendo a sentarse—. Bianca va a operarse en Nueva York dentro de dos semanas. Estaréis allí un mes, quizás más, dependiendo de su recuperación. Nosotros tendremos que volver a los pocos días.

Las palabra resuenan en mi cabeza como una campana fúnebre. Un mes. Con Bianca. Sin la supervisión constante de Matteo. Sin las distracciones de la mansión. Sin nada que me impida...

—Espero no tener que matarte cuando regreséis —añade Matteo, como si hubiera leído mis pensamientos.

—No será necesario, señor —repito, aunque las palabras saben a ceniza en mi boca.

Matteo asiente una vez más y hace un gesto hacia la puerta.

—Puedes irte. Y Reyes... cuida de ella. Es lo único bueno que me queda en este mundo.

Salgo del despacho de Matteo sintiéndome como un hombre caminando hacia su ejecución. El pasillo parece más largo, las luces más tenues, el aire más espeso. Cada paso me aleja de la conversación que acaba de cambiar mi vida para siempre.

Guardaespaldas personal de Bianca.

La ironía es tan cruel que me dan ganas de reír. O de gritar. O de golpear algo hasta reducirlo a polvo.

Llevo seis años persiguiendo a un fantasma, infiltrándome en organizaciones criminales, matando y mintiendo y traicionando todo en lo que alguna vez creí. Todo por Elena. Todo por justicia. Todo por venganza.

Y ahora, cuando finalmente estoy donde necesito estar, cuando tengo acceso a la información que necesito, cuando estoy a un paso de encontrar al hombre que violó a mi hermana... resulta que mi mayor enemigo no es Matteo Ricci ni su organización.

Es una mujer de veintidós años con ojos azules y una sonrisa que me desarma por completo.

Bianca.

Mi misión se está yendo a tomar por culo, y lo sé. Cada segundo que paso pensando en ella es un segundo que no dedico a encontrar al violador de Elena. Cada vez que la toco, cada vez que la miro, cada vez que siento esa necesidad primitiva de protegerla, me alejo un poco más del hombre que juré ser.

Pero no puedo evitarlo. Es como si hubiera desarrollado una adicción, y ella fuera la droga. Su presencia, su olor, la forma en que dice mi nombre, la confianza ciega que deposita en mí... todo eso me está destruyendo desde dentro.

Y ahora voy a estar con ella todos los días. Voy a ser su sombra, su protector, el hombre encargado de mantenerla a salvo.

Voy a tener que verla despertar cada mañana. Voy a tener que estar cerca cuando se vista, cuando coma, cuando sonría, cuando ría. Voy a tener que protegerla de todo y de todos.

Excepto de mí mismo.

Porque soy el mayor peligro en su vida, y ella ni siquiera lo sabe.

Me detengo frente a una de las ventanas del pasillo, apoyando la frente contra el cristal frío. Los jardines se extienden ante mí, verdes y serenos, como si el caos de hace unas horas nunca hubiera ocurrido.

Tengo que encontrar la forma de hacer esto. De protegerla sin tocarla. De estar cerca sin acercarme demasiado. De mantener la distancia profesional.

Tengo que encontrar la forma de seguir con mi misión. De honrar la memoria de Elena. De encontrar justicia.

Y, sobre todo, tengo que encontrar la forma de mantenerme alejado de Bianca Ricci antes de que cometa el error más grande de mi vida.

Antes de que la tome para mí y destruya todo lo que ella es.

Porque hombres como yo no protegen a ángeles como ella.

Los corrompen.

Y Bianca Ricci merece mucho más que eso.

Merece mucho más que a alguien como yo.


CAPÍTULO 15

BIANCA

—¿Estás segura de que tienes todo? —Sofia revisa mi equipaje por tercera vez, sus manos moviéndose con la precisión de una cirujana incluso en algo tan mundano como doblar ropa—. El medicamento para después de la cirugía, la ropa cómoda, los libros...

—Sofia —la interrumpo con una sonrisa que espero que no delate mis nervios—. Lo hemos revisado cinco veces. Estoy preparada.

Pero no es verdad. No estoy preparada para nada de lo que está a punto de ocurrir.

No estoy preparada para la operación que podría devolverme las piernas o dejarme exactamente como estoy. No estoy preparada para estar un mes entero en Nueva York, lejos de la seguridad de mi hogar. Y desde luego, no estoy preparada para pasar ese tiempo con Dante.

Especialmente cuando ha pasado las últimas dos semanas tratándome como si fuera un mueble.

Desde que Matteo lo nombró mi guardaespaldas personal, Dante se ha transformado en una sombra silenciosa y profesional. Ya no hay conversaciones casuales en el jardín. Ya no hay esas miradas intensas que me derretían desde dentro. Ya no hay sonrisas fugaces cuando cree que nadie lo ve.

Solo hay «sí, señorita Ricci» y «no, señorita Ricci» y una distancia profesional que me vuelve loca.

—Bianca —Sofia se sienta en el borde de mi cama, sus ojos escaneando mi rostro con esa percepción médica que no se pierde nada—. ¿Qué te pasa realmente?

No puedo contarle que cada vez que Dante entra en una habitación, mi corazón se acelera como si hubiera corrido un maratón. No puedo explicarle que cuando me habla con esa voz fría y profesional, siento como si me hubieran abofeteado. No puedo admitir que la idea de pasar un mes entero con él, viendo esa máscara impasible día tras día, me resulta más aterradora que la propia cirugía.

—Estoy nerviosa por la operación —digo, lo cual es parcialmente cierto.

Sofia asiente, pero puedo ver que no me cree del todo.

—Es normal. Pero el Dr. Hoffman es el mejor en su campo. Si alguien puede hacer que esto funcione, es él.

Un golpe en la puerta interrumpe nuestra conversación. La voz de Matteo llega desde el pasillo.

—El coche está listo. Es hora de irnos.

Mi estómago da un vuelco. Es la hora. El momento en que todo cambia.

Sofia me ayuda a transferirme a mi silla, sus movimientos son eficientes pero cariñosos. Mientras bajo por el pasillo hacia la salida, puedo sentir la presencia de Dante en algún lugar detrás de mí, como una sombra silenciosa.

No me giro para mirarlo por mucho que lo desee. Sé que estará ahí.

El avión privado de Matteo es una obra de arte en cuero beige y madera pulida. Asientos que parecen sillones, una mesa de reuniones, incluso un pequeño dormitorio en la parte trasera. Es el tipo de lujo al que estoy acostumbrada, pero hoy todo me parece extraño, como si estuviera viendo mi vida desde fuera.

Matteo y Sofia se sientan en los asientos enfrentados cerca de la parte delantera, con papeles desperdigados entre ellos. Matteo está organizando los negocios que tendrá que manejar a distancia durante su corta estancia en Nueva York, mientras Sofia revisa mis informes médicos una vez más.

Carlo se ha acomodado en un asiento individual cerca de la salida, su postura tensa, sus ojos constantemente evaluando cada movimiento, cada sonido. Desde el ataque, ha estado aún más paranoico de lo normal. Y últimamente, sus miradas hacia Dante han adquirido un matiz de hostilidad que me pone nerviosa.

Y Dante... Dante está al otro extremo del avión, tan lejos de mí como es físicamente posible en este espacio confinado. Está sentado con la espalda recta, mirando por la ventanilla, como si el paisaje que se extiende a miles de metros bajo nosotros fuera lo más fascinante del mundo.

No me ha dirigido la palabra desde que subimos al avión. Ni siquiera me ha mirado.

Es como si ese momento en mi habitación, cuando pensé que me iba a besar, hubiera sido producto de mi imaginación. Como si nunca hubiera existido esa conexión que creí sentir entre nosotros.

—¿Bianca? —la voz de Sofia me devuelve al presente—. ¿Te encuentras bien? Pareces un poco pálida.

—Estoy bien —miento, ajustando mi posición en el asiento—. Solo... pensando en la operación.

Matteo levanta la vista de sus papeles, sus ojos azules escaneando mi rostro con esa intensidad que lo caracteriza.

—El Dr. Hoffman es el mejor neurocirujano del país —dice con esa seguridad que siempre ha tenido en todo—. No habría accedido a esto si no estuviera convencido de que tiene una posibilidad real de funcionar.

Asiento, agradecida por su confianza, pero una parte de mí no puede evitar preguntarse qué pasará si no funciona. Si después de todo esto, de toda esta esperanza, sigo exactamente igual.

Si sigo siendo la hermana inválida que necesita protección constante.

Mi mirada se desvía involuntariamente hacia Dante. Como si hubiera sentido mi atención, gira la cabeza ligeramente en mi dirección. Por un segundo, nuestros ojos se encuentran, y veo algo en los suyos. Algo oscuro y turbulento que hace que mi respiración se acelere.

Pero entonces aparta la mirada, volviendo a esa máscara de indiferencia profesional que tanto me duele.

—Nueva York será bueno para ti —continúa Sofia, aparentemente ajena a la tensión que vibra entre Dante y yo—. Un cambio de aires. Nuevas experiencias.

Nuevas experiencias. Si supiera que la experiencia que más deseo es que cierto guardaespaldas vuelva a mirarme como lo hacía antes de que Matteo lo nombrara mi protector oficial.

El avión atraviesa una zona de turbulencias, y por un momento, todos nos agarramos a nuestros asientos. Veo cómo Dante se tensa, sus músculos preparándose instintivamente para cualquier amenaza, incluso una tan inocua como un poco de aire agitado.

Siempre alerta. Siempre vigilante. Siempre protegiéndome desde la distancia.

Es exactamente lo que le pidió Matteo que hiciera. Pero no es lo que yo quiero.

Carlo se levanta de su asiento y se acerca a Matteo, inclinándose para susurrarle algo al oído. Puedo ver la tensión en sus hombros, la forma en que sus ojos se desvían hacia Dante con algo que parece sospecha.

—¿Todo bien? —pregunta Sofia, notando el intercambio.

—Todo perfecto —responde Matteo, pero hay algo en su tono que sugiere lo contrario.

La atmósfera en el avión se vuelve más densa, cargada de tensiones que no alcanzo a comprender completamente. Solo sé que algo está cambiando, y que cuando aterricemos en Nueva York, nada volverá a ser igual.

DANTE

Cada fibra de mi ser es consciente de ella.

Es una tortura exquisita estar en este espacio reducido, respirando el mismo aire, sintiendo su presencia como un imán constante tirando de mí. Puedo percibir su perfume de jazmín y vainilla incluso desde el otro extremo del avión. Puedo oír el susurro de su ropa cuando se mueve en su asiento. Puedo sentir su mirada cuando piensa que no me doy cuenta.

Y tengo que fingir que nada de esto me afecta.

Durante las últimas dos semanas, he perfeccionado el arte de la indiferencia. De tratarla como lo que oficialmente soy: su guardaespaldas. Nada más. Un empleado cuyo trabajo es mantenerla a salvo, no hacerla sentir como la mujer más deseable del mundo.

Porque eso es exactamente lo que quiero hacer. Cada segundo de cada día.

Quiero cruzar este pasillo, tomarla en mis brazos, y terminar lo que empezamos en su habitación hace dos semanas. Quiero susurrarle al oído todo lo que me hace sentir. Quiero borrar esa expresión de confusión y dolor que veo en sus ojos cuando me mira y yo finjo no verla.

Pero no puedo. Porque soy un infiltrado del FBI cuya misión es destruir a su familia. Porque llevo las manos manchadas de sangre. Porque soy trece años mayor que ella y he visto cosas que ninguna mujer como ella debería saber que existen.

El avión se sacude ligeramente, y veo por el rabillo del ojo cómo Bianca se agarra a los reposabrazos de su asiento. Todo mi cuerpo se tensa, preparándose para moverme hacia ella, para protegerla de cualquier amenaza.

Pero me obligo a quedarme donde estoy. Matteo está ahí. Sofia está ahí. Está perfectamente segura sin mi intervención.

Carlo se levanta y se acerca a Matteo, susurrándole algo que no puedo escuchar. Pero puedo ver la forma en que me mira, la sospecha que nunca ha logrado disimular completamente. Desde el ataque, su desconfianza hacia mí se ha intensificado. Como si supiera que hay algo que no encaja en mi historia.

No está equivocado.

Pero no puede hacer nada sin pruebas. Y he sido demasiado cuidadoso para dejar rastros.

—Reyes —la voz de Matteo corta a través de mis pensamientos—. ¿Todo en orden?

—Sí, señor —respondo, manteniendo mi voz neutra—. Todo bajo control.

Es mentira. Nada está bajo control. Especialmente yo.

Cuando aterricemos en Nueva York, voy a estar solo con Bianca durante semanas. Sin la presencia constante de Matteo para recordarme cuáles son los límites. Sin las distracciones de la mansión para mantener mi mente ocupada.

Solo ella, yo y Carlo.

Es mi mayor fantasía y mi peor pesadilla al mismo tiempo.

BIANCA

Cuando llegamos a la cuidad, el skyline de Nueva York se extiende ante nosotros como un bosque de cristal y acero, brillando bajo el sol de la tarde. Desde la ventanilla del avión, la ciudad parece infinita, llena de posibilidades y promesas.

Y peligros.

—Es hermosa —murmura Sofia, acercándose a mi ventanilla—. Siempre me olvido de lo impresionante que puede ser.

Asiento, pero no es la vista lo que tiene mi atención. Es la forma en que puedo sentir a Dante moviéndose por el avión mientras nos preparamos para aterrizar. Está verificando algo con el piloto, asegurándose de que todo esté en orden para nuestro traslado al hotel.

Haciendo su trabajo. Siendo el guardaespaldas perfecto.

Cuando el avión toca tierra en el aeropuerto privado, siento como si estuviera cruzando un umbral hacia una nueva vida. Una vida donde todo puede cambiar. Donde puedo recuperar mis piernas. Donde puedo ser la mujer que siempre he querido ser.

Donde tal vez, solo tal vez, pueda llegar hasta Dante Reyes.

Los preparativos para bajar del avión son eficientes y rápidos. Carlo coordina con el equipo de seguridad local mientras Matteo maneja las formalidades. Sofia revisa una vez más que tengo todo lo que necesito para los próximos días antes de la cirugía.

Y Dante... Dante simplemente está ahí. Una presencia silenciosa y protectora que me vuelve loca de la forma más dulce y frustrante posible.

Cuando llega el momento de transferirme a la limusina que nos espera, es Dante quien se acerca. Sus manos fuertes y cálidas me ayudan a moverme desde la silla del avión al asiento del coche, y por un momento, estamos tan cerca que puedo sentir su respiración contra mi mejilla.

Es el primer contacto físico real que hemos tenido en dos semanas, y es como recibir una descarga eléctrica.

—¿Está cómoda, señorita Ricci? —pregunta, su voz profesional, pero puedo detectar algo más debajo. Algo que me hace pensar que tal vez, solo tal vez, esta máscara de indiferencia le cuesta tanto mantenerla como a mí soportarla.

—Perfectamente —respondo, y nuestros ojos se encuentran por una fracción de segundo.

Tiempo suficiente para ver que el fuego que pensé que se había extinguido sigue ardiendo.

Mientras la limusina se desliza por las calles de Manhattan hacia nuestro hotel, no puedo evitar pensar que los próximos días van a cambiar todo. La operación, la recuperación, las semanas a solas con Dante...

Una cosa es segura: cuando regrese a Boston, ya no seré la misma Bianca Ricci que acaba de llegar a Nueva York.

Para bien o para mal.


CAPÍTULO 16

BIANCA

El hospital Mount Sinai huele a desinfectante y a sueños rotos. O quizás sea mi imaginación la que tiñe cada aroma con el sabor metálico del miedo que se ha instalado en mi garganta desde que me desperté esta mañana.

Estoy sentada en la camilla de preparación, vestida con una bata que me hace sentir más vulnerable de lo que he estado jamás. El tejido áspero roza mi piel como papel de lija, recordándome constantemente que dentro de una hora estaré inconsciente mientras un extraño hurga en mi columna vertebral con instrumentos que podrían devolverme las piernas... o dejarme peor de lo que estoy.

—¿Cómo te sientes, cariño? —Sofia me acaricia el brazo con esa suavidad que reserva para sus pacientes más frágiles.

—Como si fuera a vomitar —respondo con honestidad brutal, porque con ella nunca tiene sentido mentir.

Matteo está de pie junto a la ventana, con esa postura rígida que adopta cuando está intentando controlar emociones que prefiere no mostrar. Sus manos se abren y cierran repetidamente, el único signo externo de lo nervioso que está. Mi hermano, que enfrenta amenazas de muerte como si fueran reuniones de trabajo, está aterrorizado por algo que él no puede controlar.

Y Dante... Dante está en un rincón, como una sombra silenciosa. Pero hay algo diferente en él hoy. Una tensión que va más allá de su habitual hipervigilancia. Sus ojos oscuros no dejan de moverse entre la puerta y yo, como si estuviera evaluando constantemente las rutas de escape.

Como si quisiera sacarme de aquí corriendo.

—La operación tiene un índice de éxito del 78% —dice Sofia por enésima vez, su voz médica y tranquilizadora—. El Dr. Hoffman ha perfeccionado esta técnica durante años. Estás en las mejores manos posibles.

Asiento porque sé que es lo que espera de mí, pero las estadísticas suenan huecas cuando eres tú la que está a punto de convertirse en una de ellas. Exitosa o fallida. Curada o igual. No hay término medio en esta ruleta rusa médica.

Mis manos tiemblan mientras intento alisar la bata sobre mis piernas. Mis malditas piernas que no siento, que llevan diez años siendo peso muerto, que podrían despertar hoy... o no.

—Bianca —la voz de Matteo me hace levantar la vista—. Si has cambiado de opinión, podemos irnos ahora mismo. Nadie te va a juzgar por no querer hacerlo.

Es tentador. Dios, es tan tentador. Volver a Boston, a mi vida predecible, a mi silla conocida, a la seguridad de no arriesgar nada porque no espero nada.

Pero entonces veo algo en los ojos de Dante. Una intensidad que me atraviesa como un rayo. No es la mirada profesional del guardaespaldas. Es algo más profundo, más personal. Como si él también estuviera a punto de enfrentarse a algo que podría cambiarlo todo.

—No —digo, y mi voz suena más firme de lo que esperaba—. Voy a hacerlo.

El Dr. Hoffman entra en ese momento, con su bata blanca impecable y esa sonrisa tranquilizadora que debe haber perfeccionado en décadas de práctica. Es más joven de lo que esperaba, quizás cuarenta y cinco años, con manos largas y elegantes que inspiran confianza.

—Buenos días, Bianca —dice, acercándose a mi camilla—. ¿Lista para cambiar tu vida?

Sus palabras deberían sonar esperanzadoras, pero lo único que consigo pensar es en todo lo que puede salir mal. En los riesgos que Sofia me explicó con esa honestidad clínica que la caracteriza. Infección. Daño neurológico...

Mi respiración se acelera, convirtiéndose en jadeos cortos y superficiales que no llenan mis pulmones. Las paredes de la habitación parecen cerrarse sobre mí, el techo bajando hasta aplastarme.

—No puedo... no puedo respirar —susurro, llevándome una mano al pecho.

Y entonces, sin previo aviso, Dante está ahí.

Su presencia llena todo mi campo de visión mientras se arrodilla junto a la camilla, ignorando completamente los protocolos médicos y las miradas sorprendidas de todos los presentes. Sus manos, esas manos que he visto matar y proteger, se cierran con una suavidad infinita alrededor de las mías.

—Mírame —dice, su voz grave y firme cortando a través del pánico que me ahoga—. Solo a mí.

Sus ojos oscuros anclan los míos, convirtiéndose en mi punto de referencia en el caos de mi mente. Puedo sentir el calor de sus palmas, la rugosidad de sus callos, la fuerza contenida en cada uno de sus dedos.

—Respira conmigo —continúa, su voz ahora apenas un murmullo íntimo—. Inspira...

Obedezco, siguiendo el ritmo que marca, sintiendo cómo su respiración se sincroniza con la mía. El aire entra más fácilmente ahora, llenando mis pulmones del oxígeno que tanto necesitaba.

—Expira...

El aire sale lentamente, llevándose parte del pánico consigo. Sus manos no se han movido de las mías, anclándome al presente, recordándome que no estoy sola.

—Eres la mujer más valiente que conozco —dice, y hay algo en su voz que hace que mi corazón se saltee un latido—. Vas a estar bien. Te lo prometo.

Sus palabras se filtran a través de mis defensas como miel caliente. No es solo lo que dice, sino cómo lo dice. Como si fuera una verdad absoluta. Como si su fe en mí fuera inquebrantable.

—¿Y si no funciona? —susurro, necesitando decir en voz alta el miedo que me carcome.

—Entonces seguirás siendo exactamente la misma mujer extraordinaria que eres ahora —responde sin vacilación—. Caminar no te define, Bianca. Tu fuerza, tu inteligencia, tu corazón... eso es lo que te hace quien eres.

Por un momento, el mundo se reduce a sus manos en las mías y a sus palabras resonando en mi cabeza. No hay operación. No hay miedo. Solo existe este hombre que me ve como algo más que mis limitaciones.

—Es la hora, Bianca —anuncia el Dr. Hoffman suavemente, respetando el momento, pero recordándonos la realidad.

Dante se levanta lentamente, pero no suelta mis manos de inmediato. Me mira con una intensidad que me quita el aliento, como si estuviera memorizando este momento.

—Te estaré esperando cuando despiertes —dice en bajo para que solo yo lo oiga, y es una promesa que siento hasta en los huesos.

Asiento, porque no confío en mi voz para no quebrarse. Sus manos se alejan de las mías con una reticencia que puedo sentir físicamente, como si me estuvieran arrancando una parte de mí.

Mientras me llevan hacia el quirófano, lo último que veo son sus ojos oscuros siguiéndome, cargados de una emoción que no puedo nombrar pero que se clava en mi pecho como una promesa.

DANTE

La puerta de preparación antes del quirófano se cierra tras ella con un sonido que resuena en mi pecho como un disparo. Me quedo inmóvil en el pasillo, con las manos aún calientes por el contacto con las suyas, sintiéndome como si acabaran de arrancarme algo vital.

Joder. ¿Qué coño acabo de hacer?

He roto todas mis propias reglas. He ignorado las advertencias de Matteo. He cruzado la línea profesional que tanto me he esforzado en mantener. Y lo he hecho delante de toda su familia.

Pero cuando la he visto así, pequeña y aterrorizada en esa camilla, con el pánico apoderándose de ella... no he podido quedarme inmóvil. No he podido mantener la distancia. No he podido seguir fingiendo que su bienestar no es lo único que me importa en este puto mundo.

Matteo me observa con una expresión que no puedo descifrar. No es enfado, exactamente. Es algo más complejo. Como si estuviera reevaluando todo lo que creía saber sobre mí.

—Gracias —dice finalmente, y las dos palabras me golpean como un puñetazo—. Mi hermana necesitaba eso. No es lo mismo que se lo digamos nosotros que alguien que no sea de la familia. Las palabras suenan más reales.

Joder. No esperaba que me dijese eso.

No respondo porque no sé qué decir. Porque admitir que he tocado a su hermana porque no podía soportar verla sufrir sería admitir demasiado. Sería confesar que he perdido completamente la objetividad profesional que se supone que debo mantener. Lo mejor que podría hacer ahora mismo Matteo es alejarme de ella.

No debería permitir que me quede cuidándola.

Sofia se acerca y me pone una mano en el brazo, un gesto que debería ser reconfortante pero que me pone tenso.

—Ha sido muy bonito de tu parte —dice con una sonrisa que no llega a ocultar la preocupación en sus ojos—. Ella te escucha. Te respeta.

Te respeta. Si supiera lo que realmente pienso de su cuñada. Si supiera las fantasías que han poblado mis noches desde que la conocí. Si supiera que cada fibra de mi ser quiere reclamarla como mía...

—Solo hago mi trabajo —miento, las palabras saliendo ásperas de mi garganta.

El silencio que sigue es denso, cargado de implicaciones que ninguno de nosotros está preparado para abordar. Estamos en la sala de espera de un hospital, esperando noticias sobre una operación que podría cambiar la vida de Bianca, y yo estoy aquí preguntándome si acabo de condenarme con mi propia incapacidad de mantener las manos alejadas de ella.

Las siguientes cuatro horas son una tortura lenta y meticulosa. Cada minuto se estira como chicle. Cada sonido en el pasillo hace que todos nos tensemos, esperando noticias que no llegan.

Matteo pasea de un lado a otro de la sala de espera como un león enjaulado. Sus pasos son medidos, controlados, pero puedo ver la tensión en cada línea de su cuerpo. Sofia está sentada, aparentemente calmada, pero sus manos no paran de moverse, ajustando papeles que no necesitan ser ajustados, revisando informes médicos que ya se sabe de memoria.

Y yo... yo estoy inmóvil en mi silla, cada músculo de mi cuerpo tenso como alambre de acero, reviviendo una y otra vez el momento en que toqué sus manos. La suavidad de su piel. El temblor en sus dedos. La forma en que me miró como si fuera su salvación.

Carlo está en el otro extremo de la habitación, teóricamente revisando su teléfono, pero puedo sentir su mirada evaluándome cada pocos minutos. Como si estuviera tomando notas mentales para un informe posterior. Como si mi comportamiento hubiera confirmado sospechas que lleva tiempo alimentando.

No está equivocado.

—¿Siempre se tarda tanto? —pregunta Matteo por tercera vez, dirigiéndose a Sofia.

—Las cirugías de columna son complejas —responde ella con paciencia infinita—. Cuatro horas es normal para este tipo de procedimiento.

Pero puedo ver en sus ojos que ella también está preocupada. Que el tiempo se está extendiendo más de lo que esperaba. Que cada minuto adicional podría significar complicaciones.

En la quinta hora, no puedo más. Me levanto de mi asiento y me acerco a la ventana, necesitando aire, espacio, cualquier cosa que no sea esta sala de espera que se está volviendo más pequeña por minutos.

Si algo le pasa a Bianca…

No quiero ni pensarlo.

Ni siquiera sé si la venganza seguiría dándome la fuerza necesaria para seguir viviendo.

El paisaje de Nueva York se extiende ante mí, pero no lo veo. Solo puedo pensar en Bianca, inconsciente en una mesa de operaciones, con un cirujano manipulando su columna vertebral. Solo puedo imaginar las miles de cosas que podrían salir mal.

Y la realidad me golpea con la fuerza de un tren: estoy enamorado de ella.

No es solo deseo. No es solo atracción física. No es solo la necesidad primitiva de protegerla.

Estoy enamorado de Bianca Ricci de una forma que me aterra hasta los huesos. De una forma que convierte todo lo que he planeado, todo lo que he trabajado durante seis años, en algo secundario.

—Familiares de Bianca Ricci —la voz del Dr. Hoffman corta a través de mis pensamientos como un cuchillo.

Todos nos giramos como un solo hombre. El doctor está de pie en la entrada de la sala de espera, aún con la ropa de cirujano, pero hay una sonrisa en su rostro que hace que mi corazón se reanude después de cinco horas de latidos irregulares.

—La operación ha sido un éxito completo —anuncia, y las palabras me golpean con tal alivio que tengo que apoyarme en la pared para no tambalearme—. Los implantes están perfectamente colocados, no ha habido complicaciones, y sus signos vitales son excelentes.

Sofia se lanza a abrazar a Matteo, que por primera vez en horas se permite mostrar emoción real. Y yo... yo simplemente siento como el alivio se cuela por cada fibra de mi ser.

Está bien. Está viva. La operación ha funcionado.

Bianca va a estar bien.

Y yo estoy completamente jodido.

BIANCA

La primera sensación que tengo al despertar es sed. Una sed que me raspa la garganta como papel de lija y hace que cada intento de tragar sea una pequeña agonía. La segunda sensación es confusión: no reconozco el techo que tengo encima, ni el olor químico que llena mis fosas nasales.

Y entonces todo vuelve a mí de golpe. El hospital. La operación. Los implantes que podrían devolverme las piernas.

¿Habrá funcionado?

Intento moverme, pero mi cuerpo se siente como si estuviera hecho de algodón. Pesado, distante, no completamente mío. Los medicamentos, supongo. Todo parece estar cubierto por una bruma suave que hace que el mundo parezca ligeramente irreal.

—¿Bianca? —la voz de Sofia llega desde algún lugar a mi izquierda—. ¿Estás despierta, cariño?

Giro la cabeza hacia el sonido, un movimiento que requiere más esfuerzo del que debería. Sofia está sentada junto a mi cama, con esa sonrisa radiante que me dice todo lo que necesito saber antes de que pueda preguntar.                                                                                                                                    

—¿Ha funcionado? —susurro, mi voz saliendo ronca y áspera.

—Perfectamente —responde, y hay lágrimas en sus ojos—. El Dr. Hoffman dice que los implantes están exactamente donde deben estar. Ahora solo queda la rehabilitación y la paciencia.

Rehabilitación. Paciencia. Palabras que suenan a trabajo duro y esperanza cuidadosa. Pero también suenan a posibilidades. A una vida que podría ser diferente.

Miro alrededor de la habitación, buscando instintivamente a las otras personas que deberían estar aquí. Matteo está de pie junto a la ventana, hablando en voz baja por teléfono, probablemente informando a todo el mundo de que estoy bien. Sus hombros ya no tienen esa tensión que los caracterizó toda la mañana.

Y Dante...

Dante está en su rincón, pero hay algo diferente en él. Está sentado hacia adelante en su silla, los codos apoyados en las rodillas, las manos entrelazadas frente a él. Su postura no es la del guardaespaldas profesional que he visto durante las últimas semanas. Es la de un hombre que ha pasado por algo traumático.

Cuando nuestros ojos se encuentran, veo algo en los suyos que hace que mi corazón se acelere a pesar de los medicamentos. Alivio. Sí, pero también algo más profundo. Algo que me hace recordar cómo se sintieron sus manos en las mías esta mañana.

—¿Cuánto tiempo he estado dormida? —pregunto, sin apartar la mirada de él.

—Seis horas —responde Sofia—. La operación duró cinco horas, más una de recuperación antes de que te trasladaran aquí.

Seis horas. Seis horas durante las cuales mi vida podría haber cambiado para siempre.

—¿Cómo estás, Bianca? ¿Te duele? —pregunta Matteo, acercándose a mi cama ahora que ha terminado su llamada.

—No —respondo, sorprendida por la verdad de esa afirmación—. Debería dolerme, ¿verdad?

—Los analgésicos son muy buenos —dice Sofia con una sonrisa—. Pero eso cambiará en las próximas horas. El Dr. Hoffman quiere que empieces la fisioterapia pasado mañana, muy suavemente al principio.

Fisioterapia. El primer paso hacia... ¿qué? ¿Hacia poder caminar de nuevo? ¿Hacia sentir mis piernas? Es demasiado grande para procesarlo ahora, con el cerebro aún nublado por la anestesia.

—Necesitas descansar —dice Matteo, inclinándose para besarme la frente—. Sofia y yo vamos a comer algo para poder pasar la noche contigo. Dante se queda ahora vigilándote en la habitación y Carlo estará fuera. Si necesitas algo solo se lo tienes que decir. No nos vamos a alejar mucho, estaremos en la cafetería del hospital.

Por primera vez desde que desperté, mi corazón late con fuerza suficiente para sentirlo.

—No es necesario que os quedéis —empiezo a protestar, aunque cada fibra de mi ser quiere que Dante se quede en la habitación—. Estoy bien. Los médicos...

—Se queda —dice Matteo con esa voz que no admite discusión—. No voy a dejarte sola en un hospital, y él es el único en quien confío para protegerte si algo pasa.

Sofia me aprieta la mano antes de levantarse.

—En nada estamos de vuelta —promete—. Pero por ahora, descansa. Tu cuerpo acaba de pasar por algo enorme.

Se van, dejando tras ellos un silencio que se llena rápidamente con el sonido de los monitores médicos y mi propia respiración. Y la presencia silenciosa de Dante, que se ha acercado a la ventana pero que puedo sentir tan vívidamente como si estuviera tocándome.

—Gracias —digo finalmente, mi voz cortando a través del silencio.

Se gira hacia mí, una ceja alzada en pregunta silenciosa.

—Por esta mañana —continúo—. Por... por ayudarme cuando estaba asustada.

Algo cruza por su rostro, demasiado rápido para interpretarlo completamente. Dolor, quizás. O arrepentimiento.

—No tienes que agradecerme nada —responde, su voz más suave de lo que ha sido en semanas—. Solo hice lo que cualquiera habría hecho.

—No —digo, y la certeza en mi voz me sorprende—. No cualquiera. Tú.

Nos miramos en silencio durante un momento que se alarga como una eternidad. Y por primera vez desde que se convirtió en mi guardaespaldas oficial, no veo esa máscara profesional en su rostro. Veo al hombre que se arrodilló junto a mi camilla y me ancló cuando estaba perdida en el pánico.

Veo al hombre del que me estoy enamorando irremediablemente.

Y en sus ojos, en la forma en que me mira como si fuera algo precioso y frágil y extraordinario a la vez, veo algo que hace que la esperanza se encienda en mi pecho como una llama.

Tal vez, solo tal vez, no soy la única que siente esta conexión que vibra entre nosotros como electricidad.

Tal vez, cuando pueda caminar de nuevo, también podré caminar hacia él.


CAPÍTULO 17

BIANCA

Han pasado cinco días desde la operación y me siento como si estuviera viviendo en el limbo. No es que algo haya salido mal —el Dr. Hoffman merepite cada día que los implantes están perfectamente colocados y que mi cuerpo está respondiendo exactamente como esperaba— pero la realidad de la recuperación es muy diferente a las fantasías que había construido en mi cabeza.

Me imaginaba despertando y sintiendo algo inmediatamente. Un hormigueo. Una sensación. Cualquier cosa que me dijera que mis piernas estaban volviendo a la vida. En lugar de eso, siguen siendo el mismo peso muerto de siempre, y cada día que pasa sin cambios se siente como una traición a la esperanza que había permitido crecer en mi pecho.

Matteo y Sofia se fueron ayer por la mañana, después de asegurarse mil veces de que tenía todo lo que necesitaba. Sofia me explicó pacientemente que la recuperación podría llevar semanas, incluso meses, pero su voz médica y profesional no logró calmar la desesperación que crece dentro de mí como una planta venenosa.

Ahora estamos solos en este apartamento de lujo en Manhattan: Dante, Carlo y yo. Y la tensión es tan densa que podría cortarla con un cuchillo.

Carlo está constantemente vigilante, como si esperara que algo terrible fuera a pasar en cualquier momento. Sus ojos van de Dante a mí con una suspicacia que me pone los nervios de punta. Y Dante... Dante ha vuelto a esa distancia profesional que me vuelve loca, como si el momento en el hospital donde me tranquilizó antes de la operación nunca hubiera ocurrido.

La fisioterapia empezó ayer, y fue humillante. Una hora de ejercicios que no sentía, de intentar mover músculos que no responden, de fingir que tengo esperanza cuando todo mi cuerpo me grita que nada ha cambiado.

Estoy en el salón del apartamento, en mi silla, mirando por la ventana panorámica los rascacielos que se extienden hasta el horizonte. La vista debería ser inspiradora, pero hoy solo me hace sentir pequeña e insignificante. Como si fuera una muñeca rota en una casa de muñecas perfecta.

Las lágrimas empiezan a caer sin previo aviso. Primero una, luego otra, hasta que se convierten en sollozos que sacuden todo mi cuerpo. No puedo parar. No quiero parar. Durante cinco días he sido la paciente perfecta, sonriendo cuando la gente me pregunta cómo me siento, asegurando a todo el mundo que estoy bien, que solo necesito paciencia.

Pero no estoy bien. Estoy aterrorizada. Aterrorizada de que esta haya sido mi única oportunidad y de que no haya servido para nada. Aterrorizada de que nunca vaya a ser más que la hermana inválida de Matteo Ricci. Aterrorizada de que Dante nunca me vea como algo más que una responsabilidad.

—¿Bianca?

Su voz aparece de la nada, grave y preocupada. Me giro y lo veo de pie en la entrada del salón, con esa expresión tensa que adopta cuando algo no está bien. Debe haber venido corriendo desde su habitación cuando me escuchó llorar.

—No es nada —miento, secándome las mejillas con el dorso de la mano—. Solo... solo estoy cansada.

Pero Dante no se traga mis mentiras. Se acerca con esos pasos silenciosos que lo caracterizan, y antes de que pueda protestar, está arrodillado frente a mi silla. Tan cerca que puedo ver las motas doradas en sus ojos oscuros, puedo oler su aroma masculino mezclado con aftershave.

—No me mientas —dice, su voz más suave de lo que la he escuchado nunca—. ¿Qué pasa? ¿Te duele algo? ¿Necesito llamar al médico?

La preocupación genuina en su voz hace que las lágrimas vuelvan a brotar. Es la primera vez en días que me habla como si yo fuera importante para él, no solo una tarea que cumplir.

—No es eso —susurro, odiándome por lo débil que suena mi voz—. Es... es todo. Nada está funcionando como debería. Sigo sin sentir nada. Sigo siendo la misma inútil de siempre.

—No digas eso —su voz se vuelve fieramente protectora—. No eres inútil. No lo has sido nunca.

—¿Entonces qué soy? —las palabras salen de mis labios como un torrente—. ¿Qué soy para ti, Dante? Porque durante un momento en el hospital pensé... pensé que tal vez me veías como algo más que la pobre hermana de tu jefe. Pero desde entonces has vuelto a tratarme como si fuera invisible.

Veo algo pasar por su rostro, algo que parece dolor. Sus manos se mueven como si quisiera tocarme, pero se detuviera a sí mismo.

—Bianca...

—No —lo interrumpo, necesitando decir esto antes de que pierda el valor—. Quiero que me digas la verdad. ¿Qué ves cuando me miras? ¿Ves a una mujer? ¿O solo ves a una inválida que necesita cuidados?

El silencio que sigue es tan largo que empiezo a arrepentirme de haber preguntado. Pero entonces habla, y su voz está cargada de una emoción que no esperaba.

—Veo a la mujer más hermosa que he conocido jamás —dice, mirándome directamente a los ojos—. Veo a alguien tan fuerte que me deja sin aliento. Veo a una mujer que salva vidas con su compasión, que ilumina cualquier habitación en la que entra, que tiene un corazón tan grande que no sé cómo cabe en su pecho.

Sus palabras me golpean como una ola, llevándose todo el aire de mis pulmones.

—Entonces ¿por qué? —susurro—. ¿Por qué me tratas como si no existiera?

Dante cierra los ojos como si estuviera luchando una batalla interna.

—Porque no merezco ni siquiera mirarte —dice finalmente—. Soy demasiado viejo para ti. Demasiado oscuro. He hecho cosas... he visto cosas que una mujer como tú no debería ni imaginar. No puedo darte lo que necesitas.

—¿Y qué crees que necesito? —pregunto, mi voz subiendo un tono por la frustración.

—Necesitas a alguien joven. Alguien bueno. Alguien que pueda amarte de la forma que mereces ser amada.

—¿Y si yo no quiero a nadie más? —las palabras salen antes de que pueda detenerlas—. ¿Y si solo te quiero a ti?

Sus ojos se abren de golpe, clavándose en los míos con una intensidad que me quema desde dentro.

—No sabes lo que dices.

—Sé exactamente lo que digo —respondo, encontrando una fuerza en mi voz que no sabía que tenía—. Tengo veintidós años, Dante. No soy una niña. Y sé lo que siento.

—Bianca... —su voz suena torturada.

—Nunca me han besado —confieso, y veo cómo sus ojos se ensanchan con shock—. Nunca he sentido lo que se supone que debe sentir una mujer cuando está con un hombre. Y tal vez nunca pueda caminar, tal vez nunca pueda ser normal, pero quiero sentir eso al menos una vez en mi vida.

Se queda completamente inmóvil, como si mis palabras lo hubieran convertido en piedra.

—Si realmente quieres cuidarme —continúo, mi corazón latiendo tan fuerte que estoy segura de que puede oírlo—, si realmente quieres hacer algo por mí... bésame. Hazme sentir como una mujer, aunque sea solo por un momento.

Sus manos se cierran en puños a los lados de su cuerpo.

—No puedo hacer eso.

—¿Por qué no?

—Porque una vez que te toque de esa forma, no podré parar —su voz es apenas un rugido contenido—. Y tú mereces algo mejor que eso.

—Yo solo te quiero a ti —repito, extendiendo una mano temblorosa hacia su rostro—. Solo a ti, Dante. A nadie más.

Mi palma encuentra su mejilla, y puedo sentir cómo se tensa bajo mi toque. Su piel está caliente, ligeramente áspera por la barba de un día, completamente masculina.

—Por favor —susurro—. Solo... por favor.

Y entonces veo el momento exacto en que su resistencia se rompe.

DANTE

Se acabó. No puedo más.

Ver las lágrimas en sus ojos, escuchar el dolor en su voz, sentir su mano suave contra mi cara... todo mi autocontrol, todas las barreras que he construido durante semanas, se desmoronan como castillos de arena.

—Joder, Bianca —susurro, mi voz sonando destrozada incluso para mí mismo—. No tienes ni idea de lo que me haces.

Sus ojos se iluminan con algo que parece esperanza, y eso es mi perdición. Porque nunca he sabido negarle nada a esta mujer. Desde el primer momento en que la vi, ha tenido un poder sobre mí que va más allá de toda lógica.

Me inclino hacia ella lentamente, dándole tiempo para cambiar de opinión, para darse cuenta de que está pidiendo algo peligroso. Pero no retrocede. En lugar de eso, se inclina hacia mí, sus labios entreabiertos, sus ojos cerrados con anticipación.

—No he sido besada nunca —vuelve a susurrar, y esas palabras se clavan en mi pecho como dagas—. Enséñame. Enséñame cómo se siente.

Y ahí es donde pierdo completamente la razón.

Mis labios encuentran los suyos con una suavidad que no sabía que poseía. Son increíblemente suaves, cálidos, y tienen un sabor dulce que me vuelve loco instantáneamente. Me obligo a ir despacio, a ser gentil, porque es su primer beso y quiero que sea perfecto.

Pero ella no quiere gentileza. Sus labios se mueven contra los míos con una necesidad desesperada, y cuando su lengua roza tímidamente mi labio inferior, todo mi mundo se incendia.

Un rugido grave escapa de mi garganta mientras profundizo el beso, mi lengua encontrando la suya en una danza tan antigua como el tiempo. Sus manos se enredan en mi pelo, tirando ligeramente, y el pequeño dolor solo aumenta mi necesidad.

Sin pensar en lo que estoy haciendo, me levanto del suelo y la tomo en mis brazos, sacándola de la silla para sentarla sobre mi regazo mientras me siento en el sofá. Necesito sentirla más cerca. Necesito que no haya nada entre nosotros.

Ella jadea contra mi boca cuando siente el cambio de posición, pero no protesta. En lugar de eso, se acurruca contra mí, sus manos explorando los músculos de mi pecho a través de la camiseta.

—Dante —susurra mi nombre como una oración, y ese sonido casi me mata.

Mis manos se mueven a su cintura, manteniéndola pegada a mí mientras beso una línea desde su boca hasta su cuello. Su piel es sedosa, sabe a vainilla y a algo indefiniblemente femenino que me vuelve loco.

Pero entonces siento cómo se tensa contra mí, cómo su respiración se acelera de una forma diferente. Subo la mirada y veo sus ojos enormes, su cara ruborizada.

Y me doy cuenta de por qué. Mi erección está presionando contra su espalda, dura como una roca, imposible de ignorar. Está apretada contra mí, y no hay forma de esconder lo que me está haciendo.

—Dios mío —susurra, y hay fascinación en su voz, no miedo—. Eres... eres muy...

—Lo siento —digo rápidamente, empezando a levantarla para apartarla de mí—. No debería haber...

—No —me detiene, sus manos aferrándose a mis hombros—. No te disculpes. Es... es por mí, ¿verdad? ¿Te pongo así?

La pregunta inocente en su voz casi me mata. Como si no pudiera creer que alguien la deseara de esa forma.

—Bianca —mi voz suena áspera, cargada de necesidad—. Me vuelves loco desde el primer día que te vi. Cada puto segundo desde entonces ha sido una tortura intentando no tocarte.

Sus ojos se iluminan con algo oscuro y femenino que no había visto antes. Se frota ligeramente contra mí, experimentando, y la fricción es tan perfecta que tengo que morderme la lengua para no gemir.

—¿Así? —pregunta, moviéndose de nuevo, y esta vez no puedo contener el gruñido que escapa de mi garganta.

—Joder, sí —susurro, mis manos apretándose en su cintura—. Exactamente así.

Vuelvo a besarla, esta vez con menos control, más necesidad. Ella responde con una pasión que me deja sin aliento, sus cuerpo moviéndose instintivamente contra mí de una forma que me está volviendo loco.

Es perfecto. Ella es perfecta. Y por primera vez en semanas, no estoy pensando en mi misión, en Elena, en todo lo que debería estar haciendo. Solo existo en este momento, con esta mujer increíble en mis brazos.

Pero entonces escucho el sonido de una llave en la cerradura de la puerta principal.

Carlo.

Me aparto de Bianca rápidamente, mis manos moviéndose para ayudarla a volver a su silla mientras mi cerebro intenta procesar lo que acaba de pasar.

—¿Dante? —su voz suena confundida, herida por la repentina separación.

—Carlo —logro decir, mi voz saliendo ronca—. Ya vuelve.

La ayudo a transferirse de vuelta a su silla, ajustando su ropa, intentando que parezca que no ha pasado nada. Pero sus labios están hinchados por mis besos, sus mejillas rojas, su pelo ligeramente despeinado.

Se ve absolutamente preciosa. Y completamente besada.

La puerta se abre justo cuando logro apartarme lo suficiente para parecer profesional, aunque estoy seguro de que cualquiera que me mire puede ver exactamente lo que estaba haciendo hace treinta segundos.

—¿Todo bien? —pregunta Carlo, sus ojos moviéndose entre Bianca y yo con esa suspicacia habitual.

—Todo perfecto —responde Bianca con una voz más firme de lo que esperaba—. Dante me estaba ayudando con unos ejercicios de fisioterapia.

Es una mentira brillante, y Carlo no tiene forma de cuestionarla sin parecer inapropiado.

Pero cuando nuestros ojos se encuentran por encima de la cabeza de Carlo, veo una promesa en los de Bianca que hace que mi sangre arda.

Esto no ha terminado. Ni por asomo.

Y no estoy seguro de tener la fuerza para resistirme.


CAPÍTULO 18

BIANCA

—No.

La palabra sale de mis labios con una firmeza que me sorprende incluso a mí misma. Dante está de pie frente a mi escritorio adaptado, con esa expresión protectora que adopta cuando cree que estoy haciendo algo que podría dañarme. Sus brazos cruzados sobre el pecho y su mandíbula tensa me dicen exactamente lo que piensa de encontrarme aquí, preparando mi ordenador para la sesión de esta mañana.

—Bianca, hace nada que has salido de una operación mayor —dice, su voz cargada de esa paciencia forzada que usa cuando intenta ser razonable—. Necesitas descansar, no estar frente a un ordenador durante horas.

—Necesito hacer esto —replico, ajustando la posición de mi portátil sobre la mesa—. Laura me escribió ayer. Ha tenido una recaída. Vuelve a tener pesadillas.

Abro el programa de videoconferencia, ignorando deliberadamente la forma en que Dante se acerca un paso más. Puedo oler su aroma masculino mezclado con el café que se ha tomado esta mañana, una combinación que me distrae más de lo que debería.

—Puede esperar unos días más —insiste—. Hasta que estés mejor.

Giro mi silla para mirarlo de frente.

—¿Unos días más? —pregunto, sintiendo cómo la frustración se acumula en mi pecho.

Me acerco un poco más con la silla, hasta que puedo ver claramente esas motas doradas en sus ojos oscuros. La intensidad con la que me mira me quita el aliento, pero también veo algo más. Una comprensión que no esperaba.

—Estas mujeres me necesitan —continúo, bajando la voz—. Y yo las necesito a ellas. No puedes entender lo que es saber que alguien está ahí fuera, sola, pensando que nadie la va a creer, que nadie la va a escuchar de verdad.

Veo cómo algo cambia en su expresión. Sus ojos se oscurecen, no de enfado, sino de algo más profundo. Como si mis palabras hubieran tocado una herida.

—Sí puedo —dice, su voz más baja, más áspera—. Sí puedo entenderlo.

La forma en que lo dice me detiene en seco. Hay tanto dolor concentrado en esas pocas palabras que siento cómo se me encoge el corazón.

—¿Qué quieres decir? —susurro.

Dante se queda inmóvil durante un momento, como si estuviera luchando una batalla interna. Luego se acerca más, hasta que está lo suficientemente cerca para que pueda ver cada detalle de su rostro, cada línea de tensión alrededor de sus ojos.

—Entiendo tu necesidad de salvar a estas mujeres —dice lentamente—. Entiendo que te necesiten. Porque he visto lo que pasa cuando no hay nadie así para ellas.

Hay algo en su tono que me dice que esto va mucho más allá de lo que ha visto en su línea de trabajo. Esto es personal. Íntimo. Doloroso.

—Mi hermana —continúa, y su voz se quiebra ligeramente en esas dos palabras—. Se quitó la vida hace seis años porque no tenía a nadie como tú.

El aire se escapa de mis pulmones de golpe. Todo en él cobra sentido de repente: la oscuridad que veo en sus ojos, la forma en que me protege como si temiera que fuera a desaparecer, esa necesidad desesperada que va más allá de lo profesional.

—Dante... —empiezo, pero él continúa como si necesitara decirlo todo de una vez.

—Yo no supe ver las señales —dice, mirándome directamente a los ojos—. No supe ser lo que ella necesitaba. Estaba tan ocupado con mi propio trabajo, con mis propios problemas, que no me di cuenta de lo perdida que estaba.

Las lágrimas se acumulan en mis ojos. Por el dolor que ha estado cargando solo durante todos estos años. Por la culpa que puedo ver escrita en cada línea de su rostro.

—Por eso entiendo por qué tienes que hacer esto —continúa, su voz temblando ligeramente—. Porque sé lo que pasa cuando no hay nadie que escuche. Cuando no hay nadie que entienda. Pero también tengo miedo...

Se detiene, pasándose una mano por el pelo en un gesto que denota su frustración.

—¿Miedo de qué? —pregunto suavemente.

—De que te agotes tanto salvando a otros que te olvides de cuidarte a ti misma —responde, y hay una vulnerabilidad en su voz que nunca había escuchado antes—. De perderte como la perdí a ella.

Sin pensarlo, acorto la distancia entre nosotros y tomo una de sus manos entre las mías. Está caliente, ligeramente áspera, y puedo sentir cómo tiembla casi imperceptiblemente.

—No me vas a perder —le digo con toda la firmeza que puedo reunir—. Pero tampoco puedes encerrarme en una burbuja. Estas mujeres... ayudarlas me mantiene viva, Dante. Me da un propósito.

Algo se suaviza en su expresión, como si por fin entendiera que su hermana y yo somos diferentes. Que lo que ella necesitaba y lo que yo necesito no es lo mismo.

—¿Cómo se llamaba? —pregunto suavemente.

—Elena —responde, y por primera vez desde que comenzó esta conversación, una sonrisa pequeña y triste aparece en sus labios—. Se llamaba Elena.

Elena. Guardo su nombre en mi corazón como si fuera algo sagrado. Porque lo es, para él. Y porque no puedo estar más agradecida de que me haya hablado de ella.

—Si hubiera tenido a alguien como tú —dice, apretando ligeramente mi mano—, tal vez seguiría aquí. Tal vez habría tenido la fuerza para seguir adelante.

Su confesión me atraviesa como una flecha directa al corazón.

—Voy a seguir con mis sesiones —digo finalmente—. Pero si te hace sentir mejor, puedes quedarte. Ver que estoy bien.

Veo cómo lucha consigo mismo, cómo la necesidad de protegerme batalla contra el respeto por mi decisión. Finalmente, asiente.

—Me quedo —dice—. Pero vas a descansar entre sesiones. Sin discusión.

—Trato hecho —acepto, porque ahora entiendo que su necesidad de cuidarme no es solo deseo de control. Es preocupación. Preocupación mezclada con pérdida y miedo y la desesperada esperanza de no volver a fallar a alguien importante.

Y yo soy importante para él. Más de lo que me había atrevido a imaginar.

El corazón se me llena de felicidad.

Me giro hacia el ordenador, pero antes de abrir la videoconferencia, me permito un momento para procesar lo que acaba de pasar. Dante acaba de abrirse a mí de una forma que no esperaba. Me ha mostrado su herida más profunda, su dolor más grande.

Y lo ha hecho porque confía en mí.

Cuando inicio la sesión con Laura, puedo sentir la presencia de Dante detrás de mí, silenciosa pero protectora. Y por primera vez desde la operación, me siento completa. No porque mis piernas funcionen o no, sino porque tengo un propósito. Y tengo a alguien que, a pesar de su propio dolor, me entiende.

Alguien que ve en mí lo que su hermana Elena necesitaba: comprensión sin juicio. Fuerza sin condescendencia. Esperanza sin falsas promesas.

Y tal vez, solo tal vez, puedo darle a él lo que necesita también: una segunda oportunidad de proteger a alguien que le importa. Una forma de honrar la memoria de Elena ayudándome a mí.

Mientras hablo con Laura sobre sus pesadillas y sus miedos, siento cómo algo se asienta en mi pecho. Una certeza que no tenía antes.

Lo que siento por Dante no es solo atracción. Es mucho más profundo que eso.

Estoy enamorada de él. De su fuerza y de su vulnerabilidad. De su necesidad de proteger y de su capacidad de abrirse. De todo lo que es, incluyendo las partes rotas que tanto se parecen a las mías.

Y por primera vez desde que lo conozco, creo que tal vez tengo una oportunidad real con él.

Porque ahora sé que me ve. No como una carga o una responsabilidad, sino como alguien que podría marcar la diferencia. Alguien que podría ayudarle a sanar, igual que él me está ayudando a mí.

Elena habría querido eso para él. Estoy segura.


CAPÍTULO 19

BIANCA

Dos días después

La primera vez que siento algo en mis piernas es como si alguien hubiera encendido una cerilla en la oscuridad. Un pequeño hormigueo en el muslo derecho que me hace jadear tan fuerte que la fisioterapeuta, Sarah, deja de presionar inmediatamente.

—¿Qué ha pasado? —pregunta, sus manos expertas moviéndose para comprobar mi reacción.

—He sentido... he sentido algo —susurro, sin atreverme a creer que sea real.

Desde su posición junto a la pared, Dante se endereza como un resorte. Viene a todas mis sesiones de rehabilitación, silencioso como una sombra, pero siempre está ahí. Y ahora puedo ver cómo sus ojos se iluminan con algo que se parece peligrosamente a la esperanza.

Sarah sonríe, una sonrisa profesional pero genuina.

—Es normal —dice, continuando con los ejercicios—. Los implantes están empezando a hacer su trabajo. Pero no te emociones demasiado todavía. Es solo el principio.

Pero yo ya estoy emocionada. Completamente, irremediablemente emocionada.

Una semana después

—Muy despacio —dice el Dr. Hoffman, sujetando mis brazos mientras Sarah sostiene las barras paralelas—. No tengas prisa. Tus músculos necesitan recordar cómo hacer esto.

Estoy de pie. Por primera vez en diez años, estoy de pie sin ayuda de una grúa o un arnés. Mis piernas tiemblan como hojas bajo el peso de mi cuerpo, pero están ahí. Están funcionando. Puedo sentir el suelo bajo mis pies, la presión en mis tobillos, el esfuerzo en mis cuádriceps.

Es el momento más aterrador y emocionante de mi vida.

—Un paso —dice Sarah, su voz calmada pero llena de expectación—. Solo uno. Mueve el pie derecho hacia delante.

Cierro los ojos, me concentro, y ordeno a mi pierna que se mueva. Por un segundo que se siente como una eternidad, no pasa nada. Luego, lentamente, mi pie se alza del suelo y se desliza hacia delante.

Un paso. Tembloroso, inseguro, pero un paso.

Cuando abro los ojos, lo primero que veo es a Dante. Está en el rincón de la sala de rehabilitación, con las manos apretadas en puños a los lados de su cuerpo, y hay felicidad en sus ojos. Felicidad que no intenta esconder.

Su alegría es tan pura, tan intensa, que siento como si mi corazón fuera a explotar en mi pecho.

—Bianca —susurra, y mi nombre en sus labios suena como una oración.

Una semana después

—He dado cinco pasos hoy —anuncio triunfante mientras me dejo caer en mi silla después de la sesión más intensa hasta la fecha.

Dante se acerca con una toalla, secándome el sudor de la frente con una ternura que me desarma. Sus dedos rozan mi piel, apenas un contacto, pero es suficiente para enviar una descarga eléctrica por todo mi cuerpo.

—Eres absolutamente increíble —dice, y la sinceridad en su voz me llega directa al alma.

Desde el pasillo, veo a Carlo observándonos a través del cristal de la sala. Lleva semanas haciéndolo. Sus ojos van de Dante a mí con una intensidad que me pone los nervios de punta, como si estuviera catalogando cada gesto, cada mirada, cada roce accidental.

—Carlo no nos quita ojo —comento, asintiendo discretamente hacia el pasillo.

Dante sigue la dirección de mi mirada y veo cómo su mandíbula se tensa casi imperceptiblemente.

—Es su trabajo —dice, pero hay algo en su tono que sugiere que él también ha notado la vigilancia constante.

Dos días después

Estoy en el sofá, en el apartamento de Manhattan, con las piernas estiradas bajo una manta. Puedo moverlas. No mucho, no con coordinación perfecta, pero puedo doblar las rodillas, flexionar los tobillos, sentir la presión de la manta contra mi piel.

Es un milagro que aún no termino de asimilar.

Dante está sentado en la silla junto al sofá, revisando algo en su teléfono. Su perfil recortado contra la luz de la lámpara es tan hermoso que me duele mirarlo.

—Dante —digo, y cuando levanta la vista, hay algo en mis ojos que hace que se tense inmediatamente.

—¿Qué pasa? ¿Necesitas algo?

—No —respondo, incorporándome en el sofá hasta quedar sentada—. Necesito hablar contigo.

Deja el teléfono en la mesa y se inclina hacia delante, toda su atención centrada en mí. Es esa intensidad la que me vuelve loca, la forma en que me mira como si fuera lo único importante en el mundo.

—Te escucho.

Respiro hondo, armándome de valor para lo que estoy a punto de decir.

No hemos vuelto a tocarnos desde el día que me besó.

—Quiero que hagamos el amor.

Se queda completamente inmóvil, como si mis palabras lo hubieran convertido en piedra. Sus ojos se ensanchan, luego se estrechan, y puedo ver el momento exacto en que levanta todas sus defensas.

—Bianca...

—No —lo interrumpo antes de que pueda empezar a soltar excusas—. Escúchame. Llevo semanas sintiendo esto, esta... necesidad. Y creo que tú también la sientes. Quiero que seas mi primera vez.

Se levanta de la silla tan bruscamente que esta se tambalea.

—No sabes lo que dices.

—Sé exactamente lo que digo —replico, la frustración tiñendo mi voz—. Tengo veintidós años. Sé lo que es el deseo. Y te deseo a ti.

—Bianca, para —dice, pasándose las manos por el pelo en un gesto que delata su agitación—. Eso no va a pasar. Nunca.

Sus palabras me golpean como una bofetada, pero no me rindo.

—¿Por qué? —pregunto, apartando la manta y balanceando las piernas hasta dejarlas colgando del borde del sofá—. ¿Es por mi hermano? ¿Tienes miedo de Matteo?

Algo se enciende en sus ojos, algo feroz y primitivo.

—¿Miedo? —repite, su voz bajando a un rugido peligroso—. No tengo miedo de tu hermano. Por ti lucharía contra quien hiciera falta. Contra un ejército entero si fuera necesario.

—Entonces ¿cuál es el problema? —insisto, levantándome. Mis piernas tiemblan bajo mi peso, pero me las arreglo para mantenerme en pie—. ¿Qué te detiene?

Se queda mirándome como si no pudiera creer que esté de pie y hablando con él de esto. Luego niega con la cabeza violentamente.

—Lo que me detiene es la jodida realidad —dice, su voz cargada de dolor—. Y la realidad es que no me merezco ni tocarte.

—Eso es ridículo...

—¡No! —explota—. No es ridículo. Es la verdad. Eres lo más puro y perfecto que he visto en mi vida. Eres luz donde yo solo soy oscuridad. Eres esperanza donde yo solo tengo sed de destrucción.

Sus palabras me atraviesan, pero no como él pretende. En lugar de alejarme, me acercan más a él.

—¿Y qué? —pregunto, dando un paso hacia él a pesar de lo inestables que están mis piernas—. ¿Crees que la perfección existe? ¿Crees que yo no tengo mis propias sombras?

—No como las mías —dice, retrocediendo como si mi proximidad fuera peligrosa—. No tienes ni idea de las cosas que he hecho, de lo que soy capaz de hacer.

—Entonces dímelo —lo desafío—. Cuéntame qué es tan terrible que crees que me va a hacer salir corriendo.

Pero él niega con la cabeza, su mandíbula tensa como alambre de acero.

—Nada de lo que puedas decir me va a hacer cambiar de opinión, Bianca. Nada. No soy bueno para ti, y punto.

La frustración bulle dentro de mí como lava a presión. Quiero gritarle que está siendo un idiota, que él no decide lo que es bueno para mí. Quiero besarlo hasta que se olvide de todas sus objeciones. Quiero...

—Bianca, cuidado.

Su voz de alarma me devuelve a la realidad justo cuando siento que mis piernas van a ceder. En un segundo está ahí, sujetándome, sosteniéndome contra su pecho mientras mis músculos recién despertados protestan por el esfuerzo.

Nos quedamos durante unos minutos así, abrazándonos.

Y entonces lo siento. Su erección, dura y prominente, presionando contra mi estómago. Su respiración acelerada contra mi pelo. La forma en que sus manos tiemblan ligeramente en mi espalda.

Me desea. Me desea tanto como yo a él.

Doy gracias a Dios de que ese no sea el problema.

—Dante —susurro contra su cuello, sintiendo cómo se estremece bajo mi aliento.

Sus brazos se tensan alrededor de mí, pero no me aparta.

—Bianca...

—Me deseas —digo, no como una pregunta sino como una afirmación—. Puedo sentirlo.

Un rugido grave escapa de su garganta, primitivo y lleno de necesidad contenida.

—Eso no significa nada —dice, pero su voz suena ronca, desesperada—. El deseo no es suficiente.

—¿Entonces qué lo es? —pregunto, alzando la vista para mirarlo a los ojos—. ¿Qué tengo que hacer para que entiendas lo que quiero? ¿Que te elijo? ¿Que no me importa tu pasado ni tus demonios?

Por un momento, veo algo parecido a la esperanza en sus ojos. Luego se endurece de nuevo, y esa esperanza muere tan rápido como había aparecido.

—Tienes que entender que algunas cosas no están destinadas a ser —dice, apartándome de él con cuidado y ayudándome a sentarme de nuevo en el sofá—. Y esta es una de ellas.

Me ayuda a meterme bajo la manta, sus movimientos mecánicos, profesionales. Como si los últimos minutos no hubieran ocurrido. Como si no hubiera sentido su cuerpo reaccionando al mío.

—Descansa —dice, volviendo a su silla—. Mañana tienes rehabilitación.

Pero no puedo relajarme. No cuando él está ahí, a pocos metros de mí, luchando contra algo que podría ser hermoso si solo se lo permitiera.

No cuando sé que me desea tanto como yo a él, y que lo único que nos separa es su propio concepto erróneo de lo que merezco.

Cierro los ojos, pero no para dormir. Para planear. Porque Dante Reyes puede ser terco, pero yo soy una Ricci. Y los Ricci no se rinden cuando quieren algo.

Y yo lo quiero a él. Con todas sus sombras y toda su luz.

Voy a demostrarle que se equivoca sobre nosotros. Cueste lo que cueste.


CAPÍTULO 20

DANTE

—Bianca, tenemos que salir en una hora para la revisión médica —anuncio, llamando a la puerta de su habitación con los nudillos.

No hay respuesta, pero escucho movimiento dentro. Probablemente esté despierta pero aun preparándose. Estos días ha estado levantándose más temprano, emocionada por cada pequeño progreso en su recuperación.

—¿Bianca? —insisto, girando el pomo de la puerta.

No está cerrada. Se abre lentamente, y lo que veo me deja completamente paralizado.

Está frente al espejo de su tocador, peinándose el cabello largo y oscuro que cae como una cascada de seda sobre sus hombros desnudos. Lleva puesto un camisón blanco que parece estar hecho de niebla y deseos. El tejido es tan fino, tan transparente, que puedo ver perfectamente los contornos de su cuerpo debajo.

La curva de sus pechos, redondos y perfectos. El rosado oscuro de sus pezones que se marcan contra la tela como una invitación. La línea delicada de su cintura que se ensancha en las caderas. Las piernas largas y elegantes que ahora pueden sostenerla de pie.

Es la imagen más erótica que he visto en mi vida.

Mi cuerpo reacciona instantáneamente. La sangre abandona mi cerebro y se precipita hacia mi entrepierna con una velocidad que me marea. Mi polla se endurece tan rápido que es casi doloroso, presionando contra la tela de mis pantalones de chándal de una forma que no hay manera de disimular.

—Mierda —susurro, incapaz de apartar la mirada.

Es entonces cuando nuestros ojos se encuentran en el espejo. Bianca no se sobresalta, no grita, no intenta cubrirse. Es como si ya supiera que estaba allí. En lugar de eso, sonríe. Es una sonrisa lenta, felina, completamente femenina. La sonrisa de una mujer que sabe exactamente el efecto que está teniendo sobre un hombre.

—Buenos días, Dante —dice, su voz suave como miel caliente—. ¿Necesitas algo?

Su pregunta inocente contrasta violentamente con la imagen que tengo ante mí. Sé que debería irme. Sé que debería cerrar la puerta, darme la vuelta e ir a vestirme como el guardaespaldas profesional que se supone que soy.

Pero no puedo moverme. Es como si mis pies estuvieran clavados al suelo, como si algún poder sobrenatural me mantuviera prisionero de esta visión.

—Yo... la cita... —balbuceo, y mi voz suena ronca incluso para mí mismo.

Bianca se gira lentamente para mirarme de frente, y el movimiento hace que el camisón se adhiera más a su cuerpo, moldeando cada curva, cada valle, cada perfección que me está volviendo loco.

—¿La cita? —pregunta, inclinando ligeramente la cabeza—. ¿Qué pasa con la cita?

No puedo hablar. No puedo pensar. Toda mi concentración está centrada en la forma en que la luz matutina se filtra a través del camisón, creando un halo dorado alrededor de su silueta. En cómo sus pezones se han endurecido bajo mi mirada intensa. En la forma en que se muerde el labio inferior, como si supiera exactamente lo que me está haciendo.

Mi erección es ahora tan prominente que duele. Pueden verse claramente las líneas de mi polla a través del tejido gris de mis pantalones, y sé que ella lo ha notado porque sus ojos bajan deliberadamente hasta mi entrepierna antes de volver a mi rostro.

—Dante —dice, y mi nombre en sus labios suena como pecado puro—. ¿Te encuentras bien? Pareces... tenso.

Tenso. Si supiera lo que realmente estoy sintiendo. Si supiera que cada fibra de mi ser está gritando por tocarla, por arrancarle ese camisón y explorar cada centímetro de piel que está torturándome con insinuaciones.

—Deberías... deberías vestirte —logro decir, mi voz saliendo en un gruñido gutural.

—¿Debería? —pregunta.

La recuperación la está transformando no solo físicamente, sino en algo más primario. Más poderoso. Más peligroso para mi autocontrol.

—Bianca... —es una advertencia y una súplica a la vez.

Pero ella no se detiene. En lugar de eso, hace algo que destroza completamente cualquier rastro de cordura que me quedaba.

BIANCA

Puedo ver el momento exacto en que se rompe.

Sus ojos, normalmente tan controlados, se vuelven salvajes cuando bajo lentamente la mano hasta el tirante izquierdo de mi camisón. El tejido es tan delicado que apenas necesito presión para que se deslice por mi hombro, revelando completamente mi pecho izquierdo.

La respiración de Dante se detiene. Literalmente se detiene. Puedo ver cómo su pecho se queda inmóvil, como si se hubiera olvidado de cómo funciona el acto básico de respirar.

Y yo me siento poderosa. Por primera vez en mi vida, completamente poderosa.

Durante años he sido la hermana frágil, la que necesita protección, la que debe ser cuidada. Pero ahora, viendo cómo este hombre magnífico y peligroso se deshace ante la visión de mi cuerpo, entiendo por fin lo que significa ser mujer.

—¿Te gusta lo que ves? —pregunto, mi voz saliendo más grave de lo habitual.

Sus ojos están clavados en mi pecho desnudo como si fuera lo más hermoso que ha visto jamás. Mi pezón se endurece bajo su mirada ardiente, y puedo sentir cómo una humedad cálida se extiende entre mis piernas.

—Bianca... para... —dice, pero no hay convicción en su voz. Solo necesidad. Necesidad pura y desesperada.

—¿Parar qué? —pregunto, llevando mi mano libre hasta mi pecho expuesto.

Mis dedos rozan mi pezón endurecido, y el contacto envía una descarga eléctrica directa a mi núcleo. Dante hace un sonido que es mitad gruñido, mitad gemido, completamente primitivo.

—Joder —susurra, y puedo ver cómo sus manos se abren y cierran a los lados de su cuerpo, como si estuviera luchando físicamente contra la necesidad de tocarme.

Mi mirada baja hasta su entrepierna, y lo que veo me quita el aliento. Su erección es impresionante, incluso a través de la tela. Larga, gruesa, presionando contra los pantalones de una forma que parece casi dolorosa.

Y es por mí. Todo eso es por mí.

—Dante —susurro, disfrutando de la forma en que se estremece al oír su nombre—. ¿Eso es para mí?

—No hagas esto —dice, pero da un paso hacia mí antes de detenerse bruscamente—. No sabes lo que estás haciendo.

—Sé exactamente lo que estoy haciendo —respondo, deslizando la mano por mi estómago hasta rozar el borde de mi camisón—. Estoy mostrándote lo que quiero. Lo que necesito.

Veo el momento exacto en que pierde la batalla consigo mismo. Sus ojos se vuelven completamente negros, y por un segundo, creo que va a cerrar la distancia entre nosotros. Que va a tomarme en sus brazos y terminar esta tortura para ambos.

Pero entonces, como si lo hubieran quemado, da un paso atrás.

—No puedo... no puedo hacer esto —dice, su voz quebrada—. No puedo.

Y entonces hace algo que me llena de triunfo y frustración a la vez: huye.

Literalmente sale corriendo de mi habitación, como si los demonios del infierno lo persiguieran.

Escucho sus pasos apresurados en el pasillo, el sonido de una puerta cerrándose de golpe, y luego el inconfundible ruido del pestillo del baño al otro lado del apartamento.

Me subo el tirante del camisón lentamente, sonriendo. He ganado esta batalla. Tal vez no la guerra todavía, pero definitivamente esta batalla.

Dante Reyes puede negar sus sentimientos todo lo que quiera, puede convencerse de que no me merece, puede levantar todas las barreras que desee.

Pero no puede negar lo que su cuerpo me acaba de confesar.

Me desea. Me desea tanto que ha tenido que huir para no tomarme aquí mismo, en mi habitación, contra todos sus principios.

Y ahora sé exactamente cómo llegar a él.

DANTE

Cierro la puerta del baño y echo el pestillo con demasiada fuerza. Mi respiración sale en jadeos entrecortados, como si acabara de correr un maratón. Mi corazón late tan fuerte que estoy seguro de que puede oírse desde el pasillo.

Pero nada de eso se compara con la tortura que es mi polla.

Está tan dura que duele. Pulsando contra mis pantalones con una necesidad que me está volviendo loco. Cada latido es una súplica, cada roce de la tela contra la piel sensible una pequeña agonía.

La imagen de Bianca está grabada en mis retinas como si me la hubieran marcado a fuego. Su pecho desnudo, perfecto, con ese pezón rosado que rogaba ser tocado. La forma en que se tocó a sí misma, tan inocente y tan erótica a la vez. La mirada en sus ojos cuando vio mi erección, esa mezcla de curiosidad femenina y poder recién descubierto.

—Mierda, mierda, mierda —susurro, apoyando la frente contra la puerta fría.

Necesito alivio. Necesito liberación. Y la necesito ahora.

Con manos que no me obedecen completamente, me bajo los pantalones de chándal y los calzoncillos de un tirón. Mi polla salta libre, erecta y dolorosamente dura, con la punta brillando de excitación.

Cierro los ojos y mi mano se cierra alrededor de mi longitud. El primer contacto arranca un gemido de mi garganta que tengo que ahogar mordiéndome el labio. Hace tanto tiempo que no me he tocado.

Empiezo a moverme, mi puño deslizándose arriba y abajo por mi polla con movimientos largos y firmes. En mi mente, no es mi mano. Son las suyas. Delicadas, suaves, explorando mi cuerpo con esa curiosidad inocente que me vuelve loco.

Me imagino sus ojos azules mirándome mientras me toca. Me imagino enseñándole exactamente cómo complacerme, cómo hacerme gemir su nombre hasta quedarme sin voz.

—Bianca —susurro, acelerando el ritmo—. Joder, Bianca.

En mi fantasía, ella está desnuda debajo de mí, sus piernas largas envueltas alrededor de mi cintura, sus uñas clavándose en mi espalda mientras la follo lenta y profundamente. Sus gemidos llenando el aire, mi nombre siendo lo único que puede pronunciar.

Mi mano se mueve más rápido, más desesperada. Puedo sentir cómo la tensión se construye en la base de mi columna, cómo mis músculos se tensan preparándose para la liberación.

Me imagino a Bianca alcanzando el orgasmo conmigo, su cuerpo arqueándose, sus ojos cerrándose de placer mientras grita mi nombre. Me imagino llenándola, marcándola, haciéndola mía de una forma que nadie más podrá jamás.

La fantasía es tan vívida, tan real, que cuando llego al clímax es como si realmente estuviera dentro de ella. Mi orgasmo me golpea como un tren, arrancando un gemido ahogado de mi garganta mientras me derramó en mi mano, disparos largos y calientes que parecen no terminar nunca.

Me quedo ahí, jadeando, apoyado contra la puerta, mientras los últimos espasmos recorren mi cuerpo.

Pero incluso después de la liberación física, la necesidad emocional sigue ahí. Más fuerte que antes, si es posible.

Porque ahora sé, sin lugar a dudas, que no hay vuelta atrás.

Bianca Ricci me ha reclamado de la forma más elemental posible. Y por mucho que luche contra ello, por mucho que me diga que no soy digno de ella, mi cuerpo ya ha tomado la decisión.

La quiero. La necesito. Y tarde o temprano, voy a tomarla.

Dios me perdone, pero va a ser mía.


CAPÍTULO 21

BIANCA

Han pasado tres días desde el incidente del camisón, y Dante ha vuelto a tratarme como si fuera radioactiva. No me mira directamente. No me habla más de lo estrictamente necesario. Cuando tiene que ayudarme con algo, sus movimientos son mecánicos, profesionales, como si hubiera levantado una muralla entre nosotros.

Es como si nunca hubiera visto la forma en que me deseaba. Como si nunca hubiera salido corriendo de mi habitación con una erección tan evidente que habría sido cómica si no fuera tan frustrante.

Estoy harta. Completamente harta.

Hoy, en mi sesión de rehabilitación de la tarde, y por primera vez en semanas, camino sin ayuda durante casi diez minutos seguidos. Mis pasos son más seguros, mis músculos más fuertes. El Dr. Hoffman está eufórico con mi progreso, y Sarah no para de sonreír cada vez que logro un nuevo hito.

Pero Dante, que está en su rincón habitual, apenas levanta la vista de su teléfono.

—Excelente trabajo hoy, Bianca —dice Sarah, ayudándome a sentarme en la camilla para los ejercicios de estiramiento—. Tu recuperación está siendo extraordinaria.

—Gracias —respondo, pero mi atención está en el hombre que finge no estar prestándome atención.

Es entonces cuando entra él.

El enfermero nuevo es joven, quizás veinticuatro o veinticinco años, con el pelo castaño claro y una sonrisa fácil. Está ayudando a Sarah con el equipamiento, y cuando me ve, sus ojos se iluminan con el tipo de interés masculino que no he visto dirigido hacia mí... bueno, nunca.

—Hola —dice, acercándose con esa confianza relajada que solo tienen los hombres que no cargan el peso del mundo en sus hombros—. Soy Marcus. Sarah me ha hablado sobre tu recuperación. Es impresionante.

Sonrío, y por primera vez en días no es una sonrisa forzada.

—Gracias. Ha sido... un camino largo.

—¿Te importa si te ayudo con los ejercicios de hoy? —pregunta, y hay algo en su forma de mirarme que me hace sentir normal. Deseada. Como cualquier mujer de veintidós años.

—Por supuesto —respondo, y veo por el rabillo del ojo cómo Dante levanta la cabeza de su teléfono por primera vez en toda la sesión.

Interesante.

Marcus es encantador. Me hace reír con anécdotas sobre otros pacientes, me felicita genuinamente por cada ejercicio, y cuando me ayuda a estirar las piernas, sus manos son suaves y profesionales, pero también cálidas.

Y lo mejor de todo: no me mira con lástima. Me mira como a una mujer atractiva que está luchando por recuperarse.

—¿Cuántos años tienes? —le pregunto mientras me ayuda con un ejercicio particularmente difícil.

—Veinticinco —responde—. ¿Y tú?

—Veintidós.

—Perfecto —dice con una sonrisa que es puro coqueteo—. Somos prácticamente de la misma generación. Entendemos las mismas referencias, escuchamos la misma música...

—A diferencia de algunas personas —comento, alzando la voz lo suficiente para que Dante me oiga, aunque sigo sin mirarlo directamente—, que probablemente piensen que soy demasiado joven para entender el mundo real.

Marcus se ríe.

—¿Algún problema con hombres mayores? —pregunta, y hay un destello pícaro en sus ojos.

—Digamos que algunos creen que saben lo que es mejor para mí mejor que yo misma —respondo, consciente de que cada palabra es una puñalada dirigida al hombre silencioso del rincón.

—Qué lástima —dice Marcus, inclinándose un poco más cerca de lo necesario para ajustar mi posición—. Una mujer como tú debería tener la libertad de elegir lo que quiere. Con quién quiere estar.

Sus palabras son exactamente lo que necesito oír, y se lo hago saber con una sonrisa radiante.

—Exactamente —digo, permitiendo que mis dedos rocen los suyos cuando me ayuda a cambiar de posición—. Me gusta un hombre que entienda eso.

Es entonces cuando siento el cambio en el aire. Una tensión eléctrica que me eriza el vello de los brazos. Giro la cabeza hacia el rincón de Dante y lo que veo me quita el aliento.

Está de pie, rígido como una estatua, con las manos cerradas en puños a los lados de su cuerpo. Sus ojos, normalmente controlados, están ardiendo con una furia que nunca había visto antes. Su mandíbula está tan tensa que puedo ver las venas sobresalir en su cuello.

Me está mirando como si quisiera atravesar la habitación y arrancar a Marcus de mi lado con sus propias manos.

Es exactamente lo que quería.

—Marcus —digo, sin apartar los ojos de Dante—, ¿te gustaría tomar un café conmigo después de la sesión? Me encantaría conocerte mejor.

La pregunta cae en la habitación como una bomba. Puedo ver cómo los ojos de Dante se estrechan hasta convertirse en rendijas, cómo sus músculos se tensan como si estuviera preparándose para saltar.

—Me encantaría —responde Marcus, aparentemente ajeno a la tormenta que se está gestando a pocos metros de distancia—. Conozco un sitio genial cerca de aquí...

—No.

La palabra sale de los labios de Dante como un rugido contenido. Una sola sílaba cargada de tanta autoridad primitiva que Marcus retrocede instintivamente.

—¿Perdón? —dice Marcus, mirando a Dante por primera vez con algo parecido a la preocupación.

—He dicho que no —repite Dante, comenzando a cruzar la habitación con pasos que parecen los de un depredador acercándose a su presa—. La sesión ha terminado.

Sarah, que hasta ahora había estado revisando unos papeles en silencio, levanta la vista con alarma.

—Señor, la sesión aún no...

—Ha terminado —corta, su voz dejando claro que no hay discusión posible.

Marcus me mira, confundido por la súbita hostilidad.

—¿Bianca? ¿Está todo bien?

—Todo está perfecto —respondo, sintiendo una satisfacción feroz al ver que he logrado quebrar el autocontrol férreo de Dante—. Solo que parece que alguien tiene algo que decir.

Dante ya está junto a la camilla, su presencia llenando todo mi campo de visión. Su aroma masculino me envuelve, mezclándose con el de su aftershave y algo más primitivo, más peligroso.

—Nos vamos —dice, pero no es una sugerencia. Es una orden.

—¿Ah, sí? —pregunto, cruzándome de brazos—. ¿Y si no quiero irme? ¿Si prefiero quedarme aquí con Marcus, que al menos me trata como a una mujer adulta capaz de tomar sus propias decisiones?

Algo salvaje destella en los ojos de Dante.

—Bianca...

—Marcus es de mi edad —continúo, clavándole cada palabra como una daga—. Seguramente se atrevería a besarme sin pensar que no se lo merece. Seguramente no tendría problemas en tocarme como necesito ser tocada.

El silencio que sigue es tan tenso que podría cortarse con un cuchillo. Marcus parece querer desaparecer, Sarah está paralizada, y Dante... Dante parece que está a punto de explotar.

—Muy bien —digo, bajándome de la camilla con más gracia de la que he tenido en años—. Marcus, ¿seguimos con ese café? Estoy segura de que será mucho más... satisfactorio que quedarme aquí.

Y eso es lo que lo rompe.

DANTE

Ver a otro hombre tocar a Bianca es como tener ácido corriendo por mis venas. Cada sonrisa que le dirige a ese niñato, cada roce accidental de sus dedos contra los de él, cada mirada coqueta es una puñalada directa a algo primitivo y posesivo que vive en lo más profundo de mi ser.

Pero escucharla sugerir que se va a ir con él, que va a dejar que la toque, que tal vez...

No. Eso no va a pasar. Nunca.

—No vas a ir a ningún sitio con él —gruño, y mi voz suena tan peligrosa que Marcus da un paso atrás automáticamente.

Bianca me mira con esos ojos azules desafiantes, y puedo ver la satisfacción que brilla en ellos. La muy condenada ha hecho esto a propósito. Me ha provocado deliberadamente, y lo peor es que ha funcionado.

—¿Disculpa? —dice, alzando una ceja con esa arrogancia Ricci que me vuelve loco—. ¿Desde cuándo tienes derecho a decidir con quién paso mi tiempo?

—Desde que decidiste jugar con fuego —respondo, acercándome a ella hasta que estamos tan cerca que puedo sentir el calor que irradia su cuerpo—. ¿Esto es lo que querías? ¿Provocarme hasta que perdiera el control?

—Solo estoy haciendo lo que me sugeriste —replica, sin retroceder ni un milímetro—. Buscando a alguien de mi edad. Alguien que no tenga problemas en darme lo que quiero.

Sus palabras me golpean como puñetazos, pero no es dolor lo que siento. Es furia. Furia pura y primitiva.

—Ni se te ocurra —siseo, y mi voz ha bajado a un rugido gutural—. Ni se te ocurra dejar que ese niñato te toque.

—¿Y por qué no? —me desafía—. Tú has dejado muy claro que no me quieres. Que no soy lo suficientemente buena para ti.

—¡Al revés! —exploto, perdiendo por completo cualquier rastro de control—. Eres demasiado pura, demasiado perfecta para alguien como yo.

—Entonces no debería importarte que esté con Marcus —dice, dando un paso hacia él—. Al fin y al cabo, él sí cree que me merece.

Y es ahí donde se rompe algo fundamental dentro de mí.

Mi mano se dispara hacia delante, cerrándose alrededor de su muñeca y deteniéndola en seco. El contacto envía una descarga eléctrica por todo mi brazo, y puedo ver en sus ojos que ella también lo siente.

—Eres mía —las palabras salen de mis labios antes de que pueda detenerlas, cargadas de una posesividad que no sabía que poseía—. Desde el primer momento que te vi, has sido mía. Y no voy a permitir que ningún niñato te ponga las manos encima.

Sus ojos se abren de par en par, pero no es miedo lo que veo en ellos. Es triunfo. Y algo más caliente, más primitivo.

—¿Tuya? —pregunta, y su voz ha bajado a un susurro ronco—. Porque hasta ahora lo único que has hecho es rechazarme.

—Me has obligado a esto —gruño, acercándome hasta que no hay ni un centímetro entre nosotros—. Me has obligado a admitir que he estado luchando contra mis instintos desde que te conocí.

—¿Contra qué instinto? —susurra, y puedo sentir su aliento contra mis labios.

—Contra el instinto que me grita que eres mía —repito, y esta vez hay una certeza absoluta en mi voz—. Que no puedo soportar la idea de que otro hombre te toque. Que prefiero condenarme antes que ver cómo ese idiota pone sus manos en ti.

Bianca sonríe, y es la sonrisa más triunfante y seductora que he visto jamás.

—Entonces demuéstramelo —me desafía, sus ojos brillando con una promesa que me vuelve loco—. Demuéstrame que soy tuya.

Y en ese momento, todas mis defensas, todas mis excusas, todas mis razones para mantenerme alejado de ella se desmoronan.

—Nos vamos —digo, mi voz cargada de una determinación que no admite discusión—. Ahora.

La tomo en mis brazos antes de que pueda protestar, ignorando las miradas sorprendidas de Sarah y la expresión estupefacta de Marcus. Bianca no protesta. En lugar de eso, rodea mi cuello con sus brazos y me mira con esos ojos que prometen todo lo que he estado negándome.

—¿A dónde me llevas? —pregunta, pero hay expectación en su voz, no miedo.

—A casa —respondo, dirigiéndome hacia la salida con pasos decididos—. Donde voy a demostrarte exactamente de quién eres.

Y mientras camino por el pasillo del hospital con Bianca en mis brazos, sé que no hay vuelta atrás. He cruzado una línea de la que no puedo regresar.

Pero por primera vez en años, no me importa.

Bianca Ricci es mía. Y voy a asegurarme de que lo sepa.


CAPÍTULO 22

BIANCA

El aire del apartamento se siente espeso, cargado de una electricidad que me eriza la piel desde el momento en que Dante cierra la puerta tras nosotros. No me ha dejado de mirar durante todo el trayecto desde el hospital, manteniéndome vigilada como si temiera que fuera a desaparecer como un espejismo.

Y ahora, en la intimidad de nuestro refugio temporal, puedo sentir cómo cambia la energía entre nosotros. Ya no hay Carlo vigilando desde las sombras. Ya no hay médicos ni enfermeras. Ya no hay excusas.

Solo estamos él y yo, y la promesa que vibra en el aire como una cuerda de violín a punto de romperse.

Me deposita suavemente en el sofá, pero no se aleja. En lugar de eso, se queda de pie frente a mí, sus ojos oscuros recorriéndome como si estuviera memorizando cada detalle. Hay algo diferente en su mirada ahora. Algo primitivo y posesivo que me hace sentir como si fuera la presa y él el depredador.

Y me encanta.

—¿Te arrepientes? —pregunto, necesitando romper el silencio que se está volviendo demasiado intenso.

—¿De qué? —su voz sale ronca, cargada de una necesidad que ya no intenta esconder.

—De haber admitido que soy tuya.

Sus ojos se oscurecen aún más, si es posible.

—De lo único de lo que me arrepiento —dice, arrodillándose frente a mí hasta quedar a mi altura— es de haber tardado tanto en hacerlo.

Y entonces me besa.

No es el roce suave y tentativo que esperaba. Es pura posesión. Sus labios se apoderan de los míos con una urgencia que me deja sin aliento, su lengua exigiendo entrada antes de que pueda procesar lo que está pasando. Sabe a café y a algo indefiniblemente masculino que me vuelve loca.

Mis manos se enredan en su pelo, tirando ligeramente, y el pequeño gruñido que escapa de su garganta vibra contra mis labios. Es el sonido más erótico que he oído jamás.

Cuando finalmente se aparta, ambos estamos jadeando.

—Dime que esto es lo que quieres —dice, su frente apoyada contra la mía—. Dímelo ahora, porque una vez que empecemos...

—Es lo que más he querido en mi vida —respondo sin vacilación—. Pero, Dante... nunca he...

—Lo sé —me interrumpe suavemente, sus dedos acariciando mi mejilla—. Y voy a cuidarte. Voy a hacer que sea perfecto para ti.

Hay una promesa en su voz que me llega hasta los huesos. Una reverencia que no esperaba de alguien tan dominante, tan posesivo.

Sus manos se mueven hacia el borde de mi camiseta, deteniéndose ahí.

—¿Puedo? —pregunta, y el hecho de que me pida permiso después de todo lo que ha pasado me derrite por dentro.

Asiento, sin confiar en mi voz. Con movimientos lentos, casi reverentes, me quita la camiseta. El aire fresco del apartamento roza mi piel desnuda, pero es su mirada la que me hace sentir expuesta. Vulnerable. Hermosa.

—Joder, Bianca —susurra, y hay tanta adoración en su voz que siento cómo las lágrimas se acumulan en mis ojos—. Eres perfecta. Absolutamente perfecta.

Sus manos se mueven hacia mi sujetador, y esta vez no pide permiso. Lo desabrocha con una destreza que debería ponerme nerviosa pero que en lugar de eso me excita. Cuando la prenda cae al suelo, sus ojos se fijan en mis pechos con una intensidad que hace que mis pezones se endurezcan inmediatamente.

—Tan hermosa —murmura, inclinándose hacia delante.

Cuando su boca encuentra mi pezón, el placer que me atraviesa es tan intenso que arqueo la espalda involuntariamente. Su lengua se enrolla alrededor del pico endurecido, chupando suavemente, y una sensación que no sabía que existía se dispara directa entre mis piernas.

—Dante —gimo, y el sonido de mi propia voz me sorprende. Ronca, necesitada, completamente diferente.

Él cambia al otro pecho, dándole la misma atención devota, mientras sus manos acarician mi espalda, mi cintura, cada centímetro de piel que puede alcanzar. Es como si estuviera adorándome, como si fuera algo sagrado que necesita venerar.

Cuando finalmente se aparta, estoy temblando. No de frío, sino de una necesidad que no sabía cómo nombrar.

—Tu dormitorio —dice, y no es una pregunta.

Me toma en sus brazos de nuevo, cogiendo las prendas para no dejar rastro, llevándome por el pasillo hasta mi habitación. La luz dorada se filtra a través de las cortinas, bañándolo todo en tonos cálidos y suaves.

Me deposita sobre la cama con una gentileza que contrasta violentamente con la intensidad de su mirada. Luego retrocede un paso, observándome.

—Eres la cosa más hermosa que he visto jamás —dice, comenzando a quitarse la camiseta.

Y entonces es mi turno de quedarme sin respiración.

Su torso es una obra de arte tallada en músculo, tatuajes y cicatrices. Cada línea, cada curva, cada marca cuenta una historia que no conozco pero que quiero descubrir con mis manos, con mi boca.

Cuando se quita los pantalones, quedando completamente desnudo, tengo que reprimir un jadeo. Es... imponente. Magnifico. Y completamente mío.

Se acerca a la cama lentamente, como si no quisiera asustarme. Cuando se tumba a mi lado, puedo sentir el calor que irradia su piel, el aroma masculino que me envuelve como una manta.

—¿Estás segura? —pregunta una vez más, sus dedos trazando patrones suaves en mi estómago.

—Completamente —respondo, y lo estoy.

Sus manos se mueven hacia mi pantalón, quitándomelo junto con mis bragas con movimientos que son a la vez urgentes y reverentes. Cuando estoy completamente desnuda bajo su mirada, no siento vergüenza. Solo me siento... poderosa.

—Voy a tocarte —dice, su voz ronca—. Voy a hacer que te sientas bien. Pero si quieres que pare en cualquier momento...

—No voy a querer que pares —lo interrumpo, y la sonrisa que se extiende por su rostro es devastadora.

Sus dedos comienzan a explorar, trazando líneas de fuego por mi piel. Cuando finalmente llegan a mi núcleo, el contacto es tan intenso que me arqueo contra su mano.

—Tan sensible —murmura contra mi cuello—. Tan perfecta.

Y entonces me muestra exactamente lo que mi cuerpo puede sentir.

DANTE

Tocar a Bianca es como sostener algo sagrado entre mis manos. Cada gemido que escapa de sus labios, cada estremecimiento que recorre su cuerpo, cada manera en que se arquea contra mí es un regalo que no merezco pero que voy a atesorar para siempre.

Nunca he sentido esta reverencia hacia una mujer. Esta necesidad de adorar cada centímetro de su piel, de hacerla sentir como la diosa que es. Mis manos la exploran lentamente, aprendiendo qué la hace gemir, qué la hace temblar, qué la hace susurrar mi nombre como una oración.

Cuando mis dedos finalmente la encuentran húmeda y lista para mí, tengo que cerrar los ojos y controlarme para no perder la cabeza completamente. Es tan sensible, tan perfecta, que cada toque arranca sonidos de su garganta que van directos a mi polla.

—Dante, por favor —susurra, sus caderas moviéndose contra mi mano instintivamente.

—¿Qué necesitas, preciosa? —pregunto, aunque sé la respuesta.

—Te necesito a ti. Dentro de mí. Ahora.

Sus palabras casi me matan, pero me obligo a ir despacio. Es su primera vez, y voy a asegurarme de que sea perfecta, aunque me cueste la cordura.

Me posiciono sobre ella, sosteniendo mi peso en mis antebrazos para no aplastarla. Mis ojos buscan los suyos, necesitando ver su rostro, necesitando asegurarme de que esto es lo que realmente quiere.

—Te puede doler un poco al principio —le advierto.

—No me importa —responde, sus manos aferrándose a mis hombros—. Te quiero sentir dentro de mí.

Empiezo a entrar en ella lentamente, centímetro a centímetro, viendo cómo sus ojos se abren de par en par por la nueva sensación. Está tan estrecha, tan perfecta, que tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no hundirme en ella de una estocada.

Cuando finalmente estoy completamente dentro de ella, nos quedamos inmóviles por un momento, mirándonos a los ojos, conectados de la forma más íntima posible en la que pueden hacerlo dos personas.

—¿Estás bien? —pregunto, mi voz apenas es un susurro.

—Mejor que bien —responde, moviendo las caderas experimentalmente.

El movimiento arranca un gruñido de mi garganta. Comienzo a moverme, lento al principio, dejando que se acostumbre a la sensación. Pero cuando empieza a gemir mi nombre, cuando sus uñas se clavan en mi espalda, cuando ruega por más, pierdo todo el control que creía tener.

Me muevo más rápido, más profundo, y ella me recibe con una pasión que me deja sin aliento. Es como si hubiéramos estado destinados a esto, como si nuestros cuerpos fueran dos piezas de un puzle que finalmente encajan.

—Mía —gruño contra su cuello, marcándola con mis labios, mis dientes—. Eres mía, Bianca. Solo mía.

—Solo tuya —jadea, y esas dos palabras son mi perdición.

Siento cómo se tensa debajo de mí, cómo su respiración se vuelve errática. Está cerca. Mi mano se desliza entre nuestros cuerpos, encontrando un punto que la hace gritar mi nombre.

—Déjate ir —le susurro al oído—. Vente para mí, preciosa.

Y lo hace. Se viene tan fuerte que su cuerpo entero se arquea contra el mío, sus músculos internos contrayéndose alrededor de mi polla de una forma que me lleva al borde del abismo.

La sigo un segundo después, derramándome dentro de ella con un rugido que arranco de lo más profundo de mi ser. Es el orgasmo más intenso de mi vida, y sé que no es solo físico. Es emocional. Es espiritual. Es todo lo que no debería sentir pero que no puedo evitar.

Nos quedamos ahí, jadeando, con mi frente apoyada contra la suya. Sus ojos están cerrados, una sonrisa satisfecha curvando sus labios.

—¿Estás bien? —pregunto, acariciando su mejilla.

—Perfecta —responde, abriendo los ojos para mirarme—. Completamente perfecta.

Y en este momento, con su cuerpo pegado al mío, con su aroma llenando mis sentidos, con la satisfacción de haber sido su primero grabada en mi memoria para siempre, no puedo imaginar estar en ningún otro lugar.

Bianca Ricci es mía ahora. En todos los sentidos que importan.

Y aunque sé que esto complicará todo, aunque sé que hay secretos entre nosotros que podrían destrozar lo que acabamos de construir, en este momento no me importa nada más que ella.

La mujer que acaba de cambiar mi mundo para siempre.


CAPÍTULO 23

BIANCA

Cinco días después

Me despierto envuelta en calor y músculos duros. Los brazos de Dante me rodean como si fuera algo precioso que necesita proteger, y puedo sentir su respiración pausada contra mi cuello. Durante un momento me permito simplemente disfrutar de la sensación: su pecho subiendo y bajando contra mi espalda, el aroma masculino de su piel mezclándose con el mío.

Pero la realidad se impone rápidamente. Carlo está en el apartamento, probablemente ya despierto, y nosotros estamos en mi cama como si fuéramos una pareja normal.

—Tenemos que levantarnos —susurro, aunque cada fibra de mi ser quiere quedarse exactamente donde estoy.

Sus brazos se tensan alrededor de mí.

—Cinco minutos más —murmura contra mi oído, su voz ronca por el sueño.

—Dante... —empiezo, pero cuando se gira para mirarme, las palabras mueren en mis labios.

Su pelo está despeinado, tiene la mandíbula cubierta por la barba de la noche, y hay una suavidad en sus ojos que solo aparece en estos momentos íntimos. Es irresistible.

Se inclina para besarme, lento y profundo, y por un momento olvido todas mis preocupaciones. Es solo cuando escuchamos el sonido de la cafetera en la cocina que nos separamos bruscamente.

—Mierda —susurra Dante, saltando de la cama y poniéndose los pantalones a toda velocidad.

Yo me incorporo, tirando de las sábanas para cubrirme, mientras él recoge su camiseta del suelo. Esta rutina matutina de vestirnos apresuradamente se está volviendo demasiado familiar. Y demasiado arriesgada.

—Ve a tu habitación —susurro—. Yo saldré en cinco minutos.

Me roba un último beso, rápido pero intenso, antes de escabullirse por el pasillo como una sombra.

Tres días después

—Excelente progreso hoy, Bianca —dice Sarah mientras me ayuda con los ejercicios de estiramiento—. Veinte minutos caminando sin descanso. Es extraordinario.

Sonrío, pero mi atención está dividida entre sus palabras y la presencia de Dante en su rincón habitual. Ha estado extrañamente silencioso durante toda la sesión, pero puedo sentir su mirada en mí constantemente. No la mirada profesional del guardaespaldas, sino algo más íntimo. Más posesivo.

Cuando Sarah se gira para anotar algo en mi historial, Dante se acerca bajo la excusa de acercarme mi botella de agua. Cuando me la entrega, sus dedos rozan los míos deliberadamente, y el contacto envía una descarga eléctrica por todo mi brazo.

—¿Todo bien? —pregunta en voz baja, pero hay algo en sus ojos que no tiene nada que ver con mi bienestar médico.

—Perfecto —respondo, y mi voz sale más ronca de lo que pretendía.

Por un segundo, sus ojos bajan hasta mis labios, y veo el momento exacto en que considera besarme aquí mismo, delante de Sarah y del resto del personal médico.

—Dante —susurro, una advertencia y una súplica a la vez.

Parpadea, como si acabara de recordar dónde estamos, y retrocede rápidamente. Pero el daño ya está hecho. Sarah nos mira con curiosidad, sus ojos moviéndose entre nosotros con una expresión que dice que ha notado algo.

—¿Señorita Ricci? —dice—. ¿Está lista para el siguiente ejercicio?

—Por supuesto —respondo, intentando que mi voz suene normal.

Pero mientras Sarah me guía a través de los ejercicios, no puedo evitar pensar en lo descuidados que nos estamos volviendo. En cómo cada día es más difícil mantener las apariencias cuando lo único que quiero es estar en sus brazos.

Dos días después

Es durante la cena cuando ocurre. Carlo está sirviendo la pasta mientras Dante y yo fingimos una conversación casual sobre mi progreso en rehabilitación. Es una escena doméstica perfectamente normal, excepto por la tensión sexual que vibra entre nosotros como electricidad estática.

—¿Más agua? —ofrece Carlo, acercándose con la botella.

—Gracias —respondo, extendiendo mi vaso.

Pero cuando Dante se inclina para cortar un trozo de pan, nuestras rodillas se rozan bajo la mesa. Es un contacto mínimo, casi accidental, pero suficiente para hacer que se me acelere el pulso. Nuestros ojos se encuentran por encima de la mesa, y durante un segundo, el mundo se reduce a esa mirada cargada de promesas.

Es Dante quien aparta la vista primero, pero no antes de que sus ojos bajen brevemente hasta mis labios. Un movimiento casi imperceptible, pero que hace que el calor se acumule en mi vientre.

—¿Bianca? —la voz de Carlo me sobresalta—. Te he preguntado si quieres más pasta.

—Oh, sí... perdona —balbuceo, sintiendo cómo el rubor sube por mis mejillas—. Estaba distraída.

Carlo asiente, pero hay algo en su expresión que me pone nerviosa. Como si hubiera notado exactamente por qué estaba distraída. Cuando vuelvo a mirar a Dante, veo que él también ha notado la atención de Carlo. Su mandíbula está tensa, su postura más rígida.

El resto de la cena transcurre en un silencio tenso, cada uno de nosotros perdido en nuestros propios pensamientos.

Al día siguiente

Es por la tarde, después de mi sesión de fisioterapia, cuando Carlo anuncia que va a salir a hacer unos recados.

—Tardaré aproximadamente dos horas —dice, recogiendo las llaves y su chaqueta—. ¿Necesitas que te traiga algo?

—No, gracias —respondo, intentando que mi voz suene casual.

Cuando la puerta se cierra tras él, el silencio que queda es denso, lleno de posibilidades. Dante y yo nos miramos desde extremos opuestos del salón, y puedo ver en sus ojos el mismo deseo que sé que está reflejado en los míos.

—Dos horas —dice, y no es una observación casual.

—Dos horas —repito, mi voz apenas un susurro.

Se acerca lentamente, como un depredador acercándose a su presa, y cuando llega a mi lado, se levanta y se arrodilla frente a mí. Sus manos se posan en mis muslos, enviando descargas de calor por todo mi cuerpo.

—Te he echado de menos —dice, y aunque solo han pasado unas horas desde nuestro último momento íntimo, entiendo perfectamente lo que quiere decir.

—Yo también —respondo, llevando mis manos hasta su rostro.

Me besa con una desesperación que me quita el aliento. Como si lleváramos semanas separados en lugar de horas. Sus manos se mueven hasta mi cintura.

—Esto se está volviendo peligroso —susurro contra sus labios cuando finalmente nos separamos para respirar. No quiero ni imaginar lo que haría mi hermano si se enterase de lo nuestro.

—Lo sé —responde, pero no se aparta. En lugar de eso, entierra su rostro en mi cuello, inhalando profundamente—. Pero no puedo parar. No puedo mantenerme alejado de ti.

Sus palabras despiertan algo dulce en mi interior. La certeza de que él me necesita tanto como yo a él. De que esto es más grande que nosotros dos.

—Entonces no lo hagas —le digo, tirando de él hacia abajo para poder besarlo de nuevo.

Es entonces cuando escuchamos el sonido de llaves en la puerta.

Nos separamos como si nos hubieran quemado. Pero no es suficiente. No hay tiempo suficiente, ya que estamos justo frente a la puerta.

Carlo entra justo cuando Dante está levantándose de suelo. Técnicamente, no hay nada incriminatorio en la escena. Podría ser perfectamente normal que un guardaespaldas esté a ayudando a su protegida a moverse…

Excepto por mi respiración acelerada. Por el rubor en mis mejillas. La hinchazón de mis labios. Por la forma en que Dante mira a Carlo directamente. Por la tensión que llena la habitación como humo tóxico.

—He olvidado mi cartera —dice Carlo, sus ojos moviéndose entre nosotros con una lentitud deliberada.

—Por supuesto —respondo, esperando que mi voz suene normal—. ¿Sabes dónde está?

No responde inmediatamente. En lugar de eso, nos estudia durante un momento más. Puedo ver cómo su mente procesa cada detalle: nuestras posturas demasiado rígidas, la forma en que Dante ha puesto distancia entre nosotros, mi incapacidad de mirarlo a los ojos.

—Sí —dice finalmente—. Ya la tengo.

Pero no se va. Se queda ahí, observándonos, como si estuviera esperando que confesáramos algo. El silencio se alarga hasta volverse insoportable.

—Bueno —dice finalmente, dirigiéndose hacia la puerta—. Nos vemos luego.

Cuando la puerta se cierra tras él, ninguno de nosotros se mueve durante varios minutos.

—¿Crees que sospecha algo? —pregunto finalmente.

Dante se pasa una mano por el pelo, un gesto de frustración que ya conozco bien.

—No lo sé. Pero esto no puede seguir así, Bianca. Nos estamos volviendo descuidados.

Tiene razón, lo sé. Pero la idea de volver a mantener las distancias, de fingir que no existe esta conexión entre nosotros, me resulta insoportable.

—¿Entonces qué hacemos? —pregunto.

Me mira durante un largo momento, y veo la lucha interna reflejada en sus ojos. El deseo peleando contra la razón. La necesidad contra la supervivencia.

—No lo sé —admite finalmente—. Pero algo tiene que cambiar.

Y mientras dice esas palabras, tengo la horrible sensación de que nuestro tiempo juntos se está agotando. De que la burbuja en la que hemos estado viviendo está a punto de estallar.

Y cuando lo haga, no estoy segura de que alguno de nosotros sobreviva a los fragmentos.

DANTE

Esa noche, cuando estoy seguro de que Carlo duerme, me deslizo hasta la habitación de Bianca. Es un riesgo que sé que no debería tomar, pero la necesidad de tenerla cerca es más fuerte que la prudencia.

La encuentro despierta, esperándome, como si supiera que no podría mantenerme alejado.

—Esto tiene que parar —susurro mientras me meto en su cama, pero ya la estoy atrayendo hacia mí.

—Lo sé —responde, acurrucándose contra mi pecho—. Pero esta noche no.

Y tiene razón. No esta noche. Esta noche, envolviendo su cuerpo y disfrutando de su calor, con su aroma llenando mis sentidos, puedo fingir que somos solo un hombre y una mujer que se desean.

Pero mañana... mañana tendré que enfrentar la realidad de lo que soy y de por qué no me merezco este tiempo a su lado. De por qué necesito que su hermano no se entere. Necesito descubrir quién fue el violador de Elena, y necesito a Matteo de mi lado para eso.

Pero, por ahora, me permito este momento de paz. Porque tengo la sensación de que podría ser uno de los últimos.

No puedo dejar de mirarla. Tengo tanto miedo a perderla que no puedo respirar.


CAPÍTULO 24

BIANCA

El agua caliente cae sobre mis hombros como una caricia líquida, aliviando la tensión acumulada después de la sesión de fisioterapia más intensa hasta la fecha. Treinta minutos caminando sin descanso. Un nuevo récord que me llena de una satisfacción que va más allá de lo físico.

Cierro los ojos y dejo que el vapor envuelva mi cuerpo, sintiendo cómo cada músculo se relaja bajo el calor. La ducha del apartamento es lujosa, con múltiples cabezales que crean una experiencia casi terapéutica. Después de tanto tiempo sin poder sentir mis piernas, ahora cada sensación es un pequeño milagro.

Escucho el sonido de la puerta del baño abriéndose suavemente.

—¿Dante? —pregunto, aunque sé que es él. Carlo salió hace una hora a una reunión que, según dijo, se alargaría hasta bien entrada la noche.

Así que estamos solos.

—Soy yo —responde su voz grave, cargada de esa calidez íntima que solo usa conmigo.

A través del cristal empañado de la mampara, puedo ver su silueta acercándose. Mi pulso se acelera inmediatamente, como siempre que estamos solos. Estos momentos se han vuelto preciosos, robados entre las responsabilidades y la vigilancia constante.

—¿Te importa si me uno a ti? —pregunta, aunque ya puedo oír el sonido de su ropa cayendo al suelo.

—Siempre eres bienvenido —respondo, sintiendo cómo una sonrisa se extiende por mis labios.

La mampara se abre y Dante entra, su cuerpo magnifico llenando el espacio. Incluso después de un tiempo siendo íntimos, sigue quitándome el aliento. La forma en que sus músculos se mueven bajo su piel bronceada, las cicatrices que cuentan historias que aún no conozco, los tatuajes que se extienden por sus brazos como arte vivo.

Sus manos se posan en mi cintura, atrayéndome hacia él bajo el chorro de agua caliente.

—Hola, preciosa —murmura contra mi oído, su aliento cálido contrastando con las gotas que resbalan por mi piel.

—Hola —respondo, inclinándome contra su pecho.

No hay prisa en sus movimientos mientras sus manos comienzan a explorar mi cuerpo con esa reverencia que siempre me desarma. Sus dedos trazan líneas de fuego por mi espalda, por mis costados, memorizando cada curva como si fuera la primera vez.

Cuando sus labios encuentran mi cuello, un suspiro escapa de mis labios. Sabe exactamente dónde tocarme para volverme loca, qué presión aplicar para que mi cuerpo entero se estremezca.

—Me vuelves completamente loco —dice contra mi piel húmeda.

Sus manos se mueven hacia arriba, ahuecando mis pechos, y el contacto envía una descarga directa a mi núcleo. Mi cabeza cae hacia atrás cuando sus pulgares rozan mis pezones endurecidos.

—Eres tan perfecta —susurra, su voz ronca de deseo.

El agua sigue cayendo sobre nosotros, creando una cortina líquida que nos aísla del mundo exterior. En este momento, no existe nada más que él y yo, nuestros cuerpos moviéndose en una danza que ya conocemos de memoria.

Cuando me giro entre sus brazos para mirarlo de frente, veo algo en sus ojos que va más allá del deseo. Hay una ternura allí que hace que mi corazón se salte un latido. Como si fuese importante para él.

—Bianca... —dice mi nombre como una oración, inclinándose para besarme.

Es un beso lento, profundo, lleno de todo lo que no nos hemos dicho todavía. Sus labios se mueven contra los míos con una pasión contenida que me derrite desde dentro.

Mis manos se enredan en su pelo mojado, tirando ligeramente, y el gruñido que escapa de su garganta vibra contra mis labios. Es el sonido más erótico del mundo.

Sus manos bajan por mi cuerpo, acariciando cada centímetro de piel que pueden alcanzar. Cuando sus dedos encuentran mi núcleo, mi respiración se convierte en jadeos entrecortados.

—Te necesito —susurro contra sus labios.

—Y yo a ti —responde, sus ojos oscureciéndose de una forma que reconozco.

Me alza, sosteniéndome contra su cuerpo. La posición es perfecta, íntima, completamente nuestra.

Cuando se hunde en mí, ambos gemimos al unísono. No importa cuántas veces hagamos esto, la sensación de estar completamente conectados nunca deja de asombrarme.

Se mueve lentamente al principio, saboreando cada segundo, cada roce. Sus labios encuentran mi cuello, mi clavícula, mientras marca un ritmo que me tiene al borde del delirio.

—Eres mía —gruñe contra mi oído, acelerando el ritmo.

—Solo tuya —jadeo, clavando mis uñas en sus hombros.

El placer se construye entre nosotros como una tormenta, intenso y arrollador. Cuando llego al clímax, su nombre se convierte en un grito que esperemos que el agua ahogue. Él me sigue inmediatamente, derramándose dentro de mí con un rugido gutural.

Nos quedamos así, jadeando, sostenidos por el agua y el vapor, completamente saciados y perfectos.

Es entonces cuando escuchamos el sonido.

Una puerta cerrándose en el apartamento. Pasos en el pasillo principal.

Nos quedamos inmóviles, nuestros corazones aún acelerados por el orgasmo, mientras procesamos lo que acabamos de oír.

—¿Carlo? —susurro.

Dante niega con la cabeza, su expresión cambiando instantáneamente de saciada a alerta.

—No. Los pasos son diferentes.

DANTE

Cada instinto profesional que poseo se dispara como una alarma. Los pasos que resuenan por el apartamento no son los de Carlo. Son más ligeros, pero también más decididos. Y hay más de una persona.

Mi cuerpo cambia de modo de amante a modo guardaespaldas en segundos. Bajo a Bianca al suelo del plato de ducha, manteniéndola detrás de mí instintivamente.

—Quédate aquí —susurro, cerrando el grifo para poder escuchar mejor.

Pero es demasiado tarde para cualquier precaución. Las voces que llegan desde el salón son inconfundibles.

—...quiero verlo con mis propios ojos.

Matteo.

Mi sangre se convierte en hielo líquido. No hay forma de explicar por qué estoy en la ducha con su hermana. No hay excusa que pueda justificar esto.

Bianca parece haber reconocido la voz también porque su rostro se ha puesto completamente pálido. Sus ojos se abren con pánico puro.

—¿Es Matteo? —susurra, apenas audible—. ¿Qué hace aquí? Todavía le faltaba una semana para venir.

Puedo oír más voces ahora. Sofia está con él, hablando sobre algo relacionado con la prudencia. Y hay alguien más... Carlo. Por supuesto que está Carlo.

La realidad me golpea como un martillazo. Carlo nos ha vendido. Nos ha estado vigilando, esperando el momento perfecto, y cuando lo ha tenido, ha llamado a Matteo. Nos han tendido una trampa y nosotros, ciegos por la pasión, hemos caído como idiotas.

—Dante —la voz de Bianca me devuelve al presente—. ¿Qué vamos a hacer?

Antes de que pueda responder, escucho pasos acercándose al baño. Firmes. Decididos. Los pasos de un hombre que viene a enfrentarse a algo que ya sabe que va a encontrar.

—¿Bianca? —la voz de Matteo suena justo al otro lado de la puerta del baño—. ¿Estás ahí?

No hay tiempo.

Los pasos se detienen justo frente a la puerta.

Y entonces, sin previo aviso, sin llamar, sin darnos oportunidad de nada, el pomo gira y la puerta se abre de par en par.

Matteo aparece en el marco, sus ojos azules barriendo la habitación hasta encontrarnos. Desnudos. Mojados. Obviamente juntos en la ducha.

Puedo ver el momento exacto en que su cerebro procesa lo que está viendo. Sus ojos se ensanchan, luego se estrechan, y la furia que veo crecer en ellos es como presenciar el nacimiento de una tormenta.

Instintivamente, me muevo para tapar a Bianca con mi cuerpo, extendiendo los brazos para bloquear su vista.

—¡Cierra la puta puerta! —rujo, mi voz cargada de una autoridad que sale de lo más primitivo de mi ser—. ¡Está desnuda!

Por un segundo, Matteo se queda inmóvil, la sorpresa y la furia luchando en su rostro. Luego, como si mis palabras lo hubieran golpeado físicamente, da un paso atrás y cierra la puerta de golpe.

Pero el daño ya está hecho.

—Tenéis dos minutos —dice su voz al otro lado de la puerta, tan fría que podría congelar el infierno—. Os quiero a los dos. En el salón.

Sus pasos se alejan, pesados, cargados de una furia que hace que las tablas del suelo crujan.

—Matteo, espera —escucho la voz de Sofia desde el pasillo—. Déjalos que se vistan al menos. Solo es un momento.

—Está bien —responde Matteo, y su voz suena como el filo de una navaja—. Solo porque tú me lo pides.

El silencio que queda es absoluto, roto solo por el sonido de nuestras respiraciones entrecortadas y el goteo ocasional del grifo.

Bianca está temblando contra mí, no de frío, sino de shock puro. Sus ojos están enormes, llenos de pánico y algo parecido al terror.

—Todo va a estar bien —le aseguro a Bianca, porque lo único que me importa en este momento es que ella esté bien—. No voy a permitir que nadie te haga nada.

—No tengo miedo por mí. No quiero que mi hermano te haga daño a ti.

Y es en ese momento cuando me doy cuenta de que no voy a poder vivir sin esta mujer nunca más.

Que la amo con cada fibra de mi ser.

Bianca se preocupa por mí como si fuese alguien digno de su amor.


CAPÍTULO 25

DANTE

Mis manos vibran con rabia contenida mientras me abrocho los pantalones. Durante seis años he luchado por esta oportunidad, por estar cerca de la organización Ricci, por cumplir mi misión. Y ahora todo se va a la mierda porque me he enamorado.

Lo peor es que no me arrepiento.

No estaba buscando a Bianca, pero es lo mejor que me ha pasado en la vida.

—Dante —susurra, su voz quebrada por el pánico—. Mi hermano va a matarte.

—Que lo intente —respondo, y la fiereza en mi propia voz me sorprende.

Porque es verdad. Matteo puede intentar matarme, puede conseguirlo incluso, pero no voy a retractarme de nada. No voy a negar lo que siento por ella. No voy a permitir que nadie me separe de Bianca, ni siquiera su hermano.

La ayudo a ponerse la camiseta, mis movimientos delicados a pesar de la tormenta que ruge en mi interior. Sus piernas aún están débiles después de la operación, y puedo ver cómo le tiemblan ligeramente por el esfuerzo y el shock.

—Escúchame —le digo, tomando su rostro entre mis manos—. Pase lo que pase ahí fuera, no me arrepiento. De nada. ¿Me entiendes?

Sus ojos se llenan de lágrimas, pero asiente.

—Yo tampoco —susurra—. Pero tengo miedo.

—No tengas miedo —le aseguro, besando su frente suavemente—. No voy a permitir que nadie te haga daño. Ni siquiera tu hermano.

Salimos del baño juntos, yo manteniéndome ligeramente delante de ella por si Matteo decide atacar en cuanto nos vea. Pero cuando llegamos al salón, lo que encuentro es peor que la violencia directa.

Matteo está de pie junto a la ventana, de espaldas a nosotros, pero puedo ver la tensión en cada línea de su cuerpo. Sus manos están cerradas en puños a los lados, sus hombros rígidos como alambre de acero.

Sofia está sentada en el sofá, sus ojos moviéndose entre nosotros con una mezcla de preocupación y comprensión. Y Carlo... Carlo está apoyado contra la pared, con una expresión de satisfacción apenas disimulada que me dan ganas de borrarle de la cara a puñetazos.

—Matteo —dice Bianca, su voz más firme de lo que esperaba—. Puedo explicarte...

Él se gira lentamente, y la furia en sus ojos es como mirar directamente al infierno. Nunca he visto a un hombre tan furioso y tan controlado a la vez.

—¿Explicarme? —repite, su voz peligrosamente suave—. ¿Explicarme cómo el hombre que contraté para protegerte se ha estado aprovechando de ti?

—No se ha aprovechado de nada —salta Bianca, pero Matteo ya se está moviendo.

Hacia mí.

Su puño se estrella contra mi mandíbula con una fuerza que me hace retroceder dos pasos. El sabor metálico de la sangre llena mi boca, pero no me defiendo. No todavía.

Le he permitido que me dé un golpe para que se saque la rabia de dentro. No le voy a permitir otro más.

—¡Hijo de puta! —ruge, preparándose para otro golpe—. ¡Te ascendí para protegerla, no para que te la tirases!

—¡Para! —el grito de Bianca corta el aire como un cuchillo—. ¡Matteo, para ahora mismo!

Pero él no está escuchando. Su segundo puño viene directo hacia mis costillas, y esta vez no me quedo quieto. Bloqueo el golpe y contraataco, mi puño conectando con su estómago.

El aire sale de sus pulmones de golpe, pero se recupera rápidamente. Es un luchador entrenado, pero la rabia lo está cegando.

Nos agarramos, luchando por el control, intercambiando golpes que suenan como disparos en el salón. Su rodilla busca mis costillas mientras mi codo apunta a su cara.

—¡Basta! —escucho a Sofia gritando—. ¡Vais a hacer daño a Bianca!

Es cuando veo por el rabillo del ojo que Bianca está intentando acercarse, tambaleándose sobre sus piernas aún débiles, que me detengo completamente.

Matteo aprovecha mi distracción para estamparme contra la pared, su antebrazo presionando contra mi garganta.

—¿Cuánto tiempo? —sisea, su rostro a centímetros del mío—. ¿Cuánto tiempo llevas violando mi confianza?

La palabra «violando» despierta algo salvaje en mi interior. Mi mano se dispara hacia delante, agarrándolo por la garganta y cambiando nuestras posiciones. Ahora es él quien está contra la pared.

—No he violado nada —gruño, mi voz saliendo como un rugido gutural—. Tu hermana eligió. Eligió estar conmigo.

—¡Mi hermana es una niña! —explota—. ¡No sabe lo que...!

—¡No soy una niña! —la voz de Bianca corta entre nosotros como un látigo.

Ambos nos giramos hacia ella. Está de pie en medio del salón, temblando pero erguida, con una determinación feroz brillando en sus ojos azules.

—No soy una niña, Matteo —repite, su voz ganando fuerza—. Tengo veintidós años. Sé exactamente lo que quiero. Y quiero a Dante.

La confesión cae en la habitación como una bomba. Siento cómo algo se asienta en mi pecho, algo cálido y poderoso que no sabía que necesitaba.

Matteo me suelta, girándose completamente hacia su hermana.

—Bianca, él es... —empieza, pero ella lo interrumpe.

—Es el hombre que eligió protegerme con su vida cuando nos atacaron —dice, dando un paso hacia nosotros a pesar de lo inestable que está—. Es el hombre que me ha cuidado durante mi recuperación. Es el hombre que me hace sentir completa. El hombre que se ha negado a tocarme hasta que prácticamente yo le he obligado a hacerlo. El hombre que, incluso cuando estaba en una silla de ruedas, me ha mirado como si fuese la mujer más hermosa del mundo.

Puedo ver cómo las palabras de Bianca golpean a Matteo como puñetazos físicos. Su furia comienza a disolverse, reemplazada por algo más complejo. Dolor. Confusión.

—Bianca —Sofia se levanta del sofá, acercándose lentamente—. Siéntate, cariño. Estás temblando.

Tiene razón. Las piernas de Bianca están temblando visiblemente por el esfuerzo de mantenerse de pie y por la tensión emocional. Sin pensarlo, me acerco para sostenerla.

—No la toques —dice Matteo automáticamente, pero ya no hay veneno en su voz.

—Voy a tocarla —respondo con firmeza, pasando un brazo alrededor de la cintura de Bianca—. Voy a cuidarla. Voy a protegerla. Y si tienes algún problema con eso, podemos resolverlo ahora mismo.

Nos miramos fijamente durante un momento que parece durar horas. Puedo ver la guerra interna en sus ojos, la lucha entre su instinto protector y la realidad de que su hermana ha elegido.

—Matteo —la voz de Sofia es suave pero firme—. Míralos. Míralos realmente.

Él obedece, sus ojos moviéndose entre Bianca y yo. Debe ver lo que Sofia ve: la forma en que me inclino hacia ella para sostenerla sin que se sienta inútil, cómo sus dedos se aferran a mi camiseta buscando estabilidad, la forma en que nos completamos incluso en esta situación tensa.

—Joder —susurra, pasándose una mano por el pelo—. Joder, Bianca.

—Es lo que quiero —repite ella, su voz más suave pero igualmente determinada—. Es lo que elijo.

El silencio que sigue es pesado, cargado de emociones sin resolver. Puedo sentir a Carlo observándonos desde su rincón, y algo en su expresión me pone en alerta.

Matteo se deja caer en una silla, como si el peso de la situación finalmente lo hubiera vencido.

—¿La amas? —pregunta finalmente, mirándome directamente.

La pregunta me golpea como un rayo. No estamos listos para esa conversación. No hemos llegado ahí todavía. Antes se lo tendría que decir a ella, no a su hermano. Pero mirando a Bianca, sintiendo cómo tiembla contra mí, sabiendo que acaba de arriesgar la relación con su hermano por mí...

—La protegeré con mi vida —respondo en su lugar—. Eso es todo lo que te corresponde saber a ti.

No es la respuesta que él quería, pero parece ser suficiente. Asiente lentamente.

—Si le haces daño... —empieza.

—No se lo haré —lo interrumpo—. Antes me mataría.

Y es verdad. Completamente verdad.

Matteo mira a su hermana, luego a mí, luego de vuelta a ella. Puedo ver el momento exacto en que se rinde.

—Está bien —dice finalmente—. Pero hay reglas. Muchas reglas.

—Matteo —la voz de Carlo corta a través del momento como una cuchilla—. Estás cometiendo un error.

Todos nos giramos hacia él. Hay algo en su expresión que no me gusta nada.

—¿A qué te refieres? —pregunta Matteo, frunciendo el ceño.

Carlo se separa de la pared, acercándose lentamente.

—¿No te parece conveniente? —dice, su voz cargada de insinuaciones—. Un luchador misterioso que aparece de la nada, que se gana tu confianza salvando a tu familia, y que ahora resulta que está involucrado sentimentalmente con tu hermana. ¿No te hace preguntarte qué más podría estar ocultando?

Sus palabras caen en la habitación como hielo. Puedo sentir cómo Matteo se tensa, cómo sus ojos se vuelven calculadores otra vez.

—¿Qué estás insinuando exactamente? —pregunto, manteniendo mi voz peligrosamente calmada.

Carlo sonríe, y es una sonrisa que no me gusta nada.

—Solo digo que deberías investigar un poco más a fondo a tu nuevo... yerno —responde—. Nunca se sabe qué sorpresas puede haber.

La amenaza está clara. Carlo sospecha algo.

El problema es que tiene razón. Hay cosas que no saben sobre mí. Cosas que podrían destruir todo lo que hemos construido Bianca y yo.

Pero mientras miro a Bianca, mientras siento cómo confía en mí completamente, sé que haré lo que sea necesario para protegerla de la verdad.

Incluso si eso significa destruir a Carlo antes de que pueda destruirnos a nosotros.

Porque las reglas del juego han cambiado.

Ahora lo más importante para mí es Bianca.

BIANCA

Mis piernas apenas me sostienen, pero no puedo sentarme. No ahora. No cuando Dante está siendo amenazado por protegerme, por elegirme.

Veo la forma en que Carlo lo mira, como un depredador que ha olido sangre, y algo feroz despierta en mi interior. Algo que reconozco como puramente Ricci.

—¿Qué insinúas exactamente, Carlo? —pregunto, mi voz más fría de lo que ha sido jamás.

Él me mira sorprendido, como si no esperara que lo enfrentase. Como si aún pensara que soy la niña frágil que necesita que otros luchen sus batallas.

—Solo que tu hermano debería ser más cuidadoso —responde, pero hay algo en su voz que no me gusta—. No todos son lo que parecen.

—Dante es exactamente lo que parece —replico, sintiendo cómo la fuerza suena en mi voz—. Un hombre que me ha salvado la vida. Un hombre que me ha cuidado. Un hombre que me ha tratado como a una mujer completa cuando todos los demás me ven como una inválida.

Puedo sentir la mirada de Matteo en mí, evaluando, procesando. Conoce ese tono. Es el mismo que usa él cuando algo le enfurece de verdad.

—Bianca tiene razón —dice Sofia, levantándose del sofá para acercarse a nosotros—. He estado observando a Dante durante semanas. La forma en que la cuida, la protege, la respeta... No es una actuación, Carlo.

—O es muy buen actor —responde Carlo, pero puedo ver que está perdiendo terreno.

—Basta —dice Matteo finalmente, su voz cortando todas las discusiones—. Carlo, agradezco tu preocupación, pero mi hermana ha elegido. Y yo respeto su elección.

La sonrisa de Carlo se desvanece, reemplazada por algo más frío.

—Espero que no te arrepientas de esta decisión —dice, y hay algo en su tono que me eriza la piel.

Es entonces cuando me doy cuenta de que esto no ha terminado. Que Carlo va a seguir siendo un problema.

Pero mientras siento el brazo de Dante alrededor de mi cintura, sosteniéndome, protegiéndome, sé que podemos enfrentar lo que venga.

Juntos.


CAPÍTULO 26

BIANCA

Una semana después - Boston

La mansión Ricci nunca me había parecido tan luminosa. Quizás sea porque ya no necesito esconderme, ya no tengo que fingir que mis sentimientos por Dante no existen. O tal vez es simplemente porque puedo caminar por los pasillos con mis propias piernas, sintiendo cada paso como una pequeña victoria. Aunque todavía no pueda caminar todo lo que me gustaría.

Estoy en la biblioteca, mi lugar favorito, leyendo junto a la ventana que da al jardín. Pero mi atención se desvía constantemente hacia la puerta, esperando a que aparezca él. Es ridículo, llevamos saliendo juntos oficialmente solo una semana, pero ya no puedo imaginar un día sin su presencia.

Como si mis pensamientos lo hubieran invocado, Dante aparece en el umbral. Lleva puesta una camisa blanca que resalta su piel bronceada y unos pantalones oscuros que se ajustan perfectamente a sus piernas musculosas. Pero es la sonrisa que me dedica lo que hace que mi corazón se acelere.

—¿Molesto? —pregunta, aunque ya está caminando hacia mí.

—Nunca —respondo, marcando la página de mi libro y dejándolo a un lado.

Se sienta en el brazo de mi sillón, una de sus manos encontrando inmediatamente mi cabello para enredarse en él. Es un gesto tan natural, tan íntimo, que aún me sorprende que tengamos derecho a esto.

Que yo haya encontrado a alguien que me quiera de esta manera. A alguien tan increíble como Dante.

—¿Cómo ha ido la reunión con Matteo? —pregunto, inclinándome hacia su calor.

—Bien —responde, pero hay algo en su tono que me hace mirarlo más detenidamente—. Me ha puesto a cargo de la seguridad del ala este. Me ha dado confianza total.

Debería alegrarme por él, y lo hago, pero veo una preocupación en sus ojos que no encaja con sus palabras. Una sombra que no estaba ahí antes. No sé qué es lo que le pasa.

—¿Eso te preocupa? —pregunto, poniendo mi mano sobre la suya.

Sus dedos se entrelazan con los míos inmediatamente, apretando ligeramente.

—Solo quiero hacer un buen trabajo —dice, besando la parte superior de mi cabeza—. Tu hermano se está arriesgando mucho al confiar en mí.

No sé por qué, pero sus palabras me provocan un escalofrío. Como si hubiera algo más debajo de la superficie, algo que no me está contando.

—Dante —empiezo, pero él me silencia con un beso suave en los labios.

—No te preocupes por nada —murmura contra mi boca—. Solo importamos tú y yo.

Y cuando me besa de verdad, profundo y posesivo, consigo olvidar mis preocupaciones. Al menos por ahora.

Tres días después

—Cinco pasos más —me anima Dante desde el otro extremo del pasillo—. Puedes hacerlo.

Estoy en medio de uno de mis ejercicios, caminando sin ninguna ayuda. Mis piernas aún tiemblan ligeramente por el esfuerzo, pero cada día son más fuertes, más seguras.

—Lo estoy haciendo —jadeo, concentrándome en poner un pie delante del otro.

Cuando finalmente llego hasta él, sus brazos me envuelven inmediatamente, sosteniéndome contra su pecho mientras recupero el aliento.

—Eres increíble —murmura contra mi pelo—. Absolutamente increíble.

Su orgullo por mis progresos es tan genuino, tan puro, que siento cómo las lágrimas se acumulan en mis ojos. Durante tantos años creí que nunca tendría esto: alguien que me viera como una mujer completa, alguien que celebrara mis victorias como si fueran suyas.

—Te quiero —las palabras salen de mis labios antes de que pueda detenerlas.

Me quedo inmóvil, horrorizada por haber roto nuestro acuerdo silencioso de no hablar de sentimientos. Pero cuando levanto la vista hacia su rostro, lo que veo me quita el aliento.

Sus ojos están brillando con una emoción tan intensa que me deja sin aire. Me mira como si acabara de darle el regalo más precioso del mundo.

—Bianca... —dice mi nombre como una oración, sus manos ahuecando mi rostro.

Pero antes de que pueda decir nada más, escuchamos pasos en la escalera. Nos separamos con renuencia cuando Sofia aparece en el rellano. No queremos que todos piensen que no somos capaces de quitarnos las manos de encima.

—¡Bianca! —exclama cuando me ve de pie arriba—. ¿Has subido las escaleras tú sola?

—Casi —respondo, aun sintiendo el calor de la mirada de Dante en mi piel—. Dante solo me ha ayudado con los últimos pasos.

Sofia sonríe, pero puedo ver en sus ojos que ha notado la tensión entre nosotros. La tensión de palabras no dichas, de sentimientos al borde de ser confesados.

—Matteo quiere verte en su despacho —le dice a Dante—. Algo sobre los nuevos protocolos de seguridad.

Dante asiente, pero antes de marcharse, se acerca a mí una vez más.

—Continuamos luego —dice, y aunque técnicamente está hablando de mi rehabilitación, sus ojos me prometen algo completamente diferente.

Dos días después

Es por la noche cuando Dante viene a mi habitación. Ya no nos escondemos, ya no esperamos a que todos estén dormidos. Matteo ha dejado claro que acepta nuestra relación, aunque sé que le cuesta.

—Hola, preciosa —murmura, deslizándose en mi cama como si fuera su lugar natural.

Porque yo siento que lo es.

Quiero que lo sea durante el resto de mi vida.

—Hola —respondo, acurrucándome contra su pecho.

Sus brazos me rodean inmediatamente, una de sus manos acariciando mi espalda en movimientos lentos y relajantes. Es perfectamente doméstico, perfectamente normal, y perfectamente nuestro.

—¿Sabes lo que me gusta más de esto? —pregunto contra su piel.

—¿Qué? —su voz vibra a través de su pecho.

—Que ya no tenemos que escondernos. Que puedo tenerte aquí, en mi cama, toda la noche, sin miedo a que alguien nos descubra. Sin que nadie piense que está mal.

Sus brazos se tensan alrededor de mí, y cuando bajo la mirada, veo algo parecido al dolor cruzando por su rostro.

—¿Dante? ¿Qué pasa?

—Nada —dice rápidamente, besando la parte superior de mi cabeza—. Solo... a veces me cuesta creer que esto sea real. Que seas mía.

—Soy tuya —confirmo sin vacilación—. Completamente tuya.

Sus labios encuentran los míos en un beso que es diferente a todos los anteriores. Desesperado. Como si estuviera intentando memorizar cada segundo.

—¿Dante? —susurro cuando nos separamos—. ¿Hay algo que no me estás contando?

Por un momento, creo que va a confesarme algo. Sus labios se separan, hay una lucha interna visible en sus ojos. Pero entonces niega con la cabeza.

—No. Solo quiero que sepas que te amo —dice, y aunque mi corazón se salta al escuchar esas palabras por primera vez, hay algo en su tono que me inquieta—. Te amo más de lo que creí posible amar a alguien.

—Y yo a ti —respondo, porque es verdad, porque necesito que lo sepa.

Esa noche hacemos el amor con una intensidad que me deja sin aliento. Como si fuera la última vez. Como si quisiera marcarme, reclamarme, asegurase de que siempre lo recuerde.

Y mientras me quedo dormida en sus brazos, no puedo evitar la sensación de que algo está a punto de pasar.

DANTE

Mi relación con Matteo está funcionando mejor de lo que esperaba. No solo ha quedado claro que ha aceptado mi relación con Bianca, sino que me ha ascendido de nuevo. Más responsabilidades, más acceso, más confianza.

Todo por lo que he estado trabajando para conseguir durante meses.

El problema es que ya no estoy seguro de querer nada de eso.

Me siento como el peor traidor del mundo.

Camino por los pasillos de la mansión, revisando los protocolos de seguridad que Matteo me ha encargado actualizar, pero mi mente está completamente ocupada por la mujer que me espera en la biblioteca.

Bianca ha cambiado todo. Mis prioridades, mis objetivos, mi concepto de lo que es importante. Durante seis años, Elena ha sido mi único propósito. Encontrar a su violador, venganza, justicia. Pero ahora...

Ahora tengo algo que perder. Alguien por quien vivir en lugar de por quien morir.

Y eso me aterra más que cualquier amenaza física.

Mi teléfono vibra. Un mensaje cifrado de Morris, mi contacto en el FBI: Necesito actualización. Han pasado semanas.

Guardo el teléfono sin responder. No tengo nada de que informar. Ya no pienso dar nada al FBI. Voy a proteger a esta familia para siempre. Mi lealtad ha cambiado. Lo único que no puedo cambiar es mi deseo de encontrar y matar al hombre que violó a mi hermana.

Pero me siento como el peor hermano del mundo por lo poco que me estoy esforzando por descubrirlo. Temo que si me pongo a rebuscar información Matteo descubra quién soy de verdad e intente alejarme de Bianca.

Pero cuando llego a la biblioteca y veo a Bianca sentada junto a la ventana, el sol creando un halo dorado alrededor de su cabello, todas mis dudas se desvanecen.

Esto es lo que Elena habría querido para mí. Felicidad. Paz. Amor.

¿No es hora de dejar ir el pasado y abrazar el futuro?

—¿En qué piensas? —pregunta Bianca cuando me acerco, como si pudiera leer la lucha interna en mi rostro.

—En ti —respondo—. Siempre en ti.

Ella sonríe, esa sonrisa que me desarma completamente, y extiende su mano hacia mí.

—Ven aquí —dice—. Tengo algo que enseñarte.

Me acerco, tomando su mano, dejando que me guíe hacia su mundo de luz y esperanza. Un mundo donde el pasado no importa y el futuro está lleno de posibilidades.

Un mundo que no me merezco, porque ella realmente no sabe quién soy.

CARLO

Los veo desde el pasillo, tan absortos el uno en el otro que no notan mi presencia. Dante Reyes, el guardaespaldas perfecto, el héroe que apareció de la nada para salvar el día. Y Bianca, la princesa dorada de la familia Ricci, mirándolo como si fuera su salvador.

Me dan ganas de vomitar.

Durante años he servido a esta familia. He sangrado por ellos, he matado por ellos, he sacrificado mi propia vida por la seguridad de los Ricci. Y en cuestión de meses, este extraño ha conseguido lo que yo nunca pude: el respeto completo de Matteo y el amor de su hermana.

No es justo. No es natural. Y estoy seguro de que hay algo que no cuadra.

Quiero arrancar a Dante de nuestras vidas como el cáncer que es.

No le voy a permitir que me quite el sitio que tanto me ha costado ganarme. Que me arranque todos los privilegios que vienen asociados con ser la mano derecha de Matteo.

He pasado las últimas semanas investigando discretamente a Dante Reyes. Su historial militar, sus referencias, sus trabajos anteriores. Todo es sólido, todo encaja, pero hay algo... algo que me tiene alerta.

Nadie es tan perfecto. Nadie aparece exactamente cuando se le necesita, con exactamente las habilidades requeridas, y resulta ser exactamente lo que la familia quiere.

Es entonces cuando encuentro la irregularidad.

Un pequeño detalle en sus huellas dactilares. Una discrepancia en las fechas. Un agujero negro de seis meses en su historial que está demasiado bien cubierto.

Y cuando profundizo más, cuando uso contactos que no debería tener, cuando accedo a bases de datos que están fuera de mi alcance oficial...

Lo encuentro.

Dante Alejandro Reyes. Agente especial del FBI. Especialista en operaciones encubiertas. Asignado a la investigación de organizaciones criminales.

El alivio que siento es tan intenso que tengo que esforzarme para no celebrarlo. He tenido razón todo este tiempo al desconfiar de él. Voy a librarme de este cabrón.

Matteo se va a volver loco cuando sepa que, durante todo este tiempo, durante todos estos meses, hemos estado alimentando a una serpiente en nuestro seno.

Y no solo eso. Esta serpiente se ha metido en la cama de su hermana.

Imprimo los documentos vibrado de emoción. Fotos, informes, órdenes oficiales. Todo está ahí. La prueba irrefutable de que Dante Reyes es un policía federal infiltrado.

Un espía.

Un traidor.

Y Bianca... dulce, inocente Bianca... está enamorada de él.

Guardo los papeles en un sobre y me dirijo hacia el despacho de Matteo. Es hora de que la familia Ricci sepa la verdad sobre su guardaespaldas perfecto.

Es hora de que Dante Reyes pague por su traición.

Una hora después

—¿Estás seguro de que esta información es real? —pregunta Matteo por tercera vez, sus ojos fijos en los documentos que he extendido sobre su escritorio.

Está experimentando una mezcla de ira y aturdimiento que no me esperaba.

—Completamente —respondo, sintiendo una satisfacción feroz al ver cómo la realidad se asienta en su rostro—. Dante Reyes es un agente federal infiltrado. Ha estado espiándote desde el primer día.

Matteo se levanta de su silla, caminando hacia la ventana con pasos medidos. Puedo ver la furia construyéndose en su interior, la traición personal que debe estar sintiendo.

—Y Bianca... —dice, su voz apenas un murmullo.

—No lo sabe —me apresuro a aclarar—. Estoy seguro de que es inocente en todo esto. Reyes la está usando, igual que nos ha estado usando a todos.

Matteo se gira hacia mí, y la expresión en su rostro me da escalofríos. Es la cara de un hombre que ha sido traicionado en lo más profundo de su ser.

—Tráelos —dice, su voz fría como el hielo—. A los dos. Ahora.

Asiento y me dirijo hacia la puerta, sintiendo cómo la anticipación se construye en mi pecho. Por fin, Dante Reyes va a recibir lo que se merece.

Y tal vez, cuando todo esto termine, Matteo verá quién ha sido realmente leal a esta familia todo este tiempo.

Ya es hora de que me ponga en el lugar que me merezco.

Diez minutos después

Los encuentro en el jardín, caminando lentamente mientras Bianca practica sus ejercicios de rehabilitación. Dante la sostiene con ternura, murmurándole palabras de ánimo, interpretando perfectamente el papel del amante devoto.

Qué buen actor es el cabrón. Por eso ha estado a punto de arrebatármelo todo.

—Dante, Bianca —los llamo—. Matteo quiere veros en su despacho. Inmediatamente.

Algo en mi tono debe alertar a Dante porque veo cómo se tensa, cómo sus ojos se vuelven vigilantes. Sus instintos de supervivencia finalmente están despertando.

Demasiado tarde.

—¿Ha pasado algo? —pregunta Bianca, sus ojos llenos de preocupación inocente.

—Ya lo veréis —respondo, disfrutando del momento.

Los sigo de vuelta a la mansión, observando cómo Dante intenta mantener la compostura mientras su mundo está a punto de desmoronarse. Bianca camina a su lado, completamente ajena a la tormenta que está a punto de estallar sobre sus cabezas.

Cuando llegamos al despacho, Matteo está de pie detrás de su escritorio, los documentos esparcidos frente a él como la evidencia de un juicio.

—Sentaos —dice sin levantar la vista.

Bianca obedece inmediatamente, pero Dante se queda de pie, sus músculos tensos como los de un animal acorralado. Sabe que algo va mal. Sabe que su tiempo se ha agotado.

Matteo finalmente levanta la vista, y cuando habla, su voz corta el aire como una hoja de afeitar.

—Dime, Dante... ¿cuál es tu nombre en clave en el FBI?


CAPÍTULO 27

BIANCA

Las palabras de Matteo flotan en el aire como humo tóxico, envenenando cada respiración que tomo. Por un momento, mi cerebro se niega a procesarlas. Es como si hubiera hablado en un idioma extranjero, como si las sílabas no tuvieran sentido.

¿Cuál es tu nombre en clave en el FBI?

FBI. Agente. Infiltrado.

El mundo se inclina bajo mis pies, y tengo que agarrarme a los brazos de la silla para no caerme. El aire se vuelve denso, irrespirable, como si alguien hubiera succionado todo el oxígeno de la habitación de golpe.

—No —susurro, mi voz apenas audible—. No puede ser.

Pero cuando miro a Dante, cuando veo su rostro, sé que es verdad. No hay sorpresa en sus ojos. No hay confusión. Solo una resignación devastadora que me atraviesa como un cuchillo.

—Bianca... —empieza, su voz quebrada.

—¡No! —el grito sale de mis pulmones como algo salvaje—. ¡No puede ser verdad!

Me levanto de la silla. Mis piernas tiemblan, pero la adrenalina pura me mantiene en pie. Retrocedo, alejándome de él como si quemara, como si su proximidad fuera veneno.

—Dime que no es verdad —le suplico, y mi voz se quiebra en cada palabra—. Dime que miente. Dime que esto es algún tipo de error horrible.

Dante me mira con esos ojos oscuros que creía conocer, que pensaba que me amaban, y veo el momento exacto en que se rinde.

—No puedo —susurra—. No puedo mentirte más.

Sus palabras me golpean como un martillazo directo al pecho. El dolor es tan intenso, tan físico, que me doblo sobre mí misma, luchando por respirar. Es como si me hubieran arrancado el corazón con las manos desnudas.

—¿Más? —repito, mi voz subiendo una octava—. ¿Más mentiras? ¿Entonces todo... todo ha sido mentira?

—No —dice rápidamente, dando un paso hacia mí—. No todo. Lo que siento por ti es real. Lo que tenemos es...

—¡Para! —grito, retrocediendo hasta que mi espalda choca contra una estantería—. ¡No te acerques a mí!

Las lágrimas comienzan a caer por mis mejillas, calientes y amargas. Todo cobra sentido ahora. Su aparición perfecta justo cuando mi hermano necesitaba un guardaespaldas. Su eficiencia letal cuando me protegió de esos hombres. La forma en que encajó tan perfectamente en nuestras vidas. Que desde el principio se interesase por mí.

—Debería haberlo sabido —murmuro, más para mí misma que para él—. Debería haber sabido que alguien como tú nunca se fijaría en alguien como yo de verdad.

—Eso no es cierto...

—¡Claro que es cierto! —exploto, sintiendo cómo la humillación se mezcla con el dolor—. Era una inválida en una silla de ruedas. ¿Por qué iba a quererme un hombre como tú a menos que fuera parte de tu trabajo?

—Bianca, por favor... —su voz suena desesperada, torturada.

Se acerca de nuevo, extendiendo las manos hacia mí, y por un segundo casi me dejo engañar otra vez. Casi creo que el dolor en sus ojos es real, que le importo de verdad.

Pero entonces lo recuerdo. Todo ha sido mentira. Cada beso, cada caricia, cada susurro de amor en la oscuridad. Todo parte de una actuación.

—No me toques —siseo, alejándome más—. No te atrevas a tocarme.

Se detiene como si hubiera chocado contra una pared invisible. Veo cómo sus manos tiemblan antes de dejarlas caer a los lados.

—Nunca fue mi intención hacerte daño —dice, su voz apenas un murmullo—. Tienes que creerme. Lo que siento por ti es lo más real que he tenido en mi vida.

—¿Cómo voy a creerte? —le grito—. ¿Cómo voy a creer una sola palabra que salga de tu boca cuando todo, absolutamente todo, ha sido mentira?

Matteo se acerca a mí con movimientos cautelosos, como si fuera un animal herido que podría salir corriendo.

—Bianca, cálmate —dice suavemente—. Vas a hacerte daño.

Pero no puedo calmarme. No puedo parar de temblar, de llorar, de sentir como si mi mundo entero se hubiera desmoronado en cuestión de minutos.

Me deslizo por la estantería hasta quedar sentada en el suelo, sollozando tan fuerte que me duelen las costillas. Todo mi cuerpo se sacude con la fuerza de mi dolor, como si estuviera siendo despedazada desde dentro.

—Carlo, redúcelo y llévalo al calabozo —dice Matteo, su voz fría como el acero mientras con su contacto trata de calmarme.

Es entonces cuando veo algo que no esperaba. Dante no se resiste cuando Carlo se acerca con unas esposas. No lucha. No intenta escapar. Simplemente se queda ahí, de pie, con los ojos fijos en mí mientras Carlo le ata las manos a la espalda.

Como si verme destrozada fuera un castigo peor que cualquier cosa que le pudieran hacer.

Me estoy volviendo loca.

—Bianca —dice mi nombre una última vez, y hay tanta agonía en su voz que casi, casi me rompe el corazón más de lo que ya está roto.

Pero no le respondo. No puedo. Solo puedo llorar mientras lo veo ser arrastrado fuera del despacho, fuera de mi vida.

Para siempre.

Cuando la puerta se cierra tras ellos, el silencio que queda es más devastador que cualquier grito. Me quedo ahí, sentada en el suelo, temblando como una hoja mientras las lágrimas siguen cayendo sin control.

—Bianca... —la voz de Matteo suena lejana, como si viniera desde otro mundo.

Siento sus manos en mis hombros, intentando levantarme, pero no tengo fuerzas. No tengo nada. Todo en lo que creía, todo lo que pensaba que era real, se ha desvanecido como humo.

—Era todo mentira —susurro, mi voz rota—. Todo.

—Lo sé, pequeña —murmura Matteo, arrodillándose junto a mí—. Lo sé.

—¿Cómo he podido ser tan tonta? —sollozo contra su hombro cuando finalmente consigue abrazarme—. ¿Cómo no me he dado cuenta antes?

—Porque eres buena —responde, acariciando mi pelo como cuando éramos niños—. Porque tienes un corazón puro y no esperabas que alguien pudiera engañarte así. Yo tampoco me lo esperaba.

Pero sus palabras no me consuelan. Nada puede.

—Me va a doler para siempre, ¿verdad? —pregunto, porque necesito saberlo.

Matteo no responde inmediatamente, y su silencio me dice todo lo que necesito saber.

Esto va a doler para siempre.

Y mientras lloro en brazos de mi hermano, solo puedo pensar en que el hombre al que amaba nunca existió realmente.

Solo era un fantasma. Una mentira.

Una ficción diseñada para destruirme.


CAPÍTULO 28

BIANCA

El techo de mi habitación se ha convertido en un mapa de manchas de humedad que he memorizado durante las últimas horas. Cada grieta, cada sombra, cada imperfección me resulta más familiar ahora que los contornos del rostro del hombre que creía amar.

Estoy tumbada en mi cama, sin fuerzas para moverme, sintiendo como si me hubieran vaciado por completo y solo quedara una cáscara hueca donde antes había una persona. Las lágrimas ya no caen; se han agotado, dejando únicamente una sequedad áspera en mis mejillas y un dolor sordo que me atraviesa desde el pecho hasta la médula de los huesos.

FBI. Agente encubierto. Todo mentira.

Las palabras se repiten en mi cabeza como un mantra cruel, martilleando contra mi cráneo hasta que me duele respirar. Cada vez que cierro los ojos, veo su rostro. No el rostro del amante que me susurraba palabras dulces, sino el del extraño que acaba de demostrar que toda nuestra relación ha sido una farsa.

¿Cómo he podido ser tan estúpida?

Un golpe suave en la puerta interrumpe mi espiral de autodestrucción.

—¿Bianca? —la voz de Sofia suena amortiguada pero llena de preocupación—. ¿Puedo entrar?

—No —respondo, mi voz saliendo ronca después de tanto llorar—. Quiero estar sola.

—Pues no —replica con esa determinación suya que no admite discusión—. He venido a verte lo quieras o no.

La puerta se abre antes de que pueda protestar. Sofia entra llevando una bandeja con té humeante y tostadas que sé que no voy a poder tragar. Se ve tan perfecta como siempre, con su cabello recogido impecablemente y su vestido de color crema, un contraste marcado con el desastre en el que me he convertido.

—Qué pinta tienes —dice, pero no hay juicio en su voz, solo amor—. ¿Cuándo ha sido la última vez que has comido algo?

—No tengo hambre —murmuro, girándome hacia la pared.

—Bianca, mírame.

Hay algo en su tono que me hace obedecerla a regañadientes. Cuando me giro, veo que se ha sentado en el borde de mi cama, sus ojos marrones llenos de una comprensión que no esperaba.

—¿Has venido a decirme que soy una idiota por haberme enamorado de un policía? —pregunto, mi voz cargada de amargura—. ¿A restregarme por la cara lo obvia que debería haber sido la verdad?

Sofia niega con la cabeza, estirando la mano para apartarme un mechón de pelo de la cara.

—He venido a decirte que creo que te equivocas.

Sus palabras me golpean como una bofetada. Me incorporo bruscamente, sintiendo cómo la sangre se me agolpa en las sienes. Y la espalda me da un tirón.

—¿Perdón?

—Creo que te equivocas sobre Dante —repite, manteniendo su voz calmada—. Sobre lo que siente por ti.

La risa que escapa de mis labios es áspera, sin humor.

—Sofia, es un agente del FBI infiltrado. Todo ha sido mentira. Su trabajo era ganarse nuestra confianza y...

—¿Y enamorarse perdidamente de ti era parte de su misión? —me interrumpe—. ¿Arriesgar todo por estar contigo? ¿Dejar que Matteo lo descubra porque no puede mantenerse alejado de ti?

Sus preguntas me desarman. No tengo respuesta para ellas porque... porque no tiene sentido. Si todo era fingido, ¿por qué arriesgar tanto?

—No sabes de qué hablas —murmuro, pero mi voz ya no tiene la misma convicción—. Nunca ha estado enamorado de mí.

Sofia se levanta y camina hacia la ventana, sus tacones resonando en el suelo de madera. Cuando habla de nuevo, hay algo diferente en su tono, algo más personal.

—Ya sabes que yo también me acerqué a tu hermano por una misión, pero me enamoré locamente de él. Puedo entender a Dante. Yo también tenía motivos ocultos —continúa, su voz suave pero firme—. También mentí y me sentí como una mala persona cada vez. También tenía una misión que cumplir.

—Pero... pero tú... —balbuceo, mi mundo tambaleándose otra vez, porque, aunque no quiero creerla, las palabras de Sofia me dan esperanzas.

—Matteo y yo nos enamoramos —completa—. A pesar de las mentiras, a pesar de los motivos ocultos, a pesar de todo lo que estaba mal. El amor encontró la forma de abrirse paso. El amor cambió mi lealtad.

Se acerca de nuevo a la cama, sentándose más cerca esta vez.

—He visto cómo te mira Dante, Bianca. He visto cómo reacciona cuando estás cerca, cómo se tensa cuando piensa que podrías estar en peligro. No se puede fingir eso. No esa clase de intensidad.

—Todo ha sido mentira... —empiezo, sintiendo cómo una fisura se abre en mi dolor.

No puedo creerla.

—No todo —insiste Sofia—. Mira, no estoy justificando lo que ha hecho. Mentir es mentir, y duele. Pero creo que deberías escuchar su versión antes de decidir que todo ha sido falso.

—¿Su versión? —repito, sintiendo cómo algo parecido a la esperanza trata de abrirse paso a través del dolor—. ¿Y si solo son más mentiras?

—Entonces lo descubrirás —dice simplemente—. Pero al menos las habrás escuchado. Al menos tendrás todas las piezas del puzle antes de decidir qué hacer con ellas. Sabrás realmente lo que ha pasado.

Me quedo en silencio, procesando sus palabras. Parte de mí quiere rechazarlas, aferrarme al dolor porque es más seguro que la esperanza. Pero otra parte, una parte pequeña pero persistente, necesita saber la verdad. Toda la verdad.

—¿Cómo? —pregunto finalmente—. Matteo nunca me va a dejar acercarme a él.

Sofia sonríe por primera vez desde que ha entrado.

—Deja que yo me preocupe por eso.

Los pasillos del sótano de la mansión Ricci son un mundo completamente diferente. Aquí abajo, las alfombras persas y los muebles de caoba dan paso a piedra fría y humedad que se pega a la piel como dedos fantasma. Mis pasos, aún inestables después de la operación, resuenan contra las paredes de piedra mientras sigo a Sofia por un laberinto de corredores.

—¿Cómo conoces este lugar? —susurro, aunque no sé por qué susurro. La oscuridad parece exigir silencio.

—He tenido que bajar a tratar a pacientes antes —responde Sofia críticamente—. Tu hermano no siempre lleva a la gente al hospital cuando necesitan atención médica.

Sus palabras me recuerdan exactamente en qué mundo vivo. En qué familia he nacido. Es fácil olvidarlo cuando estás arriba, rodeada de libros y luz solar. Aquí abajo, la realidad es más cruda.

Llegamos a una puerta de metal con una pequeña ventana enrejada. Sofia saca una llave de su bolsillo.

—¿Cómo tienes...?

—Le he dicho a Matteo que necesitaba evaluar el estado de su prisionero —explica—. Por si había que darle atención médica. No he mentido técnicamente.

La puerta se abre con un chirrido que me eriza la piel. La celda es pequeña, espartana. Una cama, un lavabo, nada más. Y en el rincón más alejado, sentado en el suelo con la espalda contra la pared...

Dante.

Su imagen me deja destrozada. Su camisa blanca está arrugada y manchada, su pelo despeinado, su mentón cubierto por una barba incipiente. Pero son sus ojos los que me golpean. Están rojos, cansados, y llenos de una desesperación que me atraviesa como una flecha.

Cuando me ve, se levanta de un salto, pero se detiene inmediatamente cuando ve mi expresión.

—Bianca —mi nombre en sus labios suena como una oración desesperada—. No pensaba... no creía que vendrías.

—Yo tampoco —respondo, sorprendida de que mi voz salga firme.

Sofia se aclara la garganta detrás de mí.

—Os dejo solos. Tenéis diez minutos antes de que tenga que sacarte de aquí, Bianca.

La puerta se cierra tras ella con un eco final. Nos quedamos mirándonos, separados por apenas dos metros que se sienten como un océano.

—¿Por qué? —la pregunta sale de mis labios antes de que pueda detenerla—. ¿Por qué has venido a mi familia? ¿Por qué te acercaste a mí? ¿Ha sido para hacer que me enamorase de ti y te diese acceso a la familia? ¿Esa era tu misión, acercarte a la más débil?

Dante cierra los ojos como si mis palabras fueran puñaladas físicas.

—No —dice cuando los abre—. No me infiltré para eso. Sabía muy poco sobre ti antes de llegar. Tu hermano guarda celosamente cualquier información referente a ti.

Sus palabras deberían doler, pero hay algo en su tono que me hace prestar atención.

—Entonces ¿por qué?

Se pasa una mano por el pelo, un gesto que reconozco, que le he visto hacer cientos de veces. Y por un momento, es solo el hombre del que me he enamorado, no el extraño que me ha engañado.

—Me infiltré en la organización de Matteo por mi hermana —dice, su voz quebrada—. He venido por Elena.

El nombre me golpea como una revelación. Elena. Su hermana que se suicidó.

—¿Tu hermana?

—Ya te he hablado de ella. Lo que no te dije fue el motivo por el que se quitó la vida. La violaron hace seis años —dice, y cada palabra parece arrancarla de lo más profundo de su alma—. Era mi hermana pequeña. Solo tenía diecinueve años. Y cuando no pudo obtener justicia… cuando se sentía insegura… Cuando no sabía cómo contarlo…

El dolor en su voz es tan real, tan devastador, que siento cómo se me encoge el corazón. Esto no es una actuación. No puede ser actuación.

—Dante...

—El violador está protegido por alguien conectado con tu familia —continúa, acercándose un paso—. Después de tantos años investigando su violación es lo que he descubierto. Todas las pistas llevan a aquí. Esa era mi misión. Infiltrarme, encontrar la conexión, encontrarlo a él. No he venido por el FBI. Solo quería vengar a mi hermana.

Sus palabras me dejan completamente descolocada. Se me aprieta el corazón por su dolor.

—Oh, Dios mío, Dante. No me lo puedo creer. Lo siento tanto.

—Tú no tienes la culpa. De hecho, eres lo único bueno que he encontrado en el mundo desde que mi hermana se quitó la vida.

—¿Yo? —pregunto, necesitando saber—. ¿Qué he sido yo en todo esto?

Sus ojos se clavan en los míos con una intensidad que me quita el aliento.

—Has sido mi perdición —dice simplemente—. En el momento en que te vi, en el momento en que me sonreíste por primera vez, mi misión se fue a la mierda. Porque no he podido concentrarme en nada que no fueras tú.

—No puedes esperar que crea...

—No espero nada —me interrumpe, dando un paso hacia mí—. Pero es la verdad. Te amo, Bianca. Te amo tanto que he traicionado seis años de búsqueda de justicia por mi hermana, porque en el momento en que te vi supe que no podría traicionar tu confianza. Te amo tanto que estoy dispuesto a pudrirme en esta celda si eso significa que tú estás arriba. No quiero alejarme de ti. Solo quiero que seas feliz y estés a salvo.

Sus palabras me golpean como olas contra los acantilados, erosionando lentamente las defensas que he construido.

—¿Cómo voy a saber qué es verdad y qué es mentira? —susurro.

—Ojalá pudiese hacerte sentir lo reales que son mis sentimientos por ti. Ojalá pudiera librarte del dolor que yo mismo te he provocado, pero lo único que puedo demostrarte es que, a pesar de que Elena merece justicia, lo sacrificaría por ti. Por mitigar la traición —dice, y hay una certeza férrea en su voz—. Si eso no te dice que lo que siento por ti es real, nada lo va a hacer.

Nos quedamos mirándonos en el silencio húmedo de la celda. Mi corazón late tan fuerte que estoy segura de que puede oírlo. Parte de mí quiere lanzarme a sus brazos, creer que todo puede arreglarse. Que está diciendo la verdad. Pero otra parte, la parte herida, sigue recelosa.

—¿Qué quieres de mí? —pregunto finalmente.

—Nada —responde, y la honestidad en su voz me desarma—. No tengo derecho a pedirte nada. Solo... solo necesitaba que supieras que lo que siento por ti ha sido real. Que sigue siendo real. Que cuando te dije que te ama lo hice de verdad.

Miro su rostro, esos ojos que me han visto desnuda no solo físicamente, sino emocionalmente. Esas manos que me han acariciado con tanta ternura. Esa boca que ha susurrado mi nombre como una oración.

Y le creo. Dios me ayude, pero le creo.

—Te creo —susurro, y veo cómo el alivio inunda su rostro—. Te creo, Dante.

Da un paso hacia mí, luego se detiene, como si no se atreviera a esperar demasiado.

—¿Puedes perdonarme?

—No lo sé —respondo con honestidad—. Pero quiero intentarlo.

Sus ojos se llenan de emoción.

—Es más de lo que merezco.

La puerta se abre detrás de mí. Sofia ha vuelto.

—Se ha acabado el tiempo —dice suavemente.

Pero yo no me muevo. No puedo. Porque mirando a Dante, viendo el dolor desnudo en sus ojos, empiezo a entender algo que no quería admitir.

Sigo amándolo.

A pesar de todo, sigo completamente enamorada de él. Nada podría cambiar eso.

—Sofia —digo, girándome hacia ella—. Necesito que hables con Matteo.

—¿Bianca?

Y entonces le explico todo lo que me ha dicho Dante. El motivo por el que vino a la mansión. Sofia escucha todo atentamente.

—Necesito que le pidas que investigue lo de Elena. Que busque a ese hombre. Que le dé a Dante la oportunidad de demostrar que dice la verdad.

Sofia me mira durante un largo momento, luego asiente.

—¿Y si es verdad? ¿Si encuentra al violador?

—Entonces que libere a Dante —digo, mirando de nuevo al hombre que amo—. Y entonces veremos si podemos reconstruir lo que se ha roto.

—¿Y si no encuentra nada? —pregunta Sofia suavemente.

Trago saliva, sintiendo el peso de lo que estoy a punto de decir.

—Entonces Matteo puede hacer con él lo que quiera. Y yo intentaré seguir con mi vida.

Dante me mira con una intensidad que me quema.

—Bianca...

—No —lo interrumpo—. No digas nada. Solo... solo reza para que Matteo encuentre la verdad. Porque si no la encuentra, esto se acaba para siempre.

Me giro hacia la puerta, pero antes de salir, me permito una última mirada.

—Y Dante... te amo. A pesar de todo, te amo. Por eso me duele tanto.

Salgo de la celda antes de que pueda responder, antes de que pueda cambiar de opinión.

Porque, aunque lo amo, aunque le creo, algunas heridas necesitan tiempo para sanar.

Y algunas verdades necesitan ser demostradas antes de que se pueda volver a confiar.


CAPÍTULO 29

MATTEO

La carpeta que Carlo me entregó hace tres días sigue abierta sobre mi escritorio, pero ahora los documentos sobre Dante han pasado a segundo plano.

Ahora estoy en busca de un violador. Alguien que presumiblemente podría estar en el seno de mí organización.

—Señor —la voz del investigador «especial» que he contratado me interrumpe desde la puerta—. Tengo el informe que pidió sobre Elena Reyes.

Marco Benedetti es el mejor en lo suyo. Si hay algo que encontrar sobre la hermana de Dante, él lo habrá encontrado. Cojo el sobre que me tiende, sintiendo el peso de las páginas entre mis dedos.

Las primeras hojas confirman la historia de Dante. Elena Reyes. Diecinueve años. Estudiante de Bellas Artes. Violada en el Hotel Meridien. Se suicidio seis meses después. Todo real. Todo verificable. Todo horriblemente cierto.

Pero es cuando llego a la sección de investigación policial que mi sangre se convierte en hielo.

«La investigación fue archivada por falta de pruebas. El detective a cargo, Marcus Webb, reportó que las pruebas físicas habían sido 'contaminadas' durante el procesamiento. Los testimonios de los testigos fueron desestimados por 'inconsistencias'. El caso se cerró oficialmente después de tres semanas.»

Y luego, en una nota al margen escrita a mano por Benedetti: «El detective Webb recibió un pago de $50,000 tres días después del cierre del caso. Fuente del pago: cuenta offshore vinculada a Carlo Marchetti.»

La estupefacción y la rabia me atraviesan.

Carlo.

Mi Carlo. Mi mano derecha durante años. Mi hombre de confianza.

Sigo leyendo, cada línea añadiendo otra capa de horror a la revelación.

«Elena Reyes identificó a su agresor como un hombre de aproximadamente 35 años, cabello oscuro, cicatriz en la ceja izquierda. Descripción exacta de Carlo Marchetti según registros médicos de 2018.»

Y la última página me golpea como un martillazo: una fotografía granulada de una cámara de seguridad del hotel. Un hombre saliendo por la entrada trasera. La fecha y hora coinciden exactamente con la violación.

Si conoces a la persona, el rostro es inconfundible. Es Carlo.

Mi estómago se contrae violentamente. La traición me atraviesa como una lanza al rojo vivo. No solo violó a una chica inocente. Ha estado aquí, en mi casa, cerca de mi hermana, durante años. Ha comido en mi mesa, ha dormido bajo mi techo, ha tenido acceso a información confidencial, a mi familia, a todo lo que amo.

Ha estado ocultando las pruebas de su delito durante años. Ha usado mis recursos para cubrir una violación el muy hijo de puta.

Sigo leyendo. Hay más. Mucho más.

«La investigación adicional revela un patrón de casos archivados en los últimos ocho años. Todas las víctimas: mujeres jóvenes, todas las investigaciones cerradas prematuramente por 'falta de pruebas', todos los detectives a cargo recibieron pagos significativos de la misma fuente offshore.»

Siete mujeres. Siete vidas destrozadas. Siete casos que Carlo enterró usando mi nombre, mi influencia, mi poder. Usando el dinero que ganó trabajando para mí.

El muy hijo de puta ha estado usando mi autoridad para encubrir sus crímenes durante años.

Mis manos tiemblan mientras alcanzo el teléfono interno. La rabia que siento es tan intensa que tengo que hacer un esfuerzo consciente para no aplastar el auricular.

—Que suban a Dante inmediatamente a mi oficina —ordeno, mi voz saliendo más áspera de lo normal—. Y que alguien localice a Carlo. Sin levantar sospechas. Quiero que lo llevéis al sótano.

Es hora de que se haga justicia. La justicia que Elena Reyes nunca tuvo. La justicia que siete mujeres merecían.

Cuando Dante entra en mi despacho, todavía lleva la ropa arrugada de la celda. Sus ojos están vigilantes, alertas, preparado para cualquier cosa. Probablemente esperando su sentencia de muerte.

En lugar de eso, giro el informe hacia él y lo empujo por el escritorio.

—Lee —digo simplemente.

Veo cómo sus ojos se mueven por las páginas, cómo su expresión cambia gradualmente de confusión a shock, de shock a una furia tan profunda que el aire de la habitación parece electrificarse.

Cuando llega a la fotografía, se queda completamente inmóvil. Sus músculos se tensan como cables de acero. Sus puños se cierran hasta que los nudillos se ponen blancos.

—Es él —dice, su voz apenas un rugido contenido—. Carlo es el cabrón que violó a mi hermana.

—Carlo ha estado en mi casa durante años —digo, sintiendo cómo cada palabra me quema la garganta—. Cerca de mi hermana. Cerca de mi mujer. Usando mi poder para encubrir sus crímenes.

Dante levanta la vista del informe, y lo que veo en sus ojos me eriza la piel. Es la mirada de un hombre que ha encontrado a su demonio personal.

—¿Dónde está? —pregunta, su voz tan fría que podría congelar sangre.

—En camino —respondo—. Pero no aquí. Esto se va a resolver en el sótano.

—Quiero matarlo —dice, y no es una petición. Es una declaración de hechos.

—Lo sé —digo, sintiendo una satisfacción feroz creciendo en mi pecho—. Y vas a poder hacerlo. Pero primero, quiero respuestas. Quiero saber exactamente qué más ha hecho. A quién más ha dañado.

Dante asiente, pero puedo ver cómo cada segundo que pasa es una tortura para él. Ha esperado seis años por este momento. Seis años de culpa, de búsqueda, de promesas rotas a una hermana muerta.

Mi teléfono suena. Es la llamada que estaba esperando.

—Ya está allí, señor —dice la voz de uno de mis hombres—. Lo hemos llevado al sótano como pidió.

—Perfecto —cuelgo y me levanto—. Es la hora, Dante.

Cuando salimos del despacho, puedo sentir la tensión radiando de él como calor de un horno. Cada paso hacia el sótano es un paso más cerca de la justicia que Elena merece.

Y cada paso más cerca del final de Carlo.

DANTE

Los pasillos que llevan al sótano se estrechan a cada paso, como si las paredes quisieran aplastarme. Pero no es claustrofobia lo que siento. Es anticipación. Es una sed de justicia que me ha consumido durante seis años y que finalmente va a ser saciada.

Elena.

Mi dulce hermana.

Su nombre resuena en mi mente como un mantra mientras bajamos las escaleras de piedra. Puedo verla tal como era antes de que ese monstruo la destrozara. Tenía diecinueve años, riendo mientras me enseñaba uno de sus dibujos, toda luz y esperanza y futuro.

Y luego puedo verla como la encontré. Fría. Gris. Vacía. Con las muñecas abiertas y los ojos mirando a la nada.

El dolor me atraviesa como siempre, pero esta vez viene acompañado de algo más. De propósito. De finalidad.

Hoy acaba todo.

—¿Estás en condiciones de encargarte de él? —pregunta Matteo mientras llegamos a la puerta de la celda.

Lo miro directamente a los ojos.

—He estado esperando este momento durante seis años —respondo—. Fue lo único que me mantuvo vivo hasta que conocí a tu hermana.

Matteo asiente y abre la puerta.

Carlo está sentado en una silla en el centro de la celda, las manos atadas a la espalda. Cuando nos ve entrar, su expresión cambia de confusión a alarma.

—Matteo, ¿qué significa esto? —pregunta, pero sus ojos están fijos en mí—. ¿Por qué estoy aquí sentado y él está libre?

—Elena —digo simplemente, y veo cómo su rostro se pone pálido—. Hotel Meridien. Hace seis años.

El silencio que sigue es absoluto. Carlo abre la boca, pero no sale ningún sonido. Puedo ver en su cara cómo comienza a comprender lo que está sucediendo. Lo que hemos descubierto.

—Tenía diecinueve años, hijo de puta —continúo, acercándome lentamente—. Era mi hermana pequeña. Mi responsabilidad. Y tú la destrozaste.

—No sé de qué hablas... —empieza, pero su voz tiembla.

—La violaste —digo, mi voz ganando intensidad—. La violaste y luego usaste el poder de Matteo para encubrir tu crimen. Compraste al detective. Contaminaste las pruebas. La dejaste sin justicia.

—Eso no... no es cierto...

Matteo se acerca con el informe en las manos.

—Siete mujeres, Carlo —dice, su voz fría como el hielo—. Siete violaciones que has encubierto usando mi nombre. Mi influencia. Mi dinero.

Veo cómo Carlo se encoge, como si las palabras fueran golpes físicos.

—Se me acercaron ellas... —susurra—. Me provocaron... yo no...

Es lo peor que podía decir.

Me lanzo hacia él con una velocidad que lo sorprende. Mi puño se estrella contra su cara con un sonido que resuena por toda la celda. La sangre salpica las paredes de piedra.

—¡Era una niña! —rujo, agarrándolo por la camisa—. ¡Tenía diecinueve años y tú la destrozaste! ¡Ella no estaba interesada en ti, cabrón!

Carlo intenta protegerse, pero está atado y no puede moverse. Cada golpe que le doy lleva consigo años de dolor, de culpa, de noches sin dormir preguntándome por qué no pude protegerla.

—¡La mataste! —grito, estrellando su cabeza contra el respaldo de la silla—. ¡Puede que no la hayas matado físicamente, pero la mataste!

—¡Para! ¡Para, por favor! —suplica, escupiendo sangre.

Pero no puedo parar. No después de seis años. No después de encontrar a Elena en esa bañera. No después de cada pesadilla, cada día de culpa, cada promesa rota.

—Te suplicó que no le hicieras daño —le digo, mi cara a centímetros de la suya—. Escribió en su diario que te suplicó. ¿Te acuerdas de eso, cabrón?

Veo el reconocimiento en sus ojos, la memoria de aquella noche.

—No quería... no quería hacerle daño... —gimotea.

—Pero se lo hiciste —respondo—. Y luego hiciste que se sintiera culpable. Que sintiera que nadie la iba a creer. Que la justicia nunca llegaría.

Me aparto de él y miro a Matteo.

—¿Las otras mujeres?

—Todas vivas —responde—. Todas traumatizadas, pero vivas.

—Entonces Elena fue la única que no pudo superarlo —digo, sintiendo cómo la rabia se transforma en algo más frío, más letal—. La única que pensó que la muerte era preferible a vivir con lo que le hiciste.

Carlo tiembla en la silla, sangre goteando de su nariz rota.

—Lo siento... lo siento mucho...

—No —digo, colocando mis manos alrededor de su cuello—. No lo sientes. Solo sientes que te hayan pillado.

Sus ojos se agrandan cuando entiende lo que va a pasar.

—Esto es por Elena —susurro—. Y por todas las otras mujeres que has dañado.

Aprieto.

Carlo lucha, patalea, intenta gritar. Pero mis manos son más fuertes. Mi determinación es absoluta. He esperado este momento durante demasiado tiempo.

Veo cómo la vida se escapa lentamente de sus ojos. Veo el miedo, el arrepentimiento tardío, la comprensión de que finalmente va a pagar por sus crímenes.

Y cuando su último aliento escapa en un estertor ahogado, cuando su cuerpo se afloja para siempre, siento algo que no había sentido en seis años.

Paz.

Elena está vengada. El monstruo está muerto. La promesa está cumplida.

Me quedo arrodillado junto al cuerpo durante un momento, jadeando, sintiendo cómo años de tensión abandonan mi cuerpo como agua de una presa rota.

—Gracias —le digo a Matteo, mi voz ronca—. Gracias por darme esta oportunidad.

—Era lo justo —responde—. Elena merecía justicia. Y tú merecías dársela.

Nos quedamos en silencio, mirando el cuerpo de Carlo. El violador. El traidor. El monstruo que ha estado escondido durante años.

—¿Y ahora qué? —pregunto.

Matteo me pone una mano en el hombro.

—Ahora te duchas —dice—. Te cambias de ropa. Y luego vienes conmigo. Hay alguien que necesita saber lo que ha pasado aquí.

—¿Bianca?

—Bianca —confirma—. Merece saber la verdad. Toda la verdad.

Asiento, sintiendo cómo una nueva clase de nerviosismo se apodera de mí. La justicia está hecha, pero ahora viene la parte más difícil.

Ahora tengo que enfrentar a la mujer que amo y esperar que pueda perdonarme por todo el dolor que le he causado.

BIANCA

Estoy en la biblioteca cuando Matteo entra con una expresión en la cara que no le había visto nunca. Hay algo en sus ojos, una mezcla de alivio y agotamiento que me pone inmediatamente en alerta.

—¿Qué ha pasado? —pregunto, dejando el libro a un lado—. ¿Es Dante? ¿Está bien?

—Dante está bien —dice, sentándose frente a mí—. Mejor que bien, en realidad. Pero tengo que contarte algo. Algo sobre Carlo.

Su tono me eriza la piel. Sea lo que sea, es grave.

—¿Carlo? ¿Qué pasa con él?

Matteo respira profundamente, como preparándose para dar malas noticias.

—Era él, Bianca. Carlo era el violador que Dante estaba buscando.

Las palabras me golpean como un puñetazo al estómago. Por un momento, no puedo procesar lo que acaba de decir.

—¿Qué?

—Carlo violó a la hermana de Dante hace seis años. Y no solo a ella. Ha estado usando mi poder, mi influencia, para encubrir sus crímenes durante años. Siete mujeres, Bianca. Siete.

La habitación gira a mi alrededor. Carlo, que ha estado en esta casa desde que tengo memoria. Carlo, que me ha visto crecer. Carlo, que ha tenido acceso a todo, a todos...

—Dios mío —susurro, sintiéndome enferma—. Estuvo aquí cuando yo era menor. Podría haber...

—Pero no lo hizo. Doy gracias a Dios por eso —dice Matteo rápidamente.

—¿Dónde está ahora? —pregunto, aunque algo en la expresión de mi hermano me dice que ya sé la respuesta.

—Muerto —dice simplemente—. Dante lo ha matado. Con sus propias manos. En el sótano, hace una hora.

Debería sentirme horrorizada. Debería estar conmocionada por la violencia. Pero lo único que siento es una satisfacción feroz y un alivio inmenso.

—Bien —digo, sorprendiéndome a mí misma—. Me alegro de que esté muerto.

Matteo asiente, como si entendiera perfectamente mi reacción.

—Elena puede descansar en paz ahora —dice—. Y Dante... Dante puede empezar a vivir de nuevo.

—¿Dónde está? —pregunto—. ¿Dónde está Dante?

—Duchándose. Cambiándose. Vendrá aquí cuando esté listo.

Me levanto del sillón, sintiendo cómo una urgencia me recorre todo el cuerpo.

—Tengo que verlo. Tengo que...

La puerta se abre antes de que pueda terminar la frase. Dante aparece en el umbral, recién duchado, con ropa limpia, pero sus ojos... sus ojos son diferentes. Ya no llevan el peso del mundo. Ya no están llenos de esa oscuridad constante.

Por primera vez desde que lo conozco, veo paz en ellos.

—Bianca —dice mi nombre como una oración.

No puedo esperar más. Me levanto y camino hacia él, mis pasos aún inseguros pero determinados. Sus brazos me envuelven inmediatamente, levantándome del suelo, sosteniéndome contra su pecho como si fuera lo más precioso del mundo.

—Lo siento —susurra contra mi pelo—. Siento haberte mentido. Siento haberte hecho daño. Siento...

—No —lo interrumpo, apartándome lo suficiente para mirarlo a los ojos—. No te disculpes por buscar justicia para tu hermana. No te disculpes por hacer lo correcto.

Veo cómo sus ojos se llenan de lágrimas que ha estado conteniendo durante años.

—Elena está en paz ahora —le digo, acariciando su mejilla—. Puede descansar. Y tú también.

—Te amo —dice, su voz quebrada—. Te amo tanto que me duele respirar cuando no estás cerca.

—Y yo te amo a ti —respondo, sellando mis palabras con un beso que sabe a lágrimas y a nuevo comienzo—. Te amo por quien eres, por lo que has hecho, por la forma en que honras la memoria de Elena.

Sus labios encuentran los míos en un beso que es diferente a todos los anteriores. No hay desesperación, no hay secretos, no hay mentiras. Solo amor puro y la promesa de un futuro juntos.

Cuando nos separamos, veo a Matteo observándonos desde su silla con una sonrisa pequeña, pero genuina.

—Cuídala —le dice a Dante—. Es lo único bueno que me queda en este mundo.

—Con mi vida —responde Dante, sin soltarme—. La voy a cuidar con mi vida.

Y mirando a este hombre que ha luchado durante años por justicia, que ha llevado el peso de la culpa y el dolor en silencio, que ha arriesgado todo por amor, sé que es verdad.

Que me va a cuidar.

Que me va a amar.

Para siempre.


CAPÍTULO 30

DANTE

El teléfono pesa como plomo en mi mano mientras marco el número que he conocido de memoria durante años. Morris responderá al primer tono. Siempre lo hace. Es su forma de mantener el control sobre todos nosotros, los agentes que hemos vendido nuestras almas al FBI.

Pero hoy es diferente. Hoy no soy su soldado. Hoy soy un hombre libre.

O lo seré muy pronto.

—Reyes —la voz áspera de Morris corta a través de la línea—. ¿Dónde coño has estado? Llevo semanas sin noticias tuyas.

—Estoy bien, Morris —respondo, manteniendo mi voz calmada—. Mejor que bien, en realidad.

—¿Has conseguido algo útil sobre los Ricci? ¿Tienes información que pueda servir para una acusación?

Sus palabras me provocan una sonrisa que él no puede ver. Si supiera dónde estoy ahora mismo. Si supiera que Matteo Ricci me ha dado carta blanca para matar al violador de mi hermana. Si supiera que estoy enamorado de la mujer más perfecta del mundo y que ella me corresponde.

—Sí y no —digo, disfrutando del momento—. He conseguido algo muy útil, pero no es lo que esperas.

—¿Qué quieres decir?

—Quiero decir que he encontrado al hombre que violó a Elena. Y está muerto. Muerto por mis propias manos.

El silencio al otro lado de la línea es absoluto. Puedo prácticamente oír los engranajes de su cerebro funcionando, procesando las implicaciones de lo que acabo de decir.

—Dante... —empieza, pero lo interrumpo.

—Era Carlo Marchetti. La mano derecha de Matteo. Había estado usando el poder de los Ricci para encubrir sus violaciones durante años. Siete mujeres, Morris. Siete casos que enterró usando influencia que no era suya.

—Joder —susurra—. ¿Tienes pruebas?

—Las tengo todas. Fotografías, registros bancarios, testimonios. Todo lo que necesitas para demostrar que Carlo era un monstruo. Pero hay algo más importante que necesitas saber.

—¿Qué?

Respiro profundamente, saboreando el momento. El momento en que cambio mi vida para siempre.

—Dimito.

—¿Qué has dicho?

—He dicho que dimito. Renuncio al FBI. Es efectivo inmediatamente.

La explosión viene como esperaba. Morris grita, me amenaza, me recuerda todos los años que he invertido, todas las operaciones en las que he participado. Pero sus palabras rebotan en mí como balas en un chaleco antibalas.

—Morris —lo interrumpo cuando hace una pausa para respirar—. Escúchame muy atentamente porque solo lo voy a decir una vez.

—Te escucho —dice, su voz peligrosamente baja.

—Los Ricci son ahora mi familia. Bianca Ricci es la mujer que amo y a la que voy a proteger el resto de mi vida. Si tú, el FBI, o cualquier agencia federal se acerca a ellos, lo consideraré un ataque personal. Y responderé como tal.

—¿Me estás amenazando, Reyes?

—Te estoy informando —respondo con una calma que me sorprende incluso a mí—. Durante años he servido al FBI. He arriesgado mi vida, he matado por mi país, he hecho cosas que me quitarán el sueño para siempre. Ahora voy a servir a algo más importante. Voy a servir al amor.

—Estás cometiendo un error...

—El único error que he cometido es tardar tanto en darme cuenta de lo que realmente importa en la vida —lo interrumpo—. Elena tiene justicia. Mi misión está cumplida. Y ahora tengo una nueva misión: hacer feliz a Bianca Ricci el resto de mi vida.

Cuelgo antes de que pueda responder. El sonido del teléfono al posarse en la mesa resuena en la habitación como un disparo final. Se acabó. Una etapa de mi vida cerrada con una conversación de veinte minutos.

Y me siento completamente libre.

Un golpe en la puerta interrumpe mis pensamientos. Matteo entra sin esperar respuesta, sus ojos azules evaluándome con esa intensidad que lo caracteriza.

—¿Todo resuelto? —pregunta.

—Todo resuelto —confirmo—. El FBI ya no es un problema.

Asiente, acercándose a su escritorio. Durante un momento, nos quedamos en silencio, dos hombres que han sido enemigos y que ahora necesitan encontrar la forma de coexistir.

—Tienes que entender algo —dice finalmente—. Bianca es lo más importante en mi vida después de mi mujer. Es lo único puro que me queda en este mundo de mierda.

—Lo entiendo perfectamente —respondo—. Y tú tienes que entender que daría mi vida por ella sin dudarlo.

Nos miramos fijamente. No es hostilidad lo que veo en sus ojos, sino evaluación. Está tomando mi medida como hombre, como protector, como futuro cuñado.

—Hay reglas —dice finalmente.

—Estoy escuchando.

—Regla número uno: si le haces daño, te mato. Lenta y dolorosamente.

—No se lo haré.

—Regla número dos: tus lealtades ahora están aquí. Con esta familia. Si alguna vez tienes que elegir entre nosotros y cualquier otra cosa, nos eliges a nosotros.

—Ya lo he hecho —digo, señalando el teléfono—. Acabo de quemar todos mis puentes por vosotros.

—Regla número tres: respetas a mi hermana. La tratas como a la reina que es. La honras en público y en privado.

—Eso no es una regla —respondo—. Es un privilegio.

Por primera vez desde que lo conozco, Matteo Ricci sonríe. Una sonrisa genuina, sin cálculo, sin frialdad.

—Vas a encajar bien en esta familia —dice, extendiéndome la mano.

Cuando estrecho su mano, siento el peso del momento. Ya no soy Dante Reyes, agente encubierto del FBI. Ahora soy Dante Reyes, protector y futuro esposo de Bianca Ricci. Miembro de una familia que haría cualquier cosa por proteger a los suyos.

—Bienvenido a casa —dice Matteo.

Y por primera vez en años, siento que realmente tengo una.

BIANCA

He leído la misma página de mi libro cinco veces y sigo sin tener ni idea de lo que dice. Las palabras se difuminan ante mis ojos mientras mi mente va a toda velocidad, imaginando mil escenarios de lo que puede estar pasando en el despacho de Matteo.

¿Y si no llegan a un acuerdo? ¿Y si Matteo decide que Dante sigue siendo una amenaza? ¿Y si...?

—Basta —me digo a mí misma en voz alta—. Para de torturarte.

Pero es inútil. Estoy sentada en el sofá de la biblioteca, con las piernas dobladas bajo mi cuerpo, sintiendo cómo cada minuto que pasa se estira como una eternidad. El reloj de la chimenea marca las horas con una lentitud exasperante, cada tic-tac como una gota de agua china torturándome.

La puerta se abre y mi corazón da un salto. Sofia entra con una bandeja de té, pero puedo ver en su rostro que está nerviosa por mí.

—¿Alguna noticia? —pregunto, aunque sé que, si las hubiera, ya me las habría dicho.

—Nada —responde, sentándose a mi lado—. Pero eso es bueno, ¿no? Si hubiera problemas, ya habríamos oído gritos. O disparos.

Su intento de humor me arranca una sonrisa débil, pero no logra calmar los nervios que me devoran las entrañas como ácido.

—¿Cuánto tiempo llevan ahí dentro? —pregunto por enésima vez.

—Una hora y media —responde Sofia, mirando su reloj—. Pero estas cosas llevan tiempo, Bianca. Están decidiendo el futuro de todos nosotros.

Exacto. El futuro de todos nosotros. Mi futuro con Dante. Nuestra posibilidad de ser felices. Todo depende de lo que esté pasando en esa habitación.

Me levanto del sofá y empiezo a pasear por la biblioteca, mis pasos amortiguados por la alfombra persa. Cada libro, cada mueble, cada detalle de esta habitación me resulta familiar, reconfortante. Esta casa ha sido mi refugio durante años. Mi prisión dorada, pero también mi hogar.

Y ahora podría convertirse en nuestro hogar también. De Dante y mío.

El sonido de pasos en el pasillo me hace detenerme en seco. Reconocería esos pasos entre mil: firmes, seguros, masculinos. Dante.

La puerta se abre y él aparece en el umbral. Su rostro no revela nada, pero hay algo en sus ojos... algo que hace que mi corazón se acelere lleno de esperanza.

—¿Y bien? —pregunto, sin atreverme a moverme.

Una sonrisa lenta se extiende por su rostro, transformando sus facciones, iluminando esos ojos oscuros que tanto amo.

—Tu hermano me acaba de dar la bienvenida a la familia —dice simplemente.

El alivio me golpea con tanta fuerza que mis piernas amenazan con ceder. Sofia suelta un grito de alegría detrás de mí, pero yo solo puedo mirar a Dante, sintiendo cómo las lágrimas se acumulan en mis ojos.

—¿En serio? —susurro.

—En serio —confirma, acercándose a mí con esa forma suya de moverse, como un depredador que ha encontrado su hogar—. Tu hermano me ha dado su bendición. Oficialmente.

Me lanzo a sus brazos antes de que pueda decir nada más. Sus brazos me envuelven inmediatamente, levantándome del suelo, haciéndome girar mientras río y lloro a la vez.

—¿Qué significa esto exactamente? —pregunto cuando me deposita de nuevo en el suelo, aunque no me suelta.

—Significa que el FBI ya no existe para mí —dice, acariciando mi mejilla—. Significa que mi única lealtad ahora es hacia esta familia. Hacia ti. Significa que vamos a quedarnos aquí, en esta casa, y vamos a construir una vida juntos.

—¿Aquí? —repito, sintiendo cómo mi corazón se ensancha—. ¿Nos vamos a quedar aquí?

—Si quieres —dice, pero puedo ver en sus ojos que él también lo desea—. Matteo me ha ofrecido una habitación permanente. Un lugar en la familia. Un futuro.

Miro alrededor de la biblioteca, viendo todo con ojos nuevos. Ya no es solo mi refugio. Es nuestro hogar. El lugar donde Dante y yo vamos a despertar cada mañana. Donde vamos a crear recuerdos. Donde vamos a envejecer juntos.

—Sí —digo, sin dudarlo—. Quiero quedarme aquí. Contigo. Con mi familia.

—Nuestra familia —me corrige, besando mi frente—. Sofia, Matteo, tú y yo. Una familia extraña, pero nuestra.

Sofia se acerca.

—Bienvenido oficialmente, Dante —dice, emocionada—. Ya era hora de que esta casa tuviera más alegría.

Y mirando a este hombre que ha luchado tanto por estar aquí, que ha sacrificado todo por amor, que ha elegido quedarse conmigo en lugar de huir hacia una vida más fácil, siento una certeza absoluta.

Esta es nuestra historia. Este es nuestro final feliz.

Elena puede descansar en paz, sabiendo que su hermano ha encontrado el amor. Matteo puede relajarse, sabiendo que tiene al mejor protector posible cuidando de mí. Y yo...

Yo puedo amar sin miedo, sin secretos, sin límites.

—Te amo —le susurro a Dante, necesitando que lo sepa.

—Y yo te amo a ti —responde, sellando sus palabras con un beso que sabe a promesas y a para siempre—. Para toda la vida, Bianca. Para toda la eternidad.

Mientras nos besamos, rodeados por los libros que han sido mis compañeros durante tantos años, en la casa que ha sido mi refugio y que ahora será nuestro hogar, sé que hemos llegado exactamente a donde teníamos que estar.

Juntos. En casa. Para siempre.


EPÍLOGO

BIANCA

Seis meses después

La música llena el jardín de la mansión Ricci como miel líquida, envolviendo cada rincón con su melodía suave. Las luces doradas cuelgan de los árboles como estrellas bajadas del cielo, creando un ambiente mágico que parece sacado de un cuento de hadas. El aroma de las rosas blancas y el jazmín se mezcla con el aire tibio de la noche, mientras el sonido de las risas y las conversaciones susurradas forma la banda sonora perfecta para el día más importante de mi vida.

El día de mi boda.

Pero nada de eso importa ahora. Nada importa excepto este momento. Excepto el hombre que está frente a mí, con sus ojos oscuros brillando de una forma que me quita el aliento.

Estoy de pie.

De pie, sin ayuda, sin apoyo, sostenida únicamente por las manos fuertes de Dante y por la fuerza de mis propias piernas. Piernas que pueden sostenerme. Piernas que pueden moverse. Piernas que me permiten bailar en mi propia boda.

El milagro que nunca me atreví a soñar se ha hecho realidad.

—¿Estás lista, señora Reyes? —susurra Dante, su voz ronca de emoción mientras me atrae hacia él.

Señora Reyes. Mi nuevo nombre. Mi nueva identidad. La mujer que soy ahora, completa, entera, amada.

—Más que lista —respondo, sintiendo cómo la sonrisa se extiende por todo mi rostro.

Sus manos encuentran mi cintura con esa reverencia que siempre me desarma, como si fuera algo sagrado que necesita proteger. Una de mis manos se posa en su hombro, sintiendo la solidez de sus músculos bajo el traje negro perfectamente cortado. La otra se entrelaza con la suya, nuestros dedos encajando como piezas de un puzle que siempre estuvieron destinadas a estar juntas.

Cuando empezamos a movernos al ritmo de la música, siento como si estuviera flotando. Cada paso es una revelación, cada giro una pequeña victoria sobre todo lo que me dijeron que nunca podría hacer. Las sensaciones se disparan por todo mi cuerpo: el roce de mi vestido de seda contra mis piernas, la presión suave de sus manos guiándome, el calor que irradia de su cuerpo tan cerca del mío.

—Eres perfecta —murmura contra mi oído, su aliento cálido enviando escalofríos por toda mi columna—. Absolutamente perfecta.

Las lágrimas se acumulan en mis ojos, pero son lágrimas de felicidad pura. Porque esto es todo lo que siempre quise. Este momento. Esta sensación. Esta conexión con el hombre que amo, moviéndonos como uno solo, completos.

Miro por encima del hombro de Dante y veo a nuestra familia observándonos. Todos están aquí. Todos los que importan, todas las personas que han hecho posible este momento.

Matteo está de pie junto a la pista de baile, con Sofia pegada a su lado, una mano protectora sobre su vientre ligeramente abultado. Mi hermano, el hombre de hielo, tiene lágrimas en los ojos mientras me ve bailar. Sofia llora abiertamente, sin importarle que su maquillaje se corra, radiante de felicidad por mí.

Un poco más allá, Renzo Caballero sostiene a su hijo pequeño mientras Valentina se inclina contra él con esa sonrisa serena que la caracteriza. Renzo, el hombre que una vez pareció inalcanzable, mira a su esposa como si fuera su milagro personal, y puedo ver en sus ojos el mismo amor que Dante tiene por mí.

Luca está sentado en una silla cerca de la fuente, con Katia acurrucada en su regazo y su bebé recién nacido durmiendo placenteramente en sus brazos. Luca, que una vez fue pura destrucción y caos, ahora es la imagen misma de la paz, susurrándole algo al oído a Katia que la hace sonreír.

Todos han encontrado su lugar. Todos han encontrado su felicidad. Y ahora yo también.

—¿En qué piensas? —pregunta Dante, haciéndome girar suavemente antes de atraerme de vuelta hacia él.

—En lo perfecto que es todo esto —respondo, sintiendo cómo mi corazón se expande hasta llenar todo mi pecho—. En lo completa que me siento.

—Eres mi mundo entero —dice, su voz cargada de una intensidad que me llega hasta los huesos—. Mi razón para existir. Mi futuro.

La música cambia a algo más lento, más íntimo, y Dante me atrae aún más cerca. Puedo sentir los latidos de su corazón contra mi pecho, el calor de su cuerpo fundiéndose con el mío. Sus labios rozan mi frente en un beso suave como una pluma, pero devastador como un terremoto.

—Cuando era pequeña —le confieso, mi voz apenas un susurro—, solía soñar con mi boda. Imaginaba cómo sería bailar con mi esposo, pero después del accidente... pensé que nunca podría pasar.

Sus brazos se tensan alrededor de mí, protectores, posesivos.

—Y sin embargo, aquí estás —dice, apartándose lo suficiente para mirarme a los ojos—. Bailando. Radiante. Perfecta.

—Aquí estamos —lo corrijo—. Juntos. Como siempre debería haber sido.

Giramos lentamente bajo las estrellas, perdidos en nuestro propio mundo, mientras alrededor de nosotros nuestra familia celebra no solo nuestro amor, sino el triunfo de todos nosotros. El triunfo del amor sobre la oscuridad, de la esperanza sobre la desesperación, de la vida sobre la supervivencia.

Cuando la música termina y los aplausos de nuestros invitados llenan el aire, Dante no me suelta. En lugar de eso, se inclina hasta que su frente toca la mía.

—¿Sabes lo que más me gusta de esto? —me pregunta.

—¿Qué?

—Que es solo el principio —dice, sellando sus palabras con un beso que sabe a promesas y eternidad—. Tenemos toda una vida por delante. Toda una vida para bailar juntos.

Miro alrededor una vez más, absorbiendo cada detalle de este momento perfecto.

Todos hemos recorrido caminos oscuros para llegar aquí. Todos hemos luchado contra nuestros propios demonios, contra las tragedias que amenazaban con destruirnos. Pero aquí estamos. Juntos. Completos. Más fuertes por todo lo que hemos superado.

—Te amo, Dante Reyes —le digo, necesitando que las palabras llenen el espacio entre nosotros—. Te amo con cada fibra de mi ser.

—Y yo te amo a ti, Bianca Reyes —responde, y mi apellido nuevo en sus labios suena como música—. Para siempre jamás.

Mientras las estrellas brillan sobre nosotros y nuestra familia nos rodea con amor, sé que este es nuestro final feliz. Pero también es nuestro comienzo. El primer día del resto de nuestras vidas.

Vidas llenas de amor, de risas, de bailes bajo las estrellas.

Vidas que nunca habríamos imaginado cuando estábamos perdidos en nuestras respectivas oscuridades.

Pero que ahora son nuestras. Completamente nuestras.

Y mientras Dante me hace girar una vez más bajo la luz dorada, sintiendo mis piernas fuertes y seguras, mi corazón rebosante de felicidad, con mi alma finalmente en paz, sé que todos nuestros sueños se han hecho realidad.

Y que los mejores están aún por venir.

FIN
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¿QUIERES CONOCER A ADRIÁN STERLING?
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Doscientos mil dólares no cubren el precio de enamorarme del hombre equivocado.

Plantarle cara a un desconocido por ser duro con una niña: normal

Descubrir después que es mi jefe millonario: problemático

Que me ofrezca doscientos mil dólares por pasar el verano con él: peligroso

Hay tres reglas para sobrevivir a Adrián Sterling: mantén la distancia, no lo desafíes, y definitivamente no fantasees con él.

Las rompo todas en el primer día.

Ahora estoy atrapada ocho semanas en su mansión de los Hamptons, fingiendo que solo cuido a su hija Emma, mientras él me vuelve loca con cada mirada.

Adrián Sterling: He evitado enamorarme durante 35 años por una razón, pero esta mujer impertinente me hace perder el control y manda todas mis reglas directamente al infierno.

Y descubro que soy yo el que está dispuesto a pagar cualquier precio para mantenerla a mi lado. Hasta mi corazón.

CONSÍGUELO AQUÍ
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SOBRE LA AUTORA

Violeta Dark crea historias de amor intensas y apasionantes donde mujeres fuertes encuentran un amor que desafía todos los obstáculos. Sus novelas combinan romance, suspense y emoción, garantizando siempre ese final feliz por el que merece la pena luchar.

En sus páginas encontrarás hombres protectores y heroínas valientes, secretos que cambian destinos y una pasión que lo conquista todo. Porque el verdadero amor, ese que hace latir el corazón más fuerte, a veces llega de la forma más inesperada.

Le encanta saber cosas sobre sus lectoras, así que no dudes en ponerte en contacto con ella:

Página de autor de Amazon: www.amazon.es/VioletaDark
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